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  Cambio climático, miradas de género

El cambio climático no es neutral. Las desigualdades sociales arraigadas 
en las condiciones de exclusión y el no cumplimiento de los derechos de las 
mujeres suelen traducirse en restricciones al acceso a recursos y a bienes 
estratégicos –como educación y salud–, así como a la participación en la 
toma de decisiones. 

Esta situación incrementa las condiciones de vulnerabilidad de muchas 
mujeres y refuerza las condiciones de marginación y pobreza en las que 
se encuentra un gran porcentaje de ellas. Con un acceso menos fácil al 
crédito, a los recursos financieros, a los servicios de salud y a los siste-
mas de protección social, con una dedicación muy superior en número a 
los trabajos no remunerados, los informales y los de tiempo parcial, las 
mujeres tienen menos recursos cuando las afectaciones climáticas o fi-
nancieras golpean, así como menos capacidad de recuperación posterior 
a estos impactos. 

En este contexto, la agenda internacional ha hecho énfasis en incorporar la 
perspectiva de género en las estrategias y acciones de mitigación y adap-
tación al cambio climático, así como a las medidas de reducción de ries-
gos de desastres. Instrumentos internacionales como la Convención so-
bre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, 
el Convenio sobre la Diversidad Biológica, la Convención de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificación y la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, incluyen mandatos específi-

Prólogo PNUD
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cos sobre igualdad de género que han comenzado a internalizarse en los 
marcos normativos de los países.

En el caso de México, este marco normativo y de políticas ha avanzado po-
sitivamente. La Estrategia Nacional de Cambio Climático Visión 10-20-40, 
incluye una línea de acción específica que indica que el diseño de todas 
las políticas de cambio climático deberá incluir aspectos de género, etnia, 
discapacidad, desigualdad, estado de salud e inequidad en el acceso a 
servicios públicos. Asimismo, el Programa Especial de Cambio Climá-
tico 2013-2018 (PECC) contempla la implementación de una estrategia 
transversal de perspectiva de género con el fin de reducir las brechas de 
desigualdad entre mujeres y hombres a fin de cumplir con la obligación 
del Estado de garantizar que dicho programa sea equitativo, integral y 
sustentable. 

De igual forma, muchas de las instituciones que conforman la Comisión 
Intersecretarial de Cambio Climático (CICC), han asumido el compromiso 
de la transversalidad de género. Para ello se ha realizado una alineación 
programática con el PROIGUALDAD 2013-2018, que se expresa en los seis 
objetivos propuestos en el PECC.

Este avance en los instrumentos de política es sin duda alentador, puesto 
que refiere a la necesidad de actuar bajo esta perspectiva de manera más 
consistente e integral. Sin embargo, la implementación de acciones y el 
abordaje desde la práctica sigue siendo un reto. Transitar del diagnóstico 
a una perspectiva de soluciones aplicadas requiere de una mayor apro-
piación del enfoque transversal, es decir, lograr la implementación de las 
medidas y no solo reconocer y enunciar en los textos su importancia.

Por ello, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, en co-
laboración estratégica con la Universidad Nacional Autónoma de México, 
a través de diferentes programas y Centros de Investigación, impulsaron 
desde el 2008 y hasta el día de hoy un espacio de encuentro académico para 
el análisis, reflexión y generación de propuestas que pudieran contribuir en 



11

Prólogo

Cambio climático, miradas de género

PNUD
 

políticas públicas más integrales, así como en el fortalecimiento de capaci-
dades de la sociedad civil. 	

Para el PNUD, volver copartícipe a la academia en la incorporación del enfo-
que de desarrollo humano, derechos y género en las políticas sociales repre-
senta una oportunidad muy valiosa para lograr un México más incluyente, que 
contribuya a la disminución de la pobreza, la mejora de la calidad de vida y la 
reducción de desigualdades de género. Todo ello, sustentado en esquemas de 
diálogo político y participación social inclusiva. 

Las “miradas de género”, compiladas en este texto, son producto de este 
espacio de diálogo y ofrecen el lente a las y los tomadores de decisión, 
organizaciones civiles y profesionales interesados en los paradigmas del 
desarrollo, para entender los impactos del cambio climático a partir de 
observar la dimensión humana del uso y de la gestión de los recursos na-
turales y del medio ambiente como un conjunto. Al resaltar ejemplos de 
intervenciones y respuestas innovadoras en torno a cuatro ejes temáticos 
–bosques, agua, seguridad alimentaria y salud–, este compendio reitera la 
necesidad de avanzar hacia políticas y procesos para enfrentar el cambio 
climático con una mayor conciencia de género, que beneficiará no solo a 
las mujeres sino también a los hombres. 

El PNUD reconoce que el cambio climático es un asunto ecológico, tec-
nológico, social y económico, pero sobre todo es un asunto político y de 
desarrollo. Es precisamente en este ámbito donde deben encontrarse las 
mayores oportunidades para su atención con el fin de mejorar no solo la 
eficacia de las medidas para la mitigación y adaptación, sino para contri-
buir al cambio social de mayor igualdad y a la erradicación de la pobreza.

Así, el PNUD refuerza su compromiso de colaborar en este desafío colec-
tivo que no es otro que transformar la crisis climática en una oportunidad 
para lograr un crecimiento equitativo, seguro y sostenible para todos.

Se espera que este trabajo motive la investigación y la réplica de las buenas 
prácticas identificadas, además de profundizar en la coordinación de acto-
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res, atendiendo a las recomendaciones en la formulación e implementación 
de políticas climáticas que garanticen la sustentabilidad del desarrollo y la 
igualdad entre mujeres y hombres.

Marcia de Castro
Coordinadora Residente del Sistema de las Naciones Unidas 

Representante del PNUD México
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  Cambio climático, miradas de género

Hasta hace poco tiempo la mayoría de los estudios en torno al cambio 
climático provenían de las ciencias naturales poniendo énfasis en los as-
pectos biológicos, químicos y físicos de este fenómeno. La obra que aquí 
se presenta Cambio Climático, miradas de género incorpora la dimensión 
social al cambio climático, reconociendo una realidad que antecede a los 
problemas que este fenómeno genera, realidad en la que se observan re-
laciones entre hombres y mujeres caracterizadas por la desigualdad y la 
asimetría de poder, a partir de la cual se introduce al género como enfoque 
esencial en el estudio del cambio climático.

En México, como en la mayoría de los países, existen diferencias en las 
actividades económicas, en el acceso a recursos, a la propiedad y en el 
poder de decisión de los hombres y las mujeres. Estas diferencias influyen 
en las formas en que se ven afectadas las personas por el cambio climá-
tico y la manera en que responden a éste. En esta publicación se señala 
la importancia de aproximarse al cambio climático desde una perspectiva 
social y local, pues es ahí donde se percibe mejor cómo es que se afectan 
las relaciones sociales, la desigualdad y el rezago de ciertos sectores de la 
población, particularmente de las mujeres, por lo que es necesario incluir 
sus necesidades, pero también su experiencia en el diseño e implementa-
ción de políticas públicas para atender este fenómeno. 

Una de las principales propuestas surgidas a partir del ámbito académico, 
en el que se inserta esta publicación, es cambiar el enfoque de que el cam-

Prólogo UNAM
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bio climático es género-neutral, para reconocer las diferencias entre mu-
jeres y hombres, identificar las brechas de desigualdad y diseñar acciones 
que permitan eliminarlas.La propuesta central apunta a que de no tomarse 
en cuenta las diferencias entre mujeres y hombres y las desigualdades de 
género de nuestra sociedad, las políticas para enfrentar el cambio climáti-
co no sólo serán deficientes e incompletas, sino que seguirán abonando a 
esta desigualdad.

En el desarrollo del tema de género y cambio climático coexisten distintas 
comprensiones y modos de abordar la inequidad entre hombres y muje-
res, en sus impactos y en la adaptación a los riesgos. Estas concepciones 
tienen que ver con las mediaciones que se establecen entre un modelo 
androcéntrico de organización, funcionamiento y explicación de la realidad 
social y biológica, así como con las desigualdades de orden social, político, 
económico, cultural y ambiental que la impactan, además de agravarla en 
condiciones de pobreza, vulnerabilidad y diferenciación de género. 

Los bosques, el agua, la salud y la seguridad alimentaria son las cuatro 
dimensiones en las que se analiza la intersección del género y el cambio 
climático en este libro, con el ánimo de que los aportes de las académicas 
y expertas que aquí se presentan sirvan en el diseño y ejecución de políticas 
públicas que permitan atender con prevención y profesionalismo las con-
secuencias que se prevé derivarán del cambio climático.

Los textos construyen propuestas donde la sustentabilidad y la igualdad 
social y económica son los ejes indispensables para lograr un desarrollo 
alternativo al predominante. 

Este libro es el resultado del Seminario Género y Cambio Climático: Hacia 
la construcción de una agenda para la investigación, el diseño de políticas 
públicas y la acción social organizado por la Universidad Nacional Autó-
noma de México a través del Programa Universitario de Medio Ambiente 
(PUMA), el Programa de Investigación en Cambio Climático (PINCC), y el 
Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades 
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(CEIICH) junto con el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), el cual se suma a los esfuerzos para situar al cambio climático 
como un problema que atañe a toda la sociedad. 

El libro reúne la participación de académicas de diversas entidades de la 
UNAM como la Facultad de Ciencias, la Facultad de Medicina, la Facultad 
de Psicología, el Centro de Ciencias de la Atmósfera, el Centro de Investi-
gaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades, el Centro Regio-
nal de Investigaciones Multidisciplinarias, el Programa de Investigación 
en Cambio Climático y el Programa Universitario de Medio Ambiente, así 
como de otras instituciones de educación superior y de investigación como 
el Colegio de México, el Colegio de Postgraduados, la Universidad Autóno-
ma Metropolitana unidad Xochimilco, el Instituto Mexicano de Tecnología 
del Agua, la asociación civil Mujer y Medio Ambiente, la Fundación Heinrich 
Böll y el Instituto Maya, quienes trabajan para que la perspectiva de género 
se integre en los análisis sobre el cambio climático en México y para que la 
planeación, implementación, monitoreo y evaluación de políticas públicas 
atiendan los impactos diferenciados del mismo. 

El papel de las instituciones de educación superior en esta tarea resulta 
fundamental porque permite el abordaje desde distintos enfoques y áreas 
de conocimiento de temas complejos que requieren de análisis multidis-
ciplinarios, como lo son los temas y actores que se analizan en este libro. 

De esta forma, el Seminario atiende la necesidad de crear espacios abier-
tos e inclusivos que facilitan la reflexión en torno a la articulación del gé-
nero y el cambio climático, logrando la integración de un grupo de inves-
tigación multidisciplinario con el fin de generar conocimiento, consolidar 
capacidades e incidir en el diseño de políticas públicas sobre este tema.

La estrecha colaboración del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo y la Universidad Nacional Autónoma de México ha hecho posible 
el desarrollo de los trabajos en el Seminario y la publicación de este libro, 
como parte de un primer esfuerzo colectivo en la búsqueda de nuevas lí-
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neas de investigación, en las que se reconoce la urgencia de aportar diag-
nósticos y recomendaciones para la construcción de políticas públicas con 
un enfoque de género, que prevean y atiendan los efectos que el cambio 
climático pueda tener en las sociedades urbanas y rurales.  

Este libro es la suma de experiencias y opiniones de una amplia gama de 
especialistas y espera ser un referente más para el diseño de políticas pú-
blicas, así como para futuras investigaciones en un tema de incontroverti-
ble actualidad y urgencia para nuestro país. Es claro que quedan aún otros 
ejes y aristas por abordar, así que la tarea debe continuar.

Norma Blazquez Graf
Directora del Centro de 

Investigaciones Interdisciplinarias 
en Ciencias y Humanidades, UNAM

Mireya Ímaz Gispert
Coordinadora del Programa 

Universitario de Medio Ambiente, 
UNAM
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  Cambio climático, miradas de género

La publicación Cambio climático, miradas de género es una colección de 
artículos elaborados  por académicas y profesionales que exploran las in-
terconexiones y articulaciones entre la igualdad de género y el cambio cli-
mático en sectores y temas del desarrollo, como son el agua, los bosques, 
la seguridad alimentaria, la seguridad humana y la salud.

Este libro es producto del seminario Género y cambio climático: Hacia la 
construcción de una agenda para la investigación, el diseño de políticas 
públicas y la acción social realizado de manera conjunta por el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el Programa Universi-
tario de Medio Ambiente (PUMA), el Programa de Investigación en Cam-
bio Climático (PINCC) y el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en 

Introducción

Género y cambio climático: 
Hacia la construcción de una agenda para la investigación, 

el diseño de políticas públicas y la acción social

Ana G. Beristain Aguirre
Mireya Imaz Gispert

Norma Blazquez Graf
Itzá Castañeda Camey

 Verania Chao Rebolledo 
Luisa Mussot

Las desigualdades de género se cruzan con los riesgos y las vulnerabilidades ante el clima. Las desventajas 
históricas de las mujeres, con acceso limitado a recursos, derechos restringidos y nula voz en la toma 
de decisiones, las hacen sumamente vulnerables al cambio climático. Dado que la naturaleza de esta 
vulnerabilidad varía ampliamente, no es adecuado hacer generalizaciones. Pero el cambio climático 

puede aumentar los patrones de desventaja de género vigentes.

(PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 2007-2008)
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Ciencias y Humanidades (CEIICH)  de la  UNAM. El seminario se concibió 
como un espacio de encuentro académico para el análisis, reflexión y ge-
neración de propuestas para contribuir al desarrollo de la investigación 
en materia de género y cambio climático, que pueda incidir en política 
pública y toma de decisiones, así como en el fortalecimiento de capacida-
des de la sociedad civil.

El seminario tuvo sus antecedentes en el taller “Cambio climático y as-
pectos de género” desarrollado durante los primeros meses del 2009 por 
convocatoria del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias 
y Humanidades (CEIICH) y el Programa Universitario de Medio Ambiente 
(PUMA) de la UNAM, así como el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD). Entre las dependencias participantes estuvieron el 
Centro de Ciencias de la Atmósfera (CCA) y el Instituto de Ingeniería (II) de 
la UNAM. El seminario tuvo como objeto definir espacios de acción en los 
temas de cambio climático desde la perspectiva de género a través de dos 
líneas de trabajo: la discusión y análisis de teoría y casos de estudio, así 
como la realización de propuestas para incidir en política pública.

En diciembre de 2010, México albergó la conferencia de las Partes de 
la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(COP16), esta coyuntura despertó el interés de diversos sectores en el 
tema, lo que favoreció su posicionamiento en la agenda pública nacional. 
Como parte de ello, el 8 de abril de 2011 el PNUD, el PUMA, el CEIICH y 
la Asociación Civil Mujer y Medio Ambiente convocaron a la reunión de 
balance “Logros, retos y oportunidades en la Agenda de Género y Cam-
bio Climático en México a partir de la cop 16” para evaluar las iniciati-
vas internacionales y nacionales. La reunión tuvo como objetivo princi-
pal conocer el estado de la discusión en México para avanzar hacia la 
construcción de una agenda nacional de género y cambio climático y así 
establecer una ruta de trabajo orientada a la gestión del conocimiento, 
la formulación de políticas públicas y la acción social. Esta reunión fue 
atendida por personas provenientes de la academia, organizaciones de 
la sociedad civil, instituciones públicas y organismos internacionales. En 
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ella se discutió sobre la articulación entre género y cambio climático en 
el país, se identificó en qué medida se está incorporando la perspectiva 
de género en las políticas, planes y programas públicos y se reflexionó 
sobre el papel de la investigación y la participación ciudadana en el tema. 
De esta forma se analizaron los elementos que permiten identificar los 
avances y obstáculos para la incorporación de la perspectiva de género 
en la agenda climática de México y se observó que existen pocas investi-
gaciones a nivel local, por lo que en nuestro país falta evidencia empírica 
y estudios de caso que permitan documentar los impactos del cambio 
climático diferenciados por género, para construir propuestas naciona-
les más asertivas.

Una de las principales conclusiones que arrojó la reunión fue la necesidad 
de formular una agenda de género y cambio climático para México, con el 
propósito de establecer áreas de confluencia en líneas de investigación, 
orientaciones para la formulación de políticas y lineamientos para la vincu-
lación con las y los actores locales.

Poco a poco el Seminario se fue consolidando y la suma de esfuerzos y vo-
luntades de investigadoras de la UNAM y del PNUD llevaron a que en enero 
de 2012 este espacio académico se formalizara con la firma del Convenio 
de Colaboración entre la UNAM, a través del PUMA y el PINCC, el Progra-
ma de las Naciones Unidas Para el Desarrollo (PNUD) y la Asociación Civil 
Mujer y Medio Ambiente. Con este convenio se buscó contribuir al desarro-
llo de investigación en materia de género y cambio climático que pudiera 
incidir en política pública y toma de decisiones, así como el fortalecimiento 
de capacidades de la sociedad civil. A partir de la firma, el seminario reunió 
a más de 20 investigadoras que trabajaron durante el 2012 sobre cuatro 
ejes temáticos, retomados a partir de la reunión de balance celebrada el 
año anterior: bosques, salud, agua y seguridad alimentaria.

En las reuniones de trabajo del Seminario para el desarrollo de los ejes 
temáticos participaron investigadoras de la UNAM a través del Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades (CEIICH), el 
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Centro de Ciencias de la Atmósfera (CCA), el Centro Regional de Investiga-
ciones Multidisciplinarias (CRIM), la Facultad de Ciencias, la Facultad de 
Medicina, la Facultad de Psicología, el Programa Universitario de Medio 
Ambiente (PUMA), y el coordinador del Programa de Investigación en Cam-
bio Climático (PINCC);de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM-Xo-

chimilco), el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua (IMTA), 
el Colegio de México, el Colegio de Postgraduados, la asocia-
ción civil Mujer y Medio Ambiente, el Instituto Maya y la Funda-
ción Heinrich Böll, instancias que reconocieron la complejidad 
del cambio climático y la necesidad de crear espacios abiertos 
e inclusivos para la reflexión que incorporen el enfoque y la in-
vestigación en materia de igualdad de género, y que permitan 
compartir experiencias, buenas prácticas, fortalecer iniciati-
vas nacionales e internacionales para generar información, 
propuestas y recomendaciones para hacer frente al cambio 
climático.

La participación del pnud 

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) reconoce 
que el cambio climático añade pobreza a la pobreza, del mismo modo que 
incrementa –y en algunos casos profundiza– las condiciones de desigual-
dad en muchas mujeres. Si no reaccionamos uniendo ambas causas, es-
tarán peor quienes ya padecen situaciones de rezago. Si, por el contrario, 
abordamos los nexos de ambos problemas, ofreceremos dos soluciones en 
una sola política pública. Seremos no solo más eficaces sino más justos.

Para el PNUD  es crucial profundizar el conocimiento sobre el vínculo y 
generar mayor información que fomente la toma de decisiones sustenta-
da, estreche los puentes entre la academia con el gobierno y dé impulso a 
políticas públicas efectivas que refuercen los efectos positivos, tanto de la 
igualdad como de la sustentabilidad.

El Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD) reconoce que 
el cambio climático añade 
pobreza a la pobreza, del 
mismo modo que incremen-
ta -y en algunos casos pro-
fundiza- las condiciones de 
desigualdad en muchas mu-
jeres. Si no reaccionamos 
uniendo ambas causas, es-
tarán peor quienes ya pade-
cen situaciones de rezago.
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Ante este contexto y en cumplimiento a los acuerdos tomados en las últi-
mas cuatro conferencias de las partes de la Convención Marco sobre Cam-
bio Climático (CMNUCC) respecto a la incorporación de la perspectiva de 
género, el PNUD ha asumido el compromiso de coadyuvar con los países a 
enfrentar los desafíos en materia de género y cambio climático mediante 
acciones coordinadas con los gobiernos, la academia, el sector privado, 
las organizaciones de la sociedad civil y la coordinación entre organismos 
internacionales.

Esta publicación liderada por distintas entidades académicas de la 
UNAM es un ejemplo de este compromiso conjunto y cumple con el 
objetivo de inspirar a tomadores y tomadoras de decisión, así como 
a profesionales en los campos del medio ambiente, estudios so-
bre el desarrollo sustentable y de género para apoyar la formula-
ción y ejecución de políticas climáticas con perspectiva de género. 
La publicación proporciona evidencia y recomendaciones para la integra-
ción de la igualdad de género en los debates sobre cambio climático en el 
ámbito académico y en la coyuntura actual, en la cual se están definiendo 
visiones de mediano y largo plazo, políticas gubernamentales e instrumen-
tos de gestión en México.

Los artículos recogen puntos de vista, críticas, lecciones aprendidas y 
propuestas concretas para promover la igualdad de género y el empode-
ramiento de las mujeres como elementos indispensables para la efecti-
vidad de las estrategias de mitigación y adaptación al cambio climático. 
Con base en el principio de la transversalidad de género se hacen reco-
mendaciones puntuales para asegurar que políticas públicas y programas 
sectoriales logren una integración efectiva de la perspectiva de género 
en todas sus fases: planeación, implementación, monitoreo y evaluación. 
También se reflexiona sobre el marco legal nacional, vinculado a los temas 
sectoriales y los desafíos que se tienen en términos de lograr una armoni-
zación con los principios de igualdad de género y no discriminación.
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La actividad humana y su impacto en el clima del planeta

La evidencia científica del calentamiento del sistema climático es inequívoca y desde 1950, muchos 
de los cambios observados no tienen precedente en décadas o milenios. La atmósfera y el océano se 
han calentado, las cantidades de nieve y hielo han disminuido, el nivel del mar se ha elevado y las 

concentraciones de gases de efecto invernadero se han incrementado.

Panel Intergubernamental de Cambio Climático, 2013

El 2 de mayo de 2013, al final del día y del proceso fotosintético en Hawai, 
los niveles de bióxido de carbono en la atmósfera llegaron, por vez primera 
en los últimos 800,000 años, a la marca de las 400 partes por millón, marca 
que el 7 de mayo sería rebasada. Abril de 2014 fue el primer mes completo 
en la historia de la humanidad con una concentración promedio de co2 por 
encima de las 400 ppm. Los registros de la época preindustrial promedia-
ban alrededor de las 280 ppm. El total global combinado de las temperatu-
ras de superficie terrestre y marina, estimadas como una tendencia lineal, 
muestra un calentamiento de 0.85, 0.65 a 1.06 °C entre 1880 y 2012. El 
incremento total entre los promedios de 1850-1900 y 2003-2012 es de 0.78 
[0.72 a 0.85] °C (IPCC, 2013).

Ciertamente el clima de nuestro planeta no es estático y ha cambiado de 
manera constante a lo largo del tiempo, por ejemplo se tiene registro de 
ciclos de avance y retroceso de los glaciares en los últimos 650,000 años, 
los cuales fueron interrumpidos de manera abrupta con el fin de la últi-
ma era glacial hace 7,000 años, marcando así el inicio de la era climática 
moderna y de la civilización humana (NASA, 2013). La mayoría de estos 
cambios climáticos se atribuyen a pequeñas variaciones en la órbita de la 
Tierra y a los cambios en la cantidad de energía solar que esta recibe. Sin 
embargo, la tendencia actual de calentamiento se diferencia de las ante-
riores porque es inducida primordialmente por las actividades humanas y 
está ocurriendo a una velocidad sin precedente en los últimos 1,300 años. 



27

Introducción

Cambio climático, miradas de género

Introducción
 

El calentamiento proyectado, aún en los escenarios más benignos (IPCC, 
2007), nos sitúa en temperaturas promedio que no hemos experimentado 
como especie. Para el año 2100, se pronostica un incremento promedio 
global de la temperatura de 2.4 a 6.4 oC, siendo 4 oC el pronóstico más 
plausible (IPCC, 2007). 

Numerosas investigaciones en diferentes partes del mundo han ido reu-
niendo datos sobre diversos parámetros, como cambios en los ecosiste-
mas, comportamientos de las especies, las coberturas de los 
hielos perennes, así como en el clima a nivel local y planeta-
rio. Estos datos, colectados durante años de minucioso tra-
bajo, revelan las señales de transformaciones a escala plane-
taria características de un cambio climático. Las alteraciones 
climáticas forman y retroalimentan el conjunto de cambios 
que las actividades humanas están generando en todo el glo-
bo terráqueo. La pérdida de biodiversidad, así como de eco-
sistemas enteros y la contaminación de suelos, aire y aguas 
continentales y marinas conforman lo que diversos especia-
listas denominan Cambio Global y que Vitousek et al. (1997) 
describieron como “La dominación humana de los ecosiste-
mas de la Tierra”.

Estas alteraciones o cambios son de tal magnitud e impacto 
que han llevado a investigadores a proponer una nueva época 
geológica a la que se ha denominado Antropoceno (Crutzen, 
2002; Zalasiewicz et al. 2011; Ellis et al. 2012). Crutzen (2002) señala que 
en los últimos 300 años las actividades humanas han llevado sus efectos a 
escala planetaria y destaca en particular que las emisiones antropogéni-
cas de CO2 están provocando cambios en el clima global que alterarán su 
comportamiento futuro por varios milenios. 

La evidencia y conciencia de que las actividades humanas han transfor-
mado patrones y procesos ecosistémicos a lo largo y ancho de la biota 
terrestre y marina causando cambios en la diversidad biológica, los pro-

La evidencia y conciencia 
de que las actividades hu-
manas han transformado 
patrones y procesos ecosis-
témicos a lo largo y ancho 
de la biota terrestre y ma-
rina causando cambios en 
la diversidad biológica, los 
procesos biogeoquímicos y 
geomorfológicos, así como 
en el clima, está presente 
cada día con más fuerza en 
la literatura científica y ha 
llevado a un numeroso gru-
po de científicos a elaborar, 
y apoyar, un documento so-
bre el Consenso Científico 
para Mantener en el siglo 
XXI los sistemas que sopor-
tan la vida humana.
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cesos biogeoquímicos y geomorfológicos, así como en el clima, está pre-
sente cada día con más fuerza en la literatura científica y ha llevado a un 
numeroso grupo de científicos a elaborar, y apoyar, un documento sobre el 
Consenso Científico para Mantener en el siglo XXI los sistemas que sopor-
tan la vida humana. En este texto se señala que la alteración del clima, las 
extinciones, la pérdida de ecosistemas, la contaminación y el crecimiento 
poblacional son amenazas que operan de manera interdependiente y po-
nen en grave riesgo el bienestar de la humanidad (Barnosky et al., 2013).

En un breve recuento realizado por la NASA se destacan los siguientes 
efectos claves del incremento en las concentraciones de co2 y su impacto 
en el nivel planetario (http://climate.nasa.gov/evidence).

Incremento del nivel del mar. En el último siglo el nivel del mar se ha in-
crementado en 17 centímetros y en especial, la tasa en la última década es 
casi el doble de la tasa del siglo pasado. La última vez (hace 125,000 años) 
que las regiones polares estuvieron significativamente más calientes que 
ahora, el derretimiento del hielo polar llevó a aumentos en el nivel del mar 
de entre 4 y 6 metros.

Incremento de la temperatura global. Reconstrucciones de la superficie 
terrestre muestran que la Tierra se ha calentado desde 1880 y que la ma-
yor parte de este calentamiento ha ocurrido desde la década de los años 
setenta, los 20 años más calientes se han acumulado en el lapso de 1981; 
y los últimos 12 años presentan los registros más altos de temperatura. 

Calentamiento de los océanos. Mucho de este calor se absorbe en los 
océanos y se acumula en una franja de 700 metros de profundidad, en la 
cual se ha medido un incremento de 0.302 grados Fahrenheit desde 1969. 

Adelgazamiento de las capas de hielo. La masa de las capas de hielo de 
Groenlandia y la Antártida ha decrecido. Se estima que en Groenlandia se 
ha dado una pérdida anual de hielo de 150 a 250 km3 entre 2002 y 2006, 
mientras que en la Antártida esta ha sido de alrededor de 152 km3 entre 
2002 y 2005.
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Disminución de la capa de hielo en el Ártico. Tanto la extensión como el 
grosor de la capa de hielo del océano ártico han ido declinando rápidamen-
te en las últimas décadas. 

El retiro de los glaciares. Los glaciares de prácticamente todo el mundo 
muestran un proceso de retiro, incluyendo los Alpes, los Himalayas, los 
Andes, Alaska y África.

Eventos extremos. Con base en un registro que data de 1950, se observa que 
el número de eventos con temperaturas altas extremas en Estados Unidos 
se ha incrementado, mientras que los eventos extremos de bajas tempera-
turas han disminuido. Así mismo, se han incrementado los eventos de lluvias 
intensas, al igual que el número de huracanes de categoría 4 y 5, siendo el 
calentamiento de las aguas superficiales la causa más importante.

Acidificación de los océanos. La acidez de las aguas superficiales oceáni-
cas se ha incrementado en un 30% desde el inicio de la Revolución Indus-
trial. Este incremento es el resultado de las emisiones de bióxido de carbo-
no a la atmósfera y su consecuente absorción en los océanos. La cantidad 
de CO2 que se absorbe se ha incrementado en alrededor de 2 mil millones 
de toneladas cada año.

El Cambio Climático Global ya está aquí y conlleva una serie de efectos en 
las dinámicas biogeoquímicas del planeta que conjugan una tormenta per-
fecta, haciéndolo uno de los más críticos retos ambientales que enfrenta la 
humanidad; sus consecuencias globales, como hemos reseñado, impacta-
rán a las poblaciones humanas, sus sociedades y economías, afectando la 
vida de millones de personas en todo el orbe.

 

México en la mira

Si bien nuestro país no es uno de los más grandes emisores de gases de 
efecto invernadero (GEI), en 2011 contribuyó con el 1.4% de las emisiones 
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globales derivadas principalmente de la quema de combustibles fósiles, se 
estima que en 2010 se emitieron 748 millones de toneladas de CO2 (MTCO2), 
lo que representa un incremento de 33% con respecto a las emisiones de 
1990. Con base en las proyecciones realizadas por la Red Mexicana de Mo-
delación del Clima, existe consenso en que a lo largo de las próximas dé-
cadas México experimentará un incremento de temperatura generalizado 
superior al 6% respecto a la media histórica, y que este será superior al 
incremento global en el mismo periodo (ENCC, 2013). 

El impacto que tendrá el incremento en la temperatura, ya se observa en 
los estados con climas extremos localizados al norte del país, en donde 
incluso 1°C de incremento lleva a aumentos significativos en la mortalidad. 
En 2008 se registraron al menos 30 defunciones por golpe de calor en el 
estado de Sonora. Según datos de la Cuarta Comunicación Nacional de 
México ante la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático, el incremento de 1°C en la temperatura impactará en la salud de 
millones de personas, al elevar la incidencia en casos de dengue (1.75%), 
paludismo (1.1%) y enfermedades infecciosas gastrointestinales (1.07%) 
(Moreno, 2010). 

El cambio en la temperatura ha modificado (y modificará aún más) los ni-
veles de precipitación en todo el país, generando severas sequías o inunda-
ciones dependiendo de la zona. Aunado a lo anterior, el aumento en el con-
sumo de agua estimado para uso humano, municipal, industrial y agrícola, 
así como el bajo nivel en los servicios de agua y sistemas de saneamiento, 
hacen evidente que la situación de los recursos hídricos en México es su-
mamente delicada.

Según la CONAGUA (2010), se ha registrado que entre 1960 y 2007 la pre-
cipitación pluvial anual se redujo a un ritmo de 0.4% en promedio. Durante 
las décadas de los años cincuenta y sesenta se registraron niveles pro-
medio de precipitación superiores a los 1,000 mm, mientras que para la 
década de los noventa se redujo a 872 mm, y en los últimos seis años ha 
sido tan solo de 800 mm (Jiménez et al., 2010).
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México es un país altamente vulnerable a los efectos del cam-
bio climático por sus particularidades biogeográficas, por el 
rezago y vulnerabilidad social, por las enormes desigualda-
des económicas y sociales –incluyendo las de género– y por 
la forma como se gestionan los recursos naturales. La unión 
y coincidencia de estas condiciones ha provocado que el im-
pacto y consecuencias de los eventos hidrometeorológicos, 
intensificados debido al cambio climático, se conviertan fre-
cuentemente en desastres que podrían ser amortiguados o 
bien prevenidos mediante la construcción de un tejido social, 
cultural y económico resiliente. La Estrategia Nacional de Cam-
bio Climático, publicada en junio de 2013, reporta que los daños econó-
micos relacionados con los fenómenos hidrometeorológicos extremos han 
pasado de un promedio anual de 730 millones de pesos en el periodo de 
1980 a 1999 a 21,950 millones para el periodo 2000-2012. 

Uno de los sectores más impactados, debido a su alta sensibilidad cli-
mática, es el sector turismo. En México, el turismo genera más del 8% 
del Producto Interno Bruto (PIB), el impacto que el cambio climático 
tiene y tendrá en este sector, puede afectar seriamente la derrama 
económica y la generación de empleos relacionados con el ramo (Iva-
nova, 2010).

Se pronostica para México una reducción hasta del 50% en la cubierta fo-
restal y se estima que la temperatura en la zona de bosques será la más 
afectada. Las áreas costeras se verán amenazadas por el aumento del ni-
vel del mar, la intrusión salina en los acuíferos y tormentas que afectarán 
incluso a regiones alejadas de la costa. Tanto las sequías como las inun-
daciones serán los eventos climáticos extremos más relevantes dado que 
afectan directamente la producción de alimentos, y los segmentos más 
pobres de la población serán los que más resientan sus efectos. La agri-
cultura de temporal, en particular el maíz en el norte, presentará una re-
ducción considerable (Ángeles y Gámez, 2010).

México es un país altamen-
te vulnerable a los efectos 
del cambio climático por 
sus particularidades bio-
geográficas, por el rezago 
y vulnerabilidad social, por 
las enormes desigualdades 
económicas y sociales –in-
cluyendo las de género– y 
por la forma como se gestio-
nan los recursos naturales.
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En un estudio sobre el maíz, no solo como alimento básico sino también 
como símbolo de identidad nacional, se estima, en los diversos escenarios 
evaluados, que las condiciones naturales para el crecimiento de esta gra-
mínea serán más restrictivas, por lo que es urgente implementar medidas 
ambientales adaptativas (Monterroso et al. 2011). Se calcula que para 2050 
se podría perder entre 13 y 27% de la superficie de maíz sembrada por 
efecto del cambio climático. Sin embargo, los cambios en las precipita-
ciones están afectando ya a los campesinos de temporal, debido a que la 
migración desde las regiones secas es mucho mayor que en las zonas de 
mayor precipitación, donde se ubica la población con mayor marginalidad 
(Oswald, 2010).

En las comunidades de plantas y mamíferos el efecto será relevante y se 
estima que para el 2050 habrá una reducción importante de hasta 50% en 
las áreas de distribución de las especies analizadas como resultado del 
impacto del cambio climático (Trejo et al., 2011).

Para la población en general los efectos serán diversos y situaciones graves 
que ya ocurren podrán intensificarse, como la escasez de agua, el aumento 
de ciertas enfermedades, la migración interna y el crecimiento poblacional 
concentrado en un pequeño número de centros urbanos que actualmente 
ya enfrentan estrés ambiental. 

En la ENCC se presenta un diagnóstico de riesgos y vulnerabilidad, en el 
cual se consideran las sequías, inundaciones, deslaves, reducción de ren-
dimientos agropecuarios, transmisión de enfermedades y ondas de calor 
para determinar como municipios de alto riesgo a aquellos que tienen alta 
vulnerabilidad y alto riesgo de ocurrencia a estos eventos climáticos. Los 
resultados muestran que de los 2,456 municipios del país, 1,385 caen en 
dicha categoría concentrando el 24% de la población (ENCC, 2013).

Los escenarios pronostican que, ante los efectos del cambio climático, no 
hay prácticamente ningún sector, región o grupo poblacional exento. Sin 
embargo, la diferencia reside en la capacidad para encarar los impactos y 
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adaptarse a los cambios y condiciones que originan una mayor vulnerabili-
dad de las personas –pobreza, marginación, desigualdad– lo que determi-
na situaciones diferenciadas de riesgo. Desde 2001 el IPCC reconoció que 
“los impactos del cambio climático se distribuirán de manera diferenciada 
entre las regiones, generaciones, edades, clases, ingresos, ocupaciones y 
sexos”. En México, como en la mayoría de los países, existen diferencias en 
las actividades económicas, el acceso a recursos y poder de decisión de los 
hombres y las mujeres. Estas diferencias de género influyen en las formas 
en que se ven afectados por, y responden al cambio climático. Por ello se 
afirma que mujeres y hombres experimentan el cambio climático de mane-
ra diferente y tienen diferentes capacidades para afrontarlo. 

Esto no es un asunto trivial si se considera que 53.3 millones de personas 
en México viven en condiciones de pobreza (CONEVAL, 2012), que es uno de 
los países con mayores desigualdades en América Latina y que las mujeres 
y hombres pobres y excluidos no son minoría. Con base en los pronósticos 
hechos, es fundamental hacer una revisión escrupulosa y crítica de la for-
ma en que el gobierno mexicano lleva a cabo sus estrategias de mitigación 
y adaptación (Mujer y Medio Ambiente, 2010).

Como se revisa en cada uno de los capítulos, el cambio climático es un fe-
nómeno de prevalencia de largo plazo, que involucra procesos estocásticos 
con un alto nivel de incertidumbre, por lo que el manejo apropiado del ries-
go, aunado a las acciones preventivas y proactivas es esencial para hacerle 
frente. Es por ello importante y urgente profundizar nuestro conocimiento 
en las ciencias asociadas a las dinámicas biogeoquímicas involucradas en 
las respuestas de los sistemas naturales, asimismo, es imprescindible una 
profunda comprensión de las dinámicas sociales, culturales y económicas 
de las diferentes regiones y poblaciones para, por una parte, poder conten-
der de mejor manera con los efectos de este cambio; y por otra, construir 
sistemas socioeconómicos y culturales que reorienten el rumbo actual del 
futuro de la humanidad. El análisis con perspectiva de género es indispen-
sable en el entendimiento de nuestras relaciones socioculturales y dinámi-
cas económicas; y, por ende, en el diseño de nuevas formas de interacción 



34

Introducción

Cambio climático, miradas de género

Introducción
 

y desarrollo que nos permitan conjugar el bienestar de las personas con la 
preservación de los sistemas naturales.

Género y ciencia 

La ciencia, que se produce a partir de investigaciones como las descritas 
anteriormente, es un producto social e histórico que se articula con rela-
ciones de poder social, contribuyendo a sostenerlas y en muchas ocasiones 
a perpetuarlas. La forma en que una sociedad selecciona, clasifica, distri-
buye, transmite y evalúa el conocimiento, refleja la distribución del poder y 
los dispositivos de control social (Keller, 1985; Harding, 1986; Rose, 1994).

Se ha señalado que los intereses sociales y políticos así como los prejui-
cios personales, tienen un impacto importante en la producción de conoci-
miento científico, ya que pueden afectar las prioridades de la investigación 
señalando qué preguntas son importantes para ciertos temas, cuál es el 
marco teórico o de explicación para realizar un estudio científico, los mé-
todos utilizados, los datos que son considerados válidos e inválidos y cómo 
se interpretan o se comparan entre diferentes estudios, así como las con-
clusiones que se derivan del análisis de los datos y las recomendaciones 
que se hacen para futuros estudios. Lo anterior ha permitido poner en duda 
o cuestionar creencias y supuestos establecidos, así como paradigmas 
dominantes, identificando nuevas áreas de investigación, e introduciendo 
nuevas estrategias de análisis.

Durante las tres últimas décadas, los estudios de género y ciencia han de-
sarrollado un gran repertorio de herramientas de análisis y técnicas de 
investigación que han señalado y corregido representaciones inadecuadas, 
argumentos fallidos, sesgos personales, prejuicios sociales, distorsiones y 
desinformación. Han mostrado la equivalencia humano-masculino como 
supuesto básico subyacente a todo el conocimiento científico occidental, 
asumiendo la forma de una lógica binaria y jerárquica, ya que instituye lo 
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masculino como modelo positivo de lo humano, y desde ese modelo confi-
gura a lo femenino sobre la base de atribuciones en términos de negativi-
dad o carencia respecto del modelo (Schiebinger, 1989; Tuana, 1989).

Los estudios de género y ciencia también han propuesto conceptos para 
capturar otras dimensiones de las relaciones sociales que anteriormente 
se han eludido en la investigación. Presionando contra aquello que se toma 
por dado, se han demostrado ausencias, silencios y distorsiones, cuestio-
nando el conocimiento que surge de evidencias tomadas a partir de ejem-
plos basados solo en una porción de la población humana (Harding, 1986; 
Keller y Longino, 1996; Pérez Sedeño, 1999; Blazquez, 2008). 

Esta perspectiva, por tanto, permite una mejoría en el entendimiento de la 
realidad, proporcionando un panorama más rico de análisis y fuentes de 
conocimiento.

La investigación con perspectiva de género se propone desa-
rrollar una idea del mundo que coloca a la vida de las muje-
res, sus experiencias y perspectivas, en el centro del análisis; 
y al hacerlo corrige las distorsiones, sesgos y recuentos o ex-
plicaciones erróneas que se han realizado. Es una forma de 
cuestionar lo aceptado ampliamente, lo pone en duda y de-
sarrolla alternativas correctivas. Interrogar creencias acep-
tadas, cuestionar suposiciones compartidas y reencuadrar 
preguntas de investigación, son características de este tipo 
de investigación, además propone que si el conocimiento se 
construye al menos en parte desde la propia realidad social, es parcial si 
no toma en consideración las relaciones sociales fundamentales y espe-
cialmente las que se reproducen en términos de desigualdad y domina-
ción, como la existente entre géneros.

El conocimiento del mundo, acreditado por las disciplinas académicas tan-
to en las humanidades como en las ciencias sociales o las naturales, tiene 
profundos efectos en las vidas de las mujeres y frecuentemente contiene 
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también errores y distorsiones. Disipando los mitos de lo dado, cuestionan-
do las suposiciones tácitas de la dominancia de los discursos, criticando 
la naturalización de las relaciones de opresión, investigando procesos que 
producen invisibilidad, demostrando las deficiencias de los argumentos 
reduccionistas y relacionando diferencia y pluralidad, se puede hacer una 
investigación diferente que lleve a investigar de otra forma los procesos so-
ciales, económicos y ambientales, o los efectos diferenciados en mujeres y 
hombres de fenómenos como el cambio climático, cuya construcción social 
es central para la vida de las mujeres.

Bajo esta lógica, en esta publicación se subraya la importancia de acercar-
se al cambio climático desde una perspectiva social, tomando en cuenta 
las especificidades locales, pues es en la organización de las actividades 
productivas, reproductivas y de consumo donde se puede ampliar la con-
cepción del problema como un fenómeno generado por la actividad huma-
na, que a su vez impacta en un campo de relaciones sociales signado por la 
desigualdad y la exclusión. 

Importancia de la perspectiva de género en las estrategias de adaptación 
y mitigación frente al cambio climático

Si bien el cambio climático es un asunto de interés global que implica ries-
gos generalizados e inciertos, las capacidades con que cuentan las per-
sonas para enfrentar sus efectos dependen de su ubicación geográfica, 
posición de género, clase, etnia y edad, entre otros factores, así como de la 
articulación de estas variables. 

En este sentido, reconocer las diferencias de género en las actividades 
económicas, el acceso a recursos y el poder de decisión de mujeres y 
hombres es imprescindible para transformar las causas subyacentes a 
la desigualdad y para evitar que los efectos del cambio climático las pro-
fundicen. 
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Las diferencias entre hombres y mujeres en términos de la propiedad y 
acceso a activos físicos, humanos, financieros, técnicos y sociales; de sus 
diferentes estrategias en el empleo de esos activos; y del conjunto de po-
sibilidades a las que tienen acceso condicionado por el mercado, el Estado 
y la sociedad, requieren un análisis de las desigualdades basadas en el 
género como componente básico, si se toma en cuenta que tanto en las 
áreas rurales como en los sectores urbanos marginados, las condiciones 
de vulnerabilidad de muchas mujeres a los eventos de cambio climático 
extremo son muy altas (Ángeles y Gámez, 2010). 

La perspectiva de género es una estrategia importante para que los pro-
yectos y programas de adaptación y mitigación –con independencia de la 
escala– sean más eficaces; y esto aplica para intervenciones de adaptación 
vinculadas con la seguridad alimentaria, la salud o la reducción del riesgo 
de desastres; así como las intervenciones en los sectores de energía, in-
fraestructura o transporte. Se trata de cambiar el enfoque de que el cambio 
climático es género-neutral, para reconocer las diferencias entre mujeres 
y hombres; identificar las brechas de desigualdad y diseñar acciones que 
permitan eliminarlas.

Lo anterior implica reconocer que tanto mujeres como hombres experi-
mentan vulnerabilidades al cambio climático que disminuyen su capa-
cidad de adaptación y que afectan negativamente a su capacidad para 
contribuir a la mitigación. Sin embargo, las mujeres con frecuencia están 
expuestas a vulnerabilidades determinadas por las desigualdades es-
pecíficas de género y las barreras adicionales que enfrentan las hacen 
consistentemente más vulnerables que los hombres a los efectos del 
cambio climático, además de que limitan sus habilidades y conocimien-
tos específicos para mejorar los resultados de mitigación y adaptación 
(Schalatek, 2013).

De acuerdo con los artículos que integran esta publicación, algunas de es-
tas vulnerabilidades son dadas por los siguientes factores:
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Carga de trabajo reproductivo y no remunerado: las tareas 
de cuidado realizadas principalmente por las mujeres para 
la creación y mantenimiento del hogar y de sus integrantes, 
tales como dar a luz y cuidar a los niños, cocinar o lavar, por 
lo general están dentro del trabajo no remunerado que no es 
parte de la economía monetaria y generalmente es infravalo-
rado. Además, debido a que sobre las mujeres recae la res-
ponsabilidad de ese trabajo –suministro de cuidados, agua y 
alimentos–, los desastres les acarrean una carga adicional.

Existe suficiente evidencia de que la recolección y el uso de 
agua y combustible para lavar, limpiar y cocinar se incrementa 

con los efectos adversos del cambio climático. En áreas rurales la principal 
fuente de energía es la leña y es indispensable ofrecer alternativas de uso 
a las mujeres rurales, indígenas y campesinas para detener la deforesta-
ción y la desertificación. En localidades de menos de 2,500 habitantes, el 
porcentaje de viviendas que usa leña o carbón es de 49.2%, estas vivien-
das además presentan alguna carencia de otros servicios básicos relacio-
nados con la salud de las personas y el cuidado del medio ambiente: 68.6% 
de las viviendas cuenta con drenaje y solo 76.2% dispone de agua entubada 
(PROIGUALDAD, 2013-2018).

Salarios e ingresos. Las diferencias salariales por trabajo idéntico realiza-
do por hombres y mujeres, así como la segregación de género en el empleo 
y la remuneración inferior para el trabajo de las mujeres, aún son difíciles 
de superar. Además, las mujeres constituyen la mayoría de las personas 
que trabajan en el sector informal, a menudo más afectadas por los desas-
tres relacionados con el cambio climático.

De acuerdo con el PROIGUALDAD 2013-2018, las mujeres se ocupan ma-
yoritariamente como trabajadoras asalariadas  (62.5%), y únicamente el 
23.5% son trabajadoras por cuenta propia. Los índices de discriminación 
salarial por ocupación y sector de actividad muestran que las mujeres ga-
nan un 30.5% menos que los varones en ocupaciones industriales, 16.7% 
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lizadas principalmente por 
las mujeres para la crea-
ción y mantenimiento del 
hogar y de sus integrantes, 
tales como dar a luz y cui-
dar a los niños, cocinar o 
lavar, por lo general están 
dentro del trabajo no re-
munerado que no es parte 
de la economía monetaria 
y generalmente es infrava-
lorado.
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menos como comerciantes y 15.3% menos como profesionales. Por sector 
de actividad el índice es de casi un 20% en el comercio, de 18.1% en la in-
dustria manufacturera, de poco más de 14% en la construcción y de más de 
10.8% en los servicios sociales.

La brecha más grande se observa en los niveles de ingresos, 56% de los 
hombres dueños de micro-negocios tienen  ingresos de tres o más sala-
rios mínimos, mientras sólo 29% de las mujeres alcanzan esos ingresos; 
las ganancias promedio mensuales de los micronegocios dirigidos por va-
rones ascienden a 6,802 pesos y los de las mujeres a 2,947 pesos.

Acceso al financiamiento. Las mujeres a menudo experimentan mayores 
barreras para acceder a la financiación que los hombres, debido a que no 
tienen las garantías para ello. A mediano y largo plazo esto pude socavar 
las posibilidades de respuesta al cambio climático. 

Falta de derechos de propiedad. En México, aun cuando la ley permite la 
propiedad femenina de la tierra, de los 4.2 millones de ejidatarios(as) y co-
muneros(as), únicamente 19.8% son mujeres. Al no ser propietarias de la 
tierra, ellas no pueden acceder a programas de equipamiento, infraestruc-
tura, créditos,  arrendamiento, apoyos económicos por pago de servicios 
ambientales, y tampoco están representadas en la toma de decisiones para 
organizar las actividades agropecuarias vinculadas con la adaptación.

La vulnerabilidad que enfrentan las mujeres ante los riesgos de desastres 
difieren en función de los roles que desempeñan y los espacios en que se 
desarrollan. Se señala que los desastres tienen un impacto mayor sobre la 
esperanza de vida de las mujeres, pues son 14 veces más propensas a mo-
rir durante un desastre. Además, debido a que, como ya se dijo, sobre las 
mujeres recae la responsabilidad del trabajo no remunerado, los desastres 
les acarrean una carga adicional (PROIGUALDAD, 2013-2018).

Acceso a la información. Datos censales en México identifican que los 
grupos con mayores rezagos educativos son mujeres adultas mayores y 
mujeres  indígenas, presentando tasas de analfabetismo de 28.7 y 35.1% 
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respectivamente; esto limita el acceso de las mujeres a la información vital 
acerca de las estrategias de mitigación y adaptación.

Lo anterior confirma que las brechas de género, expresadas en el acceso 
limitado de las mujeres a los recursos; los derechos restringidos y la nula 
voz en la toma de decisiones, son las condiciones que las hacen más vul-
nerables al cambio climático. 

Por ello, para comprender a cabalidad un fenómeno como el cambio cli-
mático se precisa de conocimientos que atiendan la complejidad de las 
relaciones sociedad-naturaleza y que no se reduzcan a agendas paralelas 
que den cifras sobre las transformaciones en los ecosistemas o recursos 

naturales, la incidencia de eventos climáticos extremos, o los 
impactos sociales derivados de sus efectos. 

A su vez, para que las condiciones que imponen los nuevos 
escenarios naturales no se traduzcan en aumento de la des-
igualdad, no basta con añadir a las políticas públicas una sec-
ción dedicada a los grupos sociales, se requiere dar cuenta de 
los procesos mediante los cuales se reproducen, en la gestión 
de los recursos naturales, las posiciones de poder –articula-
das en torno al género, la clase o la etnia– mismas que deter-
minan la vulnerabilidad ante los riesgos y las capacidades con 
las que se cuenta para responder ante ellos. 

Este contexto es el que permite explorar las formas de parti-
cipación de mujeres y hombres en estrategias de adaptación y mitigación 
frente al cambio climático, atendiendo al papel del sistema de género en 
la construcción social de la vulnerabilidad y el riesgo, así como en la ad-
quisición de capacidades para enfrentar los nuevos escenarios socio-am-
bientales. 

La inminencia del cambio climático ha puesto el tema del riesgo en una 
dimensión global, sin embargo, habría que apuntar qué tanto la mitigación 
como la adaptación –estrategias que se ofrecen como las más adecuadas–, 
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no están cuestionando de fondo la lógica del modelo de desarrollo que ha 
conducido tanto a la crisis ecológica como a la reproducción y ampliación 
de las brechas de desigualdad social. 

Como se observa en los distintos capítulos del libro, el riesgo también es 
una construcción social asentada en percepciones, conocimientos y prácti-
cas sociales que se articulan a los roles que desempeñan las personas en 
los ámbitos reproductivo, productivo y comunitario, así como en los patro-
nes de consumo.La vulnerabilidad no proviene solo de una amenaza natu-
ral, también se construye en las relaciones sociales. Adaptarse al cambio 
climático sin cuestionar un modelo de desarrollo desigual y predatorio deja 
muy poco espacio para la necesaria transformación de las relaciones hu-
manas y de estas con su medio ambiente. 

Los temas que se abordan en este libro muestran que de no considerarse 
las relaciones sociales sobre las que se montan las medidas de adaptación 
y mitigación, lo más probable es que la participación de las mujeres se dé 
en una lógica instrumental y asistencialista. Para evitar estos escenarios 
se deberán incluir acciones claramente dirigidas a mejorar tanto las con-
diciones de vida de las mujeres como su posición de género. Asimismo, las 
acciones dirigidas a la mitigación del cambio climático mediante progra-
mas forestales deben responder a preguntas como ¿Qué impactos tendrán 
esas acciones en las relaciones sociales y en particular en las de género 
organizadas en torno al manejo de estos ecosistemas?

Los problemas ambientales y las políticas para enfrentarlos surgen en un 
campo de disputa por la definición de la naturaleza y la legitimación de 
posiciones de poder para distribuir sus beneficios y las formas de gestio-
narlos. En este contexto, el cambio climático se devela como algo más, que 
tiene que ver no sólo con la emisión de GEI a la atmósfera, el calentamiento 
global, o la transformación de los ecosistemas, sino que se relaciona con 
un modelo de producción, reproducción y consumo que ha ampliado las 
brechas de desigualdad social y la crisis ecológica.
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Aportaciones del libro

A continuación se resumen las principales reflexiones que se plantean en 
cada uno de los cuatro ejes temáticos que se abordan en el libro –bosques, 
salud, agua y seguridad alimentaria–, destacando las aportaciones que se 
bosquejan para la construcción de una agenda para la investigación, el di-
seño de políticas públicas y la acción social.

En el capítulo Bosques y cambio cimático. Una mirada social y de género, 
las autoras plantean que los bosques son relevantes para mitigar el cam-
bio climático dado que la deforestación y la degradación de los mismos 
representan, en el nivel global, entre el 15 y el 20% de las emisiones de CO2 

a la atmósfera; argumentan que mantener y regenerar la cubierta forestal 
puede contribuir a la captura de GEI, promover el desarrollo socioeconó-
mico y conservar la biodiversidad; además, afirman que para instrumentar 
políticas y acciones encaminadas a estos fines, es necesario analizar los 
procesos sociales de significación, apropiación y transformación de la na-
turaleza, y plantean acercarse al cambio climático desde una perspectiva 
social, en razón de que es en la organización de las actividades productivas, 
reproductivas y de consumo donde se puede comprender, de forma am-
pliada, el cambio climático como un fenómeno generado por la actividad 
humana, que impacta en un campo de relaciones sociales de desigual-
dad y exclusión. Desde un marco constructivista, las autoras introducen 
la perspectiva de género con el objetivo de visibilizar los procesos sociales 
y los intercambios socio-ambientales que se anidan en la emergencia del 
cambio climático y en su construcción como problema sociopolítico; in-
dican que el cambio climático es un asunto de interés global que implica 
riesgos generalizados e inciertos, pero las capacidades con que cuentan 
las personas para enfrentar sus efectos dependen de su posición de clase, 
género, etnia y edad, entre otros factores; hacen una revisión crítica des-
de la perspectiva de género de los conceptos de mitigación, adaptación, 
riesgo y vulnerabilidad, y asientan que en los bosques habitan personas 
con necesidades e intereses diferenciados por condicionantes económicas 
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y sociales, entre las que destacan las relaciones de género; por ello, el di-
seño de políticas tendrá que incluir acciones dirigidas a mejorar tanto las 
condiciones de vida de las mujeres como su posición de género. Se revisan 
aspectos como la realización de diagnósticos para determinar, entre otros 
fenómenos ambientales, el impacto de los huracanes, la desertificación 
y las sequías tanto en mujeres como en hombres; el análisis del acceso, 
uso y control de mujeres y hombres a recursos forestales; la inclusión de 
criterios de género en los mecanismos de acceso a la tecnología y de dis-
tribución de beneficios; la observancia de los derechos de propiedad y el 
fortalecimiento de la tenencia femenina de la tierra. 

Resalta la mirada crítica en la que se ilustra la importancia de considerar 
las diferencias de género que se agudizan o magnifican frente al cambio 
climático. Para ello se hace una revisión desde la perspectiva de género 
de los conceptos de mitigación, adaptación, riesgo y vulnerabilidad, y con 
esa mirada y reflexión, se elabora una lectura crítica de una propuesta de 
mitigación, en particular, la de Reducción de Emisiones de Carbono Deri-
vadas de la Deforestación y Degradación Forestal (REDD+), diseñada para 
incentivar económicamente a comunidades y países a reducir las emisio-
nes de GEI y a incrementar los stocks de carbono mediante el uso y manejo 
sustentable de los bosques.

Al hacer una revisión crítica del caso de México, las autoras concluyen que 
es esencial incluir indicadores que den cuenta del impacto del programa 
en hombres y mujeres; que se garantice la distribución de beneficios deri-
vados de este entre ambos géneros; y que se protejan los derechos de las 
mujeres a la tierra y a los recursos forestales.

Se reconoce que el tema de género ha sido incluido en mayor o menor me-
dida en las discusiones de la CMNUCC y REDD+, sin embargo el término se 
intercambia por “mujeres” quedando desdibujado el patrón de relaciones 
signadas por el poder y las normas culturales que generan la desigualdad 
entre hombres y mujeres. Sostienen que el diseño de políticas tendría que 
incluir acciones dirigidas a mejorar tanto las condiciones de vida de las 
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mujeres como su posición de género. Algunas de ellas serían la realización 
de diagnósticos para determinar el impacto de la desertificación y sequía 
en mujeres y hombres; el análisis del control sobre recursos forestales que 
tienen las mujeres y los hombres; la inclusión de criterios de género en los 
mecanismos de acceso a la tecnología y la distribución de beneficios; así 
como el fortalecimiento de la tenencia femenina de la tierra.

En el capítulo Cambio climático, salud y género se plantea que el cambio y 
la variabilidad climáticos han afectado a la salud humana con expresiones 
fisiológicas, conductuales y sociales, diferenciadas por regiones, clases so-
ciales y género. Se reconocen tres tipos de impactos que afectan la salud: el 
aumento de temperatura y variabilidad en las precipitaciones –con tempera-
turas extremas representadas por ondas de calor; incendios; sequías; dis-
minución de recursos hídricos; huracanes; inundaciones; deslizamientos de 
tierra; radiación ultravioleta; cambios en los contaminantes en agua, suelo y 
aire, exposición a agentes químicos y distribución de vectores–; el deterioro 
de los ecosistemas, propiciado por las actividades humanas –deforestación, 
erosión, urbanización, cambios en el uso del suelo–, que reducen la fertilidad 
natural del suelo y la disponibilidad de agua limpia, además de provocar la 
propagación de enfermedades de animales hacia seres humanos –fiebre del 
Nilo, hantavirus, SARS, etc.–, y los desastres naturales, crisis económicas y 
conflictos sociales generados por escasez de recursos, se propone un aná-
lisis desde la perspectiva de seguridad de salud, centrada en la idea de la 
prevención de emergencias y propagación de enfermedades infecciosas, así 
como en la consolidación de la salud pública, lo que desde una concepción 
de la salud como un asunto público y de derechos, responsabilidad del Es-
tado, redunda en la capacidad de resiliencia y empoderamiento de las mu-
jeres, antes, durante o después de un desastre. Por ello se hace un llamado 
a entender la salud de las mujeres en un sentido ampliado que trascienda 
la mera atención a la salud reproductiva mediante un servicio integral que 
tome en cuenta las enfermedades respiratorias asociadas a la exposición a 
la quema de biomasa, la mayor exposición a vectores, lesiones y problemas 
de desnutrición, entre otras. Se sugiere un análisis feminista del concepto de 
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salud que contemple las diferentes percepciones y formas de experimentar-
la y reportarla, en términos tanto de malestares como de bienestar subjetivo, 
vinculando dichos conceptos con los impactos diferenciales del cambio cli-
mático. Se enfatiza que, ante los cambios ambientales, actuales y potencia-
les, estas construcciones sociales arrojan peligros diferenciados entre los 
diversos actores sociales y estas diferencias no han sido consideradas de 
manera adecuada para orientar la política de salud en México. 

Las autoras reconocen que el impacto del cambio climático 
en la salud tiene múltiples factores, ambientales, económi-
cos, socio-culturales e institucionales que se combinan entre 
sí, lo que se complejiza con la introducción de variables de 
género, edad, región y clase social, cuya interrelación es al-
tamente compleja y poco predictible; destacan que los agen-
tes infecciosos, vectores, huéspedes y reservorios varían su 
distribución y biología con los cambios en la temperatura, 
propiciando la proliferación del paludismo, dengue, dengue 
hemorrágico, vibrio cólera, salmonella y amibas, entre otros.

Las autoras de este capítulo subrayan además la existencia de 
una compleja interrelación entre factores del cambio climático, vulnerabi-
lidad social y ambiental por grupo social, género o región, modelo de desa-
rrollo, deterioro ambiental, capacidad de adaptación y de resiliencia de los 
grupos afectados; destacan que lo que puede aumentar las fatalidades y 
los daños materiales es la vulnerabilidad social, caracterizada por pobreza 
extrema, hambre crónica, educación rezagada, viviendas precarias, defi-
ciente infraestructura de drenaje y almacenamiento de agua, carencia de 
sistemas de alerta temprana, de entrenamiento en desastres y evacuación 
preventiva, así como discriminación institucional y de género, vulnerabili-
dad que tendrá efectos diferenciados según las desigualdades por ingre-
so, educación, discapacidad y estado de salud, así como por género, edad, 
clase, y otras características sociales y culturales; finalizan señalando que 
es crucial integrar perspectivas de equidad de género en el desarrollo de 
políticas eficaces de mitigación, así como de programas que den resulta-
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dos claves en salud; y sugieren jerarquizar los riesgos, reducir la vulnera-
bilidad social y ambiental e incrementar la resiliencia, particularmente en 
mujeres, niños y personas de la tercera edad, así como las severamente 
expuestas; democratizar la gestión del manejo de riesgo; promover la co-
laboración entre los tres niveles de gobierno, la sociedad organizada, las 
empresas y los grupos capacitados; apoyar tecnológica y socialmente a 
los grupos vulnerables capacitándolos en alerta temprana y riesgos ante 
posibles eventos extremos. Las autoras destacan que, dado que la salud 
es un derecho humano, es necesario incluir la perspectiva de género en la 
investigación y políticas acerca de los impactos del cambio climático so-
bre la salud global y regional, fortaleciendo la vigilancia epidemiológica de 
las enfermedades asociadas al cambio climático, donde la separación por 
sexo, edad y región es fundamental, así como formar y capacitar a mujeres 
y hombres con perspectiva de género en los procesos de salud pública.

En el capítulo Cambio climático, agua y género, las autoras 
caracterizan los efectos del cambio climático relacionados 
con el agua y las políticas hídricas, incorporando la pers-
pectiva de género en cuatro apartados. En el primero hacen 
explícitos los conceptos que sustentan el análisis del cambio 
climático y el de sus impactos en el sector hídrico (variabilidad 
climática, cambio climático, riesgo, desastre, amenaza, vul-
nerabilidad, resiliencia, mitigación, adaptación, entre otros), 
así como de algunas categorías que abordan la interrelación 
género y medio ambiente (riesgo como proceso socialmente 
construido, roles de género socialmente diferenciados, parti-

cipación y respuesta social, desigualdad social, entre otros). En 
el segundo sintetizan los principales impactos del cambio climático en el 
sector hídrico. Entre los riesgos de cambio climático que se vislumbran a 
mediano y largo plazo están el desplazamiento de las regiones climáticas, 
el cambio de los patrones del ciclo hídrico, la intensificación de sequías, 
inundaciones y huracanes, el derretimiento de glaciares, y el aumento del 
nivel del mar; acompañados por el agravamiento de incendios forestales, 

Entre los riesgos de cambio 
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de la contaminación del agua, los daños a la infraestructura hidráulica, y 
los impactos indirectos en la salud humana y ecosistémica, alimentación 
y seguridad personal y nacional, impactos que se sobreponen a la presión 
antropogénica de los recursos hídricos, en calidad y cantidad de agua dul-
ce disponible para el consumo humano, afectando la seguridad alimenta-
ria, la salud humana y de los ecosistemas y provocando el desplazamiento 
poblacional de las zonas costeras por la elevación del nivel del mar y la 
intensificación de fenómenos extremos. En el tercer apartado se expone 
la articulación entre género y agua. La posición de menor jerarquía de las 
mujeres en la estructura social las coloca en desventaja y mayor vulnera-
bilidad frente a los riesgos y estrés hídrico. Indicadores como el acceso al 
agua para el riego y a la propiedad de la tierra ilustran las asimetrías de 
género en el control del agua. Las mujeres siguen siendo las principales 
proveedoras de agua para el consumo familiar en los hogares; esto aunado 
al desempeño de las tareas del cuidado realizadas en este ámbito, por ello, 
las restricciones en el abasto y la disponibilidad de agua tienden a ampliar 
las desigualdades de género al interior de las unidades domésticas. Los 
escenarios de cambio climático no son promisorios en la producción agrí-
cola y pecuaria; con las tendencias actuales se agravará la crisis agroali-
mentaria nacional, empeorando las formas de vida en el campo mexicano, 
crecientemente feminizado, ampliando las brechas de género. Se resalta 
que en el sector hídrico prevalece un enfoque estrecho que subestima las 
dimensiones sociales frente a las económicas y tecnológicas, lo que difi-
culta la incorporación de género en las políticas del agua. Las mujeres se 
encuentran sub-representadas en todos los niveles de la gestión y la toma 
de decisiones desde los comités comunitarios hasta las instituciones rec-
toras como la Comisión Nacional del Agua. 

El capítulo finaliza con un apartado de conclusiones y propuestas en el que 
se destaca la perspectiva de género calificada para equilibrar los factores 
sociales, ambientales, económicos, políticos y culturales en la gestión del 
líquido. Se plantea modificar la lógica del modelo de gestión del agua para 
asegurar que los recursos hídricos se usen racional, sustentable y equitati-
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vamente; se proponen los mapas de vulnerabilidad social y de riesgo desde 
una perspectiva de género para evaluar los impactos del cambio climático 
en el sector hídrico a todos los niveles, incluyendo una visión de cuenca y 
subcuenca; y se propone implementar medidas para que las mujeres sean 
copartícipes de los programas de manejo de cuencas –y micro-cuencas–, 
reforestación, conservación de suelos, conservación de ríos, arroyos, lagos, 
lagunas y manantiales, entre otras. De esta forma, no se trata solo de “in-
corporar” a las mujeres –en un plano de igualdad con los hombres– a los 
patrones actuales de uso y control del agua, sino de modificar la lógica del 
modelo de gestión para asegurarse que los recursos hídricos sean usados 
–ahora y en el futuro– de manera racional, sustentable y equitativa. 

El capítulo Género, seguridad alimentaria y cambio climático. Una re-
flexión desde el México rural, aborda la relación entre género, seguridad 
alimentaria y cambio climático, incorporando la perspectiva de equidad de 
género, con la cual se rompe la idea de que las consecuencias del cambio 
climático afectan por igual a mujeres y hombres, o que las diferencias de 
su impacto se asocian a la vulnerabilidad de poblaciones o regiones homo-
géneas en su interior. Con una perspectiva crítica y original, las autoras se-
ñalan que se requiere un análisis desde los parámetros de la desigualdad 
social y de género, la ética femenina del cuidado y el acceso a la justicia 
en su aspecto redistributivo, delineando alternativas ante los retos que hoy 
supone modificar positivamente las causas profundas del cambio climáti-
co, de la inseguridad alimentaria y de la inequidad de género. La exposi-
ción está organizada en cinco apartados: el primero plantea los referentes 
conceptuales del análisis. La categoría género reconoce la división sexual 
del trabajo, de los recursos y de las decisiones, así como la subjetividad 
de género en el ámbito doméstico reproductivo vinculado a la alimenta-
ción. Las responsabilidades domésticas y reproductivas de las mujeres no 
son neutrales, están asociadas a las llamadas “actividades naturales” de 
género, pero no con la idea de trabajo productor de bienes y servicios aso-
ciados a derechos, relegándose con ello a las mujeres a ser ciudadanas 
de segunda categoría. Se reconoce que en los mundos rurales, el hogar, el 
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solar y la parcela, permiten visualizar la relación de mujeres y varones con 
los recursos naturales, en la producción y la toma de decisiones familiares 
y comunitarias que inciden en la alimentación. En estas intersecciones se 
descubre la confluencia entre la ética femenina del cuidado (actitud vincu-
lada con la ética, la justicia y la ciudadanía) y la racionalidad ambiental y 
de bienestar social que se recrea en representaciones y prácticas campe-
sinas. El segundo apartado plantea la necesidad de tomar medidas para 
disminuir o revertir efectos y causas del cambio climático frente a la po-
sibilidad de que se agraven la escasez y la carestía de alimentos, el ham-
bre y la dependencia alimentaria, en el umbral de un anunciado aumento 
demográfico, así como de devastadores desastres agrícolas producidos por 
el cambio climático (daño a maizales de temporal) que aumentarán la vul-
nerabilidad y disminuirán los rendimientos y las superficies aptas para el 
cultivo. La tercera parte aborda el contexto global en el que los efectos del 
cambio climático se yuxtaponen a procesos y problemas gestados en un 
largo plazo que se expresan en la crisis alimentaria mundial, imbricada 
con otras dimensiones de una gran crisis que cuestiona la vía civilizatoria 
occidental adoptada por México. Junto al cambio climático, se advierten 
otras amenazas a la seguridad alimentaria: el encarecimiento de los ali-
mentos por la crisis alimentaria mundial; la especulación en los mercados 
de alimentos y la escasez de los mismos vinculada a las crisis financiera, 
energética, productiva y ambiental del planeta, todas ellas provocadas por 
una racionalidad instrumental modernizadora que prometió progreso y de-
sarrollo y ha producido desigualdad social, deterioro ambiental y hambre. 
También destaca la forma en que la política alimentaria de México se inser-
ta al marco global a través de la figura del neo-campesinismo (política de 
combate a la pobreza y de abaratamiento de los alimentos en un escenario 
de escasez y carestía) que planea reintegrar a los pequeños agricultores 
al proyecto hegemónico mediante cadenas productivas controladas por 
grandes agroindustrias, con una ciencia y tecnología al servicio de sus in-
tereses. La posibilidad de que las experiencias femeninas rurales se apro-
vechen simultáneamente para mejorar la alimentación, ir modificando los 
factores que producen el cambio climático y mejorar la equidad de género, 
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implica repensar las condiciones en que viven las mujeres, los espacios 
donde actúan, las políticas que se han diseñado y las aspiraciones de ellas 
mismas. El cuarto apartado reflexiona sobre los retos y experiencias que 
las mujeres rurales están desarrollando en sus espacios cotidianos ante 
los desafíos alimentarios y climáticos que enfrentan. A partir de ello, tratan 
de descubrir el germen de posibles alternativas, así como el papel favora-
ble o desfavorable que el mercado y algunas políticas públicas juegan en 
relación con las estrategias y objetivos de las mujeres rurales. Se subraya 
la feminización y envejecimiento del campo como consecuencia de pro-
fundos cambios, nuevas ruralidades, ruina campesina y éxodo masivo. La 
feminización rural significa que hay más mujeres que varones, pero tam-
bién que son ellas quienes siguen siendo las principales responsables del 
trabajo doméstico y de la alimentación diaria, a la vez que ahora asumen 
nuevos roles como jefas de familia, agricultoras en la parcela, asalaria-
das o jornaleras, migrantes y hasta representantes políticas. Las dobles 
y triples jornadas producen una mayor desigualdad de género frente a la 
inseguridad alimentaria, reforzada por programas públicos como Oportu-
nidades, que debilita la autonomía y capacidad de decisión de las mujeres, 
a la vez que fortalece su subordinación y roles tradicionales de género, y 
desincentiva la producción de autoconsumo en el solar, fuente de alimen-
tos y biodiversidad. Se sugiere que la novedosa división sexual del trabajo, 
así como de las responsabilidades familiares y comunitarias, son indicado-
res de cambios cualitativos en las relaciones y posiciones de género, que 
propician la emergencia de nuevas identidades femeninas y masculinas, y 
abren posibilidades de crecimiento personal y de reposicionamiento social 
para las mujeres, asociadas a la participación en la gestión del riesgo. En 
un quinto apartado, se presenta una síntesis de la articulación entre las 
tres categorías enunciadas, destacando que en cada una de ellas y en sus 
intersecciones está sintetizada una elaboración social, económica y política 
de la desigualdad, cobijada por la acumulación –de bienes, de riqueza y de 
poder– y la injusticia, insistiendo en que son las mujeres quienes acumulan 
las desventajas; lo que se agrava cuando se suma la pertenencia étnica, 
etaria, racial y de clase. Para concluir, se presentan algunas reflexiones y 
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propuestas, resaltando que hace falta pensar en cambios de fondo, en la 
revaloración de otras racionalidades que pongan por delante el bienestar 
de las personas y del ambiente antes que las ganancias del agro-nego-
cio; que la ética femenina del cuidado cuestiona de fondo el problema y 
constituye el corazón de cualquier propuesta alternativa; y que la ética del 
cuidado y los trabajos de cuidado se deben socializar, con una perspectiva 
incluyente e integral que permita a mujeres y hombres de cualquier edad 
contribuir al bienestar compartido, entre otras.

Conclusiones y propuestas

Este libro contribuye a la construcción de una agenda de género y cambio 
climático en México desde varias aristas; los textos prueban con evidencia 
empírica los nexos entre medio ambiente y género; mediante ejemplos con 
estudios de caso en pequeña escala y el desarrollo de hipótesis de género, 
se muestra al público en general, a la sociedad organizada, a la academia 
y a las personas tomadoras de decisiones, conocimientos significativos so-
bre género y cambio climático con perspectiva de género, y con relación a 
las ventajas de incluir esta perspectiva en las políticas públicas relativas 
al cambio climático; además, se incentiva la utilización de la estrategia de 
acción participativa para integrar a hombres y mujeres a la causa y temas 
ambientales que no les son ajenos.

En los artículos no solo se exteriorizan las innegables evidencias e impac-
tos del cambio climático, sino que también se denuncian las desigualdades 
sociales y de género, además de la situación de desventaja y discriminación 
en la que viven las mujeres, específicamente las que están en condiciones 
de pobreza, marginalidad y exclusión, lo que determina situaciones dife-
renciadas de riesgo. Se ilustra ampliamente cómo la vulnerabilidad social 
y la de género están determinadas por factores socioeconómicos, políticos 
y culturales y cómo las diferencias de género se expresan en desigualdades 
entre mujeres y hombres frente a los riesgos ambientales. Estas últimas se 
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traducen, entre otras, en desventajas que limitan a las mujeres el acceso 
a la tierra, al crédito, a la educación, al conocimiento, a la información, a 
instancias de toma de decisión, e incluso, al poder; situación que condicio-
na negativamente su capacidad para encarar los efectos y adaptarse a los 
cambios, incidiendo en el agravamiento de las condiciones que originan su 
mayor vulnerabilidad frente a los riesgos.

La perspectiva de género tiene la virtud no solo de hacer visi-
bles dimensiones que generalmente permanecen veladas, sino 
que contribuye a colocar en el centro de las decisiones a las 
personas, considerando las diferencias entre ellas. El género, 
como categoría de análisis social no se reduce a mostrar las 
asimetrías entre las mujeres y los hombres, sino que indaga 
las causas estructurales y las diferencias de poder que las pro-
pician. Al hacerlo, considera a las mujeres –en tanto la parte 

más desfavorecida–, pero también a los hombres, ambos según 
su clase social, condición étnica, cultural y las relaciones inter e intragénero. 

Problematizar el cambio climático con perspectivade género implica un es-
fuerzo de formulación diferente que no se reduce a documentar los impac-
tos diferenciados por género o a fomentar las potencialidades de participa-
ción de las mujeres en las estrategias climáticas, sino a la reformulación 
de esas estrategias a partir de la forma específica en que determinados 
problemas climáticos se expresan como producto de las desigualdades de 
género. Realizar esta problematización por ejes temáticos abre líneas de 
investigación, de diseño de políticas y planes de acción específicos. 

Finalmente, los textos plantean la urgente necesidad de modificar patro-
nes de producción, consumo y distribución de la riqueza. Con este objetivo 
se construyen propuestas alternativas de definición de un nuevo modelo de 
desarrollo, en cuyo centro se colocan dos ejes transversales –la igualdad 
social y de género y la sustentabilidad ambiental– como líneas orientado-
ras hacia las que deben apuntar las estrategias para un desarrollo alterna-
tivo al predominante. Desde ellas se busca contender de mejor manera con 
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los efectos del cambio climático, construyendo sistemas socioeconómicos 
y culturales que reorienten el rumbo actual del futuro de la humanidad, por 
lo que concuerdan en convertir a la agenda de género y cambio climático, 
en una eminentemente política.

A continuación se comparten algunas propuestas en el abordaje de la rela-
ción entre género y cambio climático:

•	 En todos los artículos la evidencia sugiere que las políticas de de-
sarrollo sustentable y de cambio climático que no promuevan la 
igualdad de género y la plena participación y el empoderamiento 
de las mujeres no tendrán éxito. 

•	 Las acciones para reducir las emisiones de GEI a la atmósfera de-
ben ser diseñadas en un marco de justicia tanto en términos eco-
lógicos como sociales. Para lograrlo es indispensable atender la 
articulación entre la dimensión social y natural. Visibilizar los pro-
cesos sociales y los intercambios socio-ambientales que se anidan 
en la emergencia del cambio climático y en su construcción como 
problema sociopolítico.

•	 Se destaca que la igualdad de género, además de ser un dere-
cho humano, es un factor indispensable para el desarrollo social, 
económico y ambiental, que debe ser integrado en las políticas de 
desarrollo sostenible, las estrategias y los planes de acción.

•	 Se subraya la necesidad de contar con investigaciones y estudios 
de caso que den cuenta de cómo el género configura la construc-
ción social de la naturaleza: la vulnerabilidad ante el cambio cli-
mático, las pautas de gestión ambiental en ecosistemas forestales, 
las capacidades para enfrentar los cambios derivados de la crisis 
ecológica, las vías de participación para definir las políticas cli-
máticas, así como los impactos de los programas de mitigación y 
adaptación.
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•	 Las mujeres y los hombres a menudo tienen diferentes respuestas 
a los esfuerzos de adaptación y mitigación, esto es relevante para 
lograr eficacia de las intervenciones públicas, pero también para 
orientar la investigación. 

•	 Es necesario promover una cultura de prevención, acompañada 
por procesos de aprendizaje anticipado, que genere mayores po-
sibilidades para las mujeres ante un futuro cada vez más incierto.

•	 Proteger a los grupos sociales más vulnerables frente a los ries-
gos asociados al cambio climático, entre estos están los ancianos, 
niños, los más pobres, los indígenas, las mujeres y aquellos que 
viven en donde los servicios y la infraestructura son débiles o bien 
en zonas de alto riesgo de eventos hidrometeorológicos. 

•	 Involucrar a todos los sectores sociales; repartir las responsabili-
dades entre los actores que contribuyen en mayor medida al cam-
bio climático y aquellos que son más vulnerables a sus efectos. 

•	 Es necesario contar con estudios de impacto de los desastres dife-
renciados por género, así como de los efectos de fenómenos como 
la desertificación y la sequía.

•	 Incluir criterios de género en los mecanismos de acceso a la tec-
nología y a la distribución de beneficios derivados de financiamien-
tos para proyectos sobre el cambio climático; incluir la perspectiva 
de género en los instrumentos internacionales en la materia; co-
nocer los patrones de manejo de los recursos naturales de acuerdo 
con el género antes de iniciar un proyecto.

•	 Incluir al análisis del cambio climático los impactos que este tiene 
en el trabajo doméstico y en la vida privada.

•	 Fortalecer los derechos de las mujeres y no designarlas única-
mente como un grupo vulnerable que demanda acciones de corte 
asistencial.
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Resumen 

Los bosques son relevantes para mitigar el cambio climático porque la 
deforestación y la degradación de los mismos representan, en el nivel glo-
bal, entre el 15 y el 20% de las emisiones de CO2 a la atmósfera. Se argu-
menta que mantener y regenerar la cubierta forestal puede 
contribuir a la captura de gases de efecto invernadero (GEI), 
promover el desarrollo socioeconómico y conservar la biodi-
versidad. Sin embargo, para avanzar en la instrumentación 
de políticas y acciones encaminadas a estos fines, es nece-
sario analizar los procesos sociales de significación, apropia-
ción y transformación de la naturaleza. 

En los bosques habitan personas con necesidades e intereses 
diferenciados por condicionantes económicas y sociales, entre 
las que destacan las relaciones de género; por ello, el diseño 
de políticas tendría que incluir acciones dirigidas a mejorar 
tanto las condiciones de vida de las mujeres como su posición 
de género, tales como la realización de diagnósticos para determinar, en-
tre otros fenómenos ambientales, el impacto de los huracanes, la deserti-
ficación y las sequías tanto en mujeres como en hombres; el análisis del 
acceso, uso y control de mujeres y hombres a recursos forestales; la inclu-
sión de criterios de género en los mecanismos de acceso a la tecnología 

Ericka J. Fosado Centeno
Verónica Vázquez García

Margarita Velázquez Gutiérrez1

En los bosques habitan per-
sonas con necesidades e 
intereses diferenciados por 
condicionantes económicas 
y sociales, entre las que 
destacan las relaciones de 
género; por ello, el diseño 
de políticas tendría que in-
cluir acciones dirigidas a 
mejorar tanto las condicio-
nes de vida de las mujeres 
como su posición de género.
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y de distribución de beneficios; la observancia de los derechos de propie-
dad y el fortalecimiento de la tenencia femenina de la tierra. Se analiza el 
mecanismo de reducción de emisiones ocasionadas por la deforestación y 
degradación forestal (REDD+), una propuesta de mitigación diseñada para 
incentivar económicamente a comunidades, proyectos y países a reducir las 
emisiones de GEI y a incrementar los stocks de carbono derivado de un uso 
y manejo sustentable de los bosques. Se hace una revisión crítica del caso 
de México y se concluye que es esencial incluir indicadores que den cuenta 
del impacto del programa en hombres y mujeres; que se garantice la dis-
tribución de beneficios derivados de este entre ambos géneros; y que se 
protejan los derechos de las mujeres a la tierra y a los recursos forestales.

Palabras clave: Cambio climático, bosques, género, mitigación, política 
pública. 

Introducción

El cambio climático es uno de los temas más relevantes de la actualidad. 
Las actividades productivas impulsadas desde la Revolución Industrial han 
generado altas concentraciones de GEI que han sobrecalentado la atmós-
fera. La temperatura del planeta ha aumentado de manera significativa 
desde 1750. La segunda mitad del siglo XX presentó los cambios más evi-
dentes e intensos, con una tasa de calentamiento promedio de 0.13°C + - 
0.03°C por década. Once de los doce años comprendidos entre 1995 y 2006 
figuran entre los doce más cálidos desde 1850 (IPCC, 2007). Esto se traduce 
en diversos impactos en los ecosistemas alrededor del mundo, eventos cli-
máticos extremos y cambios en las relaciones sociales de los grupos que 
buscan adaptarse a nuevos escenarios. 

En respuesta a esta problemática han surgido equipos de especialistas que 
estudian los fenómenos meteorológicos asociados al calentamiento global y 
proponen medidas para mitigar el cambio climático y adaptarse a sus efec-
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tos. La lógica que subyace en el estudio y tratamiento del cambio climático 
ha privilegiado una visión técnica elaborada desde las ciencias naturales y 
físicas. En este trabajo se subraya la importancia de acercarse al 
cambio climático desde una perspectiva social, pues es en la 
organización de las actividades productivas, reproductivas y de 
consumo donde se puede ampliar la concepción del problema 
como un fenómeno generado por la actividad humana, que a 
su vez impacta en un campo de relaciones sociales signado 
por la desigualdad y la exclusión. En este sentido, si bien el 
cambio climático es un asunto de interés global que implica 
riesgos generalizados e inciertos, las capacidades con que 
cuentan las personas para enfrentar sus efectos dependen de 
su posición de clase, género, etnia y etaria, entre otros factores. 

Las posturas teóricas en torno al género expresan la articulación de estas 
variables. Diversas investigaciones han demostrado que el género confi-
gura el acceso de las personas a recursos –económicos, políticos, simbó-
licos– mediante procesos que generalmente privilegian a los varones. Las 
políticas públicas que no atienden esta problemática reproducen –cuando 
no amplían– las brechas de desigualdad entre mujeres y hombres (Moly-
neux, 1985; Moser, 1989; De Barbieri, 1993; Astelarra, 2005; Fosado, 2010). 
Bajo este entendido se esperaría que las acciones implementadas para re-
ducir las emisiones de GEI a la atmósfera sean diseñadas en un marco de 
justicia tanto en términos económicos, ecológicos y sociales. Para lograr-
lo es indispensable atender la articulación entre las dimensiones social y 
ecológica; en este capítulo se propone explorar dicha articulación desde un 
marco constructivista que introduzca la perspectiva de género en su aná-
lisis con el objetivo de visibilizar los procesos sociales y los intercambios 
socioambientales que se anidan en la emergencia del cambio climático y 
en su construcción como problema sociopolítico. 

Se abordarán específicamente los ecosistemas forestales que han sido 
considerados como escenarios clave para emprender acciones de mitiga-
ción del cambio climático. En ellos se intersectan variables socioambien-

Diversas investigaciones han 
demostrado que el género 
configura el acceso de las 
personas a recursos –eco-
nómicos, políticos, simbóli-
cos– mediante procesos que 
generalmente privilegian a 
los varones.
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tales de mucha utilidad para ampliar la comprensión del cambio climático 
como un proceso de construcción social. Se hace una revisión crítica desde 
la perspectiva de género de los conceptos de mitigación, adaptación, riesgo 
y vulnerabilidad. Finalmente, a la luz de las reflexiones vertidas se pro-
pone una lectura del mecanismo REDD+. Este constituye la propuesta de 
mitigación más importante relacionada con el sector forestal en el ámbito 
internacional y está en proceso de preparación e implementación (a través 
de “acciones tempranas”) en México.

Mitigación y bosques en la política climática mexicana

Globalmente, entre 1990 y 2005, la disminución de los bosques fue de al-
rededor de 125 millones de hectáreas (Pérez, 2011). Se argumenta que los 
ecosistemas forestales son almacenes naturales de carbono. Evitar la de-
forestación puede contribuir a su “captura”, promover el desarrollo socioe-
conómico y conservar la biodiversidad (De Jong et al, 2004). Los bosques 
cuya vegetación es preservada son considerados “sumideros de carbono” 
(Jaramillo, 2004).

Sin embargo, la capacidad de un determinado ecosistema forestal para 
capturar carbono no es un hecho dado: depende del tipo, edad, tamaño y 
composición de los bosques, así como de los efectos del cambio climático 
sobre éstos (Jaramillo, 2004). Hay que considerar, además, que los bosques 
generalmente son posesión de alguien o al menos tienen usuarias o usua-
rios, por lo que las propuestas de captura de carbono deben ir asociadas 
con el incremento en el potencial productivo de tierras de vocación forestal 
(Chapela, 2004). Ávalos (2004) sugiere que la conservación y el secuestro de 
carbono no deben ser vistas como actividades de carácter permanente, sino 
más bien como estrategias temporales que “pueden dar tiempo para que se 
desarrollen y pongan en práctica otras medidas”. Para Masera y Sheinbaum 
(2004), lo importante es “ganar tiempo para el desarrollo a fondo de ener-
gías renovables”. La existencia de “Certificados Temporales” (pagos por la 
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captura de carbono por un máximo 60 años) sugiere que el carbono captu-
rado en bosques tiene un efecto reversible (Guzmán et al, 2004).

La captura de carbono debe ofrecer beneficios a los habitantes 
de los bosques: producción de combustibles, madera, fabrica-
ción de productos maderables, cultivos agroforestales, con-
servación del suelo, biodiversidad y agua (De Jong et al. 2004). 
Cerca de 80% de las tierras forestales de México pertenecen 
a 8,420 comunidades o ejidos con entre 13 y 15 millones de 
habitantes, un tercio de las cuales hablan alguna lengua in-
dígena. La mitad vive en condiciones de extrema pobreza, con 
una escolaridad promedio de 3.3 años, 37% de analfabetismo 
entre la población mayor de 15 años y una tasa de crecimiento poblacional 
de 2.4% (menor a la media nacional) debido a la emigración (Merino, 2004). 
La Declaración de Sisoguishi emitida por la Red Indígena de de Turismo de 
México (RITA) en julio de 2011 señala que los pueblos indígenas son “los 
menos responsables del cambio climático”, pero enfrentan “de manera 
desproporcionada sus impactos negativos”. Los pueblos indígenas piden 
respeto a sus formas de organización y territorios “de acuerdo a la pose-
sión histórica y ancestral de los mismos, en todo diseño e implementación 
de megaproyectos eólicos, turísticos, mineros y toda actividad vinculada al 
cambio climático”. Defienden su “derecho al Consentimiento Libre, Previo 
e Informado, así como al de Consulta… en nuestros propios idiomas” antes 
de impulsar cualquier acción o proyecto, por ejemplo los relacionados con 
la captura de carbono (RITA, 2011). 

En México, como en otros países con economías “emergentes” que tienen cu-
biertas boscosas, la captura de carbono constituye una importante estrategia de 
mitigación de GEI. Para el año 2012, el Programa Especial de Cambio Climático 
(PECC 2009-2012) proyectó una reducción de emisiones de alrededor de 51 mi-
llones de toneladas de dióxido de carbono equivalente (MtCO2e) con respecto al 
escenario tendencial (línea base al 2012 que ascendería a 786 MtCO2e). El 19.7% 
de esta reducción correspondería a los bosques (SEMARNAT, 2009). Al quinto 
bimestre de 2011 se habían mitigado 37.34 MtCO2e/año, equivalentes a 73.71% 

En México, como en otros 
países con economías “emer-
gentes” que tienen cubiertas 
boscosas, la captura de car-
bono constituye una impor-
tante estrategia de mitigación 
de GEI.
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de avance respecto a la meta de 2012. El sector forestal fue responsable de casi 
un tercio (11.99 MtCO2e/año) de este esfuerzo de mitigación (SEMARNAT, 2011). 

Las acciones emprendidas para alcanzar esta meta fueron diversas. La 
Cuarta Comunicación Nacional presentada por México ante la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) (INE, 
2009) destaca a ProÁrbol como el principal programa federal de apoyo al 
sector forestal. Gracias a éste se reforestaron 764,782 hectáreas, se crea-
ron 237 mil hectáreas de plantaciones comerciales, se incorporaron 175 
mil hectáreas al Programa de Desarrollo Forestal Comunitario y otras 481 
mil hectáreas al ordenamiento comunitario. En publicaciones posteriores, 
ProÁrbol pierde relevancia2 y se mencionan otras actividades. Los informes 
bimestrales de la SEMARNAT producidos a lo largo de 2011 reportan las 
siguientes, en orden de importancia: 1) 2.9 millones de hectáreas incor-
poradas al Manejo Forestal Sustentable; 2) 2.1 millones de hectáreas en 
esquemas de pago por servicios ambientales; 3) 2.5 millones de hectáreas 
dentro de Unidades de Manejo para la Conservación de la Vida Silvestre; 4) 
750 mil hectáreas dentro de Áreas Naturales Protegidas; 5) 600 mil estufas 
eficientes de leña instaladas; 7) 170 mil hectáreas de plantaciones foresta-
les establecidas.

Es importante tomar estos datos con cautela. Según Sánchez y Pérez 
(2012), las cifras relacionadas con el ámbito forestal pueden ser inciertas. 
Tomando como ejemplo el caso de la reforestación, los autores señalan 
que “al principio del sexenio de 2000-2006 se daba una cantidad de 1.2 
millones de hectáreas deforestadas por año; la FAO reportó en el año 
2000 una cantidad de 630 mil, con base en la información de la SEMAR-
NAT. El Programa Nacional Forestal 2001-2006 indicaba 600 mil hectá-

2	 Esto puede atribuirse a que el supuesto éxito de ProÁrbol fue puesto en duda. Según Greenpeace México (2008), sólo 10% 
de los árboles plantados en 2007 bajo el programa ProÁrbol habían sobrevivido al año después de ser plantados. Evalua-
ciones externas del programa reportan niveles más altos de permanencia vegetal, que, sin embargo, tampoco son los 
óptimos. Cerca del 50% de las plantaciones estuvieron afectadas por sequía y fecha inapropiada de plantación (Valtierra et 
al, 2008). La sobrevivencia nacional ponderada fue de 57.5% en las plantaciones realizadas en 2009 (Martínez y Ramírez, 
2009). Estos autores identifican grandes disparidades entre entidades federativas. En Sonora, Baja California, Campeche 
y Sinaloa, menos de 10% de las plantaciones fueron de calidad. Las causas de muerte se relacionan con los tiempos de 
entrega de los apoyos, la obtención de la planta y la organización de las actividades por parte de las y los beneficiarios. 
El Informe para la Auditoría Superior de la Federación elaborado por Ricker et al 2010 apunta que la selección de las 
especies fue poco cuidadosa y no se realizó en función del sitio y de los objetivos de la reforestación. En Chiapas quedó 
en duda el manejo de 18,327,444 pesos de ProÁrbol, “y mucha de la plantación no fue sembrada o la poca que se logró 
plantar, se perdió” (Cuarto Poder citado en Amigos de la Tierra, 2010:8).
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reas al año; el informe de la situación del medio ambiente en México, en 
2003, reportó 785 mil, y la SEMARNAT en diciembre de 2004 consideró 
que se deforestaban al año 314 mil hectáreas”. Estas discrepancias lle-
van a la conclusión de que “cualquier política pública que se establezca 
en el subsector forestal debe sustentarse en cifras confiables, ya que ha 
existido una información incierta de los resultados de la reforestación” 
(Sánchez y Pérez, 2012:445). 

Chapela y Madrid (2008) mencionan la exclusión de las y los ejidatarios y 
comuneros en procesos de toma de decisiones relacionados con el sector 
forestal. En años recientes se ha presentado “una acción sistemática en con-
tra de la organización campesina, tanto en su expresión celular local, como 
en su representación regional y nacional”. Con ello se ha amenazado “siste-
máticamente la capacidad de negociación y el protagonismo de los dueños 
de los recursos naturales”. Los programas de conservación compiten con 
apoyos a la producción agrícola y ganadera; no hay estímulos para mante-
ner la vocación productiva de tierras forestales. En este sentido, lo que es 
“irracional” no es la tala “ilegal” de madera, sino la falta de conservación de 
los recursos forestales, ya que los beneficios de ésta “son sustancial y per-
sistentemente inferiores a otras posibilidades de uso, como la ganadería, la 
producción frutal o los cultivos ilícitos” (Chapela y Madrid, 2008:82).

Más preocupante es el hecho de que los informes de la SEMARNAT (2011) 
asumen que con la incorporación de miles o millones de hectáreas a deter-
minadas propuestas (reforestación, manejo forestal, estufas eficientes de 
leña) ya se está mitigando un número determinado de toneladas de CO2. El 
procedimiento para llegar a esta conclusión es científicamente muy com-
plejo; lamentablemente no está siendo lo suficientemente explicado en di-
chos informes. Existe mucha variedad entre una actividad y otra en lo que 
se refiere al grado de aceptación de nuevas tecnologías y formas de trabajo 
en cada región, por lo que no es posible pensar que el simple hecho de 
incorporar hectáreas a cierto programa conduce por sí solo al éxito en los 
esfuerzos de mitigación de CO2. 
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Los datos hasta aquí expuestos, así como las políticas orientadas a combatir 
la deforestación y el cambio climático, representan un conjunto de conoci-
mientos sobre las distintas formas y estrategias que se han ideado para com-
batir la concentración de GEI en la atmósfera. Dicha información no alcanza 
para comprender los procesos de construcción social de la naturaleza y la 
emergencia de los problemas ambientales como propios del orden social. 
Aquello que se define como naturaleza ha transitado por un proceso de signi-
ficación, apropiación y transformación por parte de diversos grupos sociales a 
lo largo de la historia. Desarrollamos este tema en la siguiente sección.

La construcción social de la naturaleza 

La construcción social de la naturaleza puede observarse a partir de tres 
procesos articulados: en primer lugar la dimensión cognoscitiva, concre-
tada en el conjunto de conocimientos que se adquieren en la interacción 
con la naturaleza y que configuran distintas formas de prácticas de gestión 
ambiental. Se señala en segundo lugar una dimensión normativa en la que 
se juegan reglas, se definen determinadas prácticas de manejo ambiental 
como deseables, se brinda legitimidad a que ciertas personas adquieran 
derechos sobre la naturaleza y se establecen procesos de distribución de 
beneficios derivados de su gestión. Finalmente se subraya una dimensión 
simbólica en la que los valores y los significados otorgados a la naturaleza 
brindan un andamiaje para generar prácticas de apropiación y transforma-
ción del medio ambiente (Eder, 1996; Lezama, 2004).

Señalar el carácter socialmente construido de la naturaleza implica acep-
tar que los problemas ambientales se encuentran anidados en una orga-
nización social, no son fenómenos externos que impactan a la sociedad y 
sobre los que se precisa intervenir, sino que surgen a través del recono-
cimiento y la legitimidad que las personas les otorgan. “Este proceso de 
aceptación, de percepción y de reconocimiento se da por medio de reglas 
de conocimiento, de normas y de símbolos sociales” (Lezama, 2004:9).
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En este sentido, más que aventurar respuestas que desbordan 
los alcances de este trabajo, se busca señalar la necesidad de 
contar con investigaciones que den cuenta de las siguientes 
preguntas: ¿cómo se construye el problema del cambio climá-
tico en México?, ¿qué implicaciones sociales tienen las estrate-
gias que se están proponiendo para combatirlo?, ¿quiénes son 
las personas que cuentan con la legitimidad para definir las 
acciones prioritarias?, ¿cuáles riesgos se consideran priorita-
rios?, ¿quiénes son los sujetos a los que se considera vulnera-
bles?, ¿qué tipo de discurso se usa en la presentación del cam-
bio climático y a quiénes interpela?; y de manera específica, en 
el marco de este artículo: las acciones dirigidas a la mitigación 
del cambio climático mediante programas forestales, ¿qué im-
pactos tendrán en las relaciones sociales –incluyendo las de género– orga-
nizadas en torno al manejo de estos ecosistemas? 

Es en las respuestas a este tipo de preguntas que se develan los procesos a 
través de los cuales se reproduce (o transforma) tanto el orden social como 
el natural en la construcción de un problema ambiental. Esto no equivale 
a desconocer la destrucción ecológica, sino a subrayar que se requiere de 
una perspectiva que pueda “explicar los mecanismos sociales que hacen 
posible que, en un momento determinado, ciertos problemas de la realidad 
adquieran un sentido y significado especial que los hace aparecer en la es-
cena pública. Los valores, las normas y los símbolos sociales aparecen como 
factores constitutivos de la problemática ambiental” (Lezama, 2004:15).

Para comprender a cabalidad un fenómeno como el cambio climático se 
precisa de conocimientos que atiendan a la complejidad de las relaciones 
sociedad-naturaleza y que no se reduzcan a un informe de cifras sobre las 
transformaciones en los ecosistemas o recursos naturales, la incidencia de 
eventos climáticos extremos, o los impactos sociales derivados de sus efec-
tos. A su vez, para que las condiciones que imponen los nuevos escenarios 
naturales no se traduzcan en un aumento de la desigualdad, no basta con 
añadir a las políticas públicas una sección dedicada a los grupos sociales, 

Para comprender a cabali-
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naturales, la incidencia de 
eventos climáticos extre-
mos, o los impactos sociales 
derivados de sus efectos.
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sino que se precisa dar cuenta de los procesos a través de los cuales se re-
producen, en la gestión forestal, las posiciones de poder –articuladas en torno 
al género, la clase o la etnia– las cuales determinan la vulnerabilidad ante los 
riesgos y las capacidades con las que se cuenta para responder ante ellos. 

Bosques y relaciones de género 

Los trabajos feministas han mostrado –tanto en su vertiente esencialista 
(por ejemplo algunas corrientes del ecofeminismo) como en la construc-
tivista (Género, Medio Ambiente y Desarrollo; el ecofeminismo cultural)–, 
que el sistema de género es un elemento que organiza y mediatiza las 
relaciones sociedad-naturaleza.3 Algunos estudios señalan que en torno a 
la dicotomía femenino-masculino se juegan las concepciones sobre la na-
turaleza –dimensión simbólica–; la pertenencia de género a su vez define 
distintas prácticas de manejo ambiental y de adquisición de conocimien-
tos sobre el medio ambiente sustentadas en las tareas que se consideran 
apropiadas para los hombres o las mujeres –dimensión cognoscitiva–; los 
derechos sobre los recursos naturales y la distribución de los beneficios 
asociados a los mismos siguen también una pauta estructurada por el gé-
nero que suele privilegiar a los varones –dimensión normativa– (Agarwal, 
2004; Green et al 2004; Jackson, 2004; Joekes, 2004; Mellor, 2000; Mies y 
Shiva, 2004; Puleo, 2000; Puleo, 2011; Rocheleau et al 2004a; Shiva, 2004; 
Vázquez, 1999; Velázquez, 2003).

El acceso, uso y control de los recursos naturales se realiza siguiendo una 
pauta de género: es común que las mujeres accedan a recursos no produc-
tivos que utilizan para tareas orientadas a la satisfacción de necesidades 
del ámbito reproductivo (alimentación, medicina tradicional, labores arte-
sanales), y el control que tienen sobre estos recursos es mínimo, pues se 
funda en derechos de facto. Mientras que los varones suelen detentar de-

3	 El ecofeminismo esencialista se entiende como aquel conformado por perspectivas que explican los procesos sociales 
a partir de la existencia de cualidades inmutables, transhistóricas, inevitables o universales, a menudo basadas en ar-
gumentos de corte naturalista o biologicista. Por otra parte, al ecofeminismo cultural le interesa explorar los procesos 
sociohistóricos, políticos y económicos que moldean las relaciones sociedad-naturaleza.
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rechos de jure sobre recursos naturales orientados a un manejo productivo 
que generan ingresos económicos más altos, lo cual les otorga una posi-
ción privilegiada al momento de definir las prácticas de manejo ambiental 
y la distribución de los beneficios derivados de los mismos.4 

Se ha observado la incidencia del sistema de género en el establecimien-
to de prácticas sociales que configuran la construcción social de la na-
turaleza. En el caso de los ecosistemas forestales éstas se expresan de 
diversas maneras: 

•	 Los hombres suelen beneficiarse de los recursos maderables con 
valor en el mercado –árboles–, mientras que las mujeres se con-
centran en los recursos no maderables con poco valor de inter-
cambio –leña, forraje, plantas, semillas– que utilizan para cocinar 
o como insumos para medicinas y elaboraciones de productos ar-
tesanales (Velázquez, 1997; Rocheleau et al, 2004b; Rodríguez et 
al, 2010; Vázquez y Muñoz, 2012).

•	 Cuando los proyectos de silvicultura fomentan las ganancias eco-
nómicas a partir de la introducción de especies maderables que 
no permiten el crecimiento de otro tipo de plantas, se afectan los 
intereses de las mujeres quienes no pueden proteger los recursos 
de los bosques a los que solían acceder y que suelen desaparecer 
con este tipo de plantaciones (Shiva, 2004). 

•	 Mujeres y hombres entablan relaciones diferentes con las institu-
ciones (locales, nacionales e internacionales) que diseñan y operan 
las políticas de gestión ambiental. Ellas suelen no tener voz ni re-
presentación en las discusiones realizadas en estos ámbitos.

4	 Lo anterior no equivale a sostener un argumento maniqueísta que incluya a todas las mujeres y a todos los hombres en 
los extremos opuestos de una situación; al interior de estos grupos se establecen diferencias en cuanto al acceso, uso 
y control de los recursos naturales, pues el género se intersecta con otras categorías como la clase, la etnia o la edad, 
así como con la posición que se ocupa en la unidad doméstica. En otras palabras hay mujeres que tienen mayor control 
que otras por el lugar que ocupan en la estructura familiar, así como hay hombres que no cuentan con derechos sobre 
recursos naturales. Lo que se intenta señalar es que de manera general existe una pauta que privilegia a los varones, tal 
como lo muestran estos dos ejemplos: las mujeres producen entre el 50% y el 80% de los alimentos del mundo siendo 
propietarias de menos del 10% de la tierra; de las concesiones para gestionar los recursos naturales sólo el 5% son 
otorgadas a las mujeres (PNUD, 2008).
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•	 Diversos estudios de caso muestran que en las instituciones fo-
restales se presentan ideas estereotipadas de masculinidad y fe-
minidad que reproducen roles, posiciones, tareas y profesiones 
de acuerdo con lo que se considera adecuado para mujeres y 
hombres (USAID, 2011).

•	 Las mujeres, al igual que los hombres, no suelen participar en 
tareas de reforestación o restauración de suelos si no cuentan 
con incentivos. No obstante, las razones para no hacerlo varían 
dependiendo de sus necesidades e intereses de género. Braidotti 
(2004), Rocheleau et al (2004b) y Fortmann (2004) dan cuenta de 
diversos proyectos en los que las mujeres se negaron a participar 
porque no eran dueñas de la tierra y su acceso a los beneficios no 
estaba asegurado.

En la gestión ambiental se expresan prácticas sociales que inciden y trans-
forman a la naturaleza a la par que reproducen el orden social. Las polí-
ticas ambientales inducen cambios que impactan en ambas dimensiones. 
Paralelamente, los cambios en los ecosistemas (ocasionados por factores 
tales como estiaje, sequías, desertificación, desastres hidrometeorológicos 
o pérdida de biodiversidad) demandan una reorganización de las relaciones 
sociales que dependen directamente de los recursos para subsistir. De ahí 
que se sostenga que el cambio climático y los riesgos asociados a este no 
se experimentan ni perciben de la misma manera por mujeres y por hom-
bres. “No existe una actitud social hacia el medio ambiente abstraída de 
prácticas sociales específicas. Estas prácticas estructuran las respuestas 
y definen lo que es considerado como bueno o malo en términos del medio 
ambiente y la naturaleza” (Lezama, 2004:44).

Este contexto es el que permite explorar las formas de participación de 
mujeres y hombres en estrategias de adaptación y mitigación frente al 
cambio climático, atendiendo el papel del sistema de género en la cons-
trucción social de la vulnerabilidad y el riesgo, así como en la adquisición 
de capacidades para enfrentar los nuevos escenarios socioambientales. 
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Mitigación, adaptación y relaciones de género en ecosistemas forestales 

La adaptación y la mitigación constituyen las dos líneas estratégicas sobre 
las que se están diseñando políticas de gestión ambiental frente al cambio 
climático. La adaptación tiene que ver con ajustes ambientales, sociales 
y ecológicos ante sus efectos. Se refiere a los cambios en los procesos, 
prácticas y estructuras para moderar los daños potenciales o para bene-
ficiarse de las oportunidades asociadas al cambio climático (IPCC, 2007). 
La adaptación está directamente relacionada con la vulnerabilidad ante los 
impactos, presentes o esperados, de la transformación de la 
naturaleza derivada del calentamiento global.

La mitigación engloba las acciones orientadas a la disminución 
de la acumulación de GEI en la atmósfera a través de dos vías: 
la reducción de las cantidades generadas de GEI y la prevención 
del almacenamiento de los mismos a partir de su captura o fi-
jación de CO2 en sumideros naturales como los bosques, man-
glares y humedales (CONAFOR, 2010; PNUD, 2008). De ahí que, 
como ya se dijo antes, las agencias internacionales de desar-
rollo enfaticen la importancia de atender la deforestación y la 
degradación de los bosques.5

La inminencia del cambio climático ha puesto el tema del riesgo en una di-
mensión global, sin embargo, habría que apuntar que ni la adaptación ni la 
mitigación cuestionan de fondo la lógica del modelo de desarrollo que ha con-
ducido tanto a la crisis medioambiental como a la reproducción y ampliación 
de las brechas de desigualdad social. 

Los ecosistemas forestales se perfilan como un campo en disputa entre los 
grupos que enfatizan sus funciones de captación de carbono, aquellos que 
los reducen a una biomasa maderable con valor en el mercado y los gru-
pos que han coexistido a partir de una relación articulada e interdependiente 
con los ecosistemas forestales. Si bien desde una mirada global resalta la 

5	 Tan sólo en los bosques tropicales se almacena 40% del carbono acumulado en la biomasa terrestre. Conservar estos 
ecosistemas no sólo es importante para aumentar la captura de GEI, sino que si se deforestan, el carbono contenido se 
expulsa a la atmósfera y aumenta su calentamiento (CONAFOR, 2010). 
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importancia de los bosques para mitigar los efectos del cambio climático, 
en estos ecosistemas habita gente con necesidades e intereses específicos 
que requerirán emplear estrategias de ajuste para subsistir ante posibles 
escenarios de crisis climática. Es en el ámbito local donde se expresa de 
forma evidente que la mitigación y la adaptación –momentos separados en 
el discurso– son procesos que se intersectan en la gestión del riesgo y que 
resultan insuficientes para reducir las brechas de desigualdad social. 

Hablar del cambio climático como un riesgo global bien puede brindar una 
noción de la magnitud del fenómeno, pero dice muy poco acerca de los 
efectos específicos que tiene en las vidas concretas de las personas, de los 
procesos que construyen socialmente la vulnerabilidad y del acceso a re-
cursos que permitan adquirir capacidades para enfrentar las transforma-
ciones medioambientales y los eventos climáticos extremos. El riesgo tam-
bién es una construcción social asentada en percepciones, conocimientos 
y prácticas sociales que se articulan con los roles que desempeñan las 
personas en los ámbitos reproductivo, productivo y comunitario, así como 
en los patrones de consumo. “El conocimiento socialmente producido, las 
normas, los símbolos, las imágenes y el discurso, generan una estructura 
que permite a la gente percibir, vivir y enfrentar de maneras muy distintas 
(…)” las relaciones sociedad-naturaleza (Lezama, 2004:33).

Se requiere analizar críticamente el uso de conceptos como amenaza, vul-
nerabilidad y riesgo –elementos centrales en el discurso del cambio climá-
tico–, que tal como han sido definidos no logran transmitir el vínculo entre 
la devastación de la naturaleza y los modelos de producción y consumo 
vigentes: las amenazas se consideran propias del sistema natural y se de-
finen como “la probabilidad de que ocurra un evento, en un espacio y tiem-
po determinados, con suficiente intensidad como para producir daños”; la 
vulnerabilidad se define como la probabilidad de que el grado de exposición 
y fragilidad de un sistema –humano, natural o económico– lo haga suscep-
tible de sufrir daños; finalmente, el riesgo se ha descrito como la “proba-
bilidad combinada entre los parámetros anteriores” (PNUD, 2008: 12). La 
naturaleza aparece como una amenaza al sistema social por su grado de 
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exposición a posibles daños; el riesgo es el resultado de una operación 
aritmética; se desdibujan así los elementos simbólicos, las relaciones de 
poder y la lógica económica de mercado que subyace en la construcción de 
la vulnerabilidad, en la definición del riesgo y en la destrucción ecológica. 

Lo anterior tiene implicaciones importantes con respecto al tema de la 
igualdad de género y el fortalecimiento de los derechos de las mujeres. 
La tendencia a considerarlas como un “grupo vulnerable” fomenta políti-
cas asistenciales que reproducen los estereotipos que las han mantenido 
en una posición de subordinación, como si la fragilidad les fuera inheren-
te y no social e históricamente construida. La vulnerabilidad no proviene 
de una amenaza natural, sino que se construye en las relaciones sociales. 
Adaptarse al cambio climático sin cuestionar un modelo de desarrollo 
desigual y predatorio deja muy poco espacio para la necesaria transfor-
mación de las relaciones humanas y de éstas con su medio ambiente. 

De no considerarse las relaciones sociales sobre las que se montan las me-
didas de mitigación y adaptación, lo más probable es que la participación 
de las mujeres se dé en una lógica instrumental y asistencialista. Para evi-
tar estos escenarios, las acciones deberán instrumentarse bajo una lógica 
que busque desatar procesos tendentes a construir un desarrollo equitativo, 
desde una perspectiva de género, en el que se incluyan acciones dirigidas a 
mejorar tanto las condiciones de vida de las mujeres como su posición de 
género. Algunas propuestas al respecto señalan la necesidad de contar con 
estudios de impacto de los desastres naturales diferenciados por género, así 
como de los efectos de fenómenos como la desertificación y la sequía; incluir 
criterios de género en los mecanismos de acceso a la tecnología y de la dis-
tribución de beneficios derivados de financiamientos para proyectos sobre el 
cambio climático; incluir la perspectiva de género en los instrumentos inter-
nacionales en la materia; impulsar el derecho de las mujeres a la tenencia 
de la tierra; conocer los patrones de manejo de los recursos naturales de 
acuerdo con el género antes de iniciar un proyecto; incluir en el análisis del 
cambio climático los impactos que éste tiene en el trabajo doméstico y en la 
vida privada, por mencionar algunos (PNUD, 2008; USAID, 2011). 
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La propuesta de REDD+ (Reducción de Emisiones ocasionadas por la 
Deforestación y Degradación Forestal)

REDD+ es una propuesta de mitigación que surge dentro de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC). Se trata 

de una estrategia diseñada para países en desarrollo, donde se 
encuentra la mayor parte de los bosques del mundo. Su objetivo 
es crear un sistema de incentivos financieros que retribuyan a las 
comunidades, proyectos o países que reduzcan las emisiones de 
GEI provenientes de los bosques. Inicialmente se pensó sólo en 
la deforestación (COP11 –Conferencia entre las Partes– Montreal 
2005). Dos años después se añadió la degradación (COP13, Bali 
2007), motivo por el cual el acrónimo tiene dos “D”. En esta misma 
conferencia se empezó a hablar de “beneficios colaterales” que 
tienen que ver con la reducción de la pobreza, el mejoramiento 
de la gobernanza forestal, la protección de la biodiversidad y el 
aumento en la calidad y disponibilidad de agua y tierras (Brown 
et al, 2009). El signo de “+” se refiere a “incentivos positivos para 
la conservación de bosques, el manejo forestal sustentable y el 

aumento de las existencias de carbono forestal en los países en 
desarrollo” (Amigos de la Tierra, 2010:7).

El programa REDD+ opera con financiamiento interno (gobiernos naciona-
les), externo (agencias de la Organización de las Naciones Unidas, agen-
cias de cooperación para el desarrollo y países en desarrollo), así como con 
financiamientos privados. Para acceder a estos recursos los países deben 
diseñar un plan en tres etapas. El objetivo de la primera es elaborar una 
estrategia nacional (ENAREDD) que incluya acciones dirigidas a la cons-
trucción de capacidades institucionales; en la segunda fase se concretará 
la implementación de la estrategia y la transferencia de tecnología. Final-
mente, en la tercera se reportarán los resultados que demuestren cuanti-
tativamente los montos de carbono capturados contra niveles de referencia 
establecidos con anterioridad (CONAFOR, 2010, UN-REDD 2011). 
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Los mecanismos de diseño y ejecución de REDD+ todavía no están bien 
definidos. Varios temas siguen en debate, por ejemplo, si las plantacio-
nes (que en general promueven monocultivos y son distintas a los bosques 
naturales) pueden beneficiarse de recursos REDD+; si es apropiado que 
éstos provengan de fuentes privadas (mercados de carbono); qué tipo de 
beneficios van a obtener las poblaciones que habitan los bosques o incluso 
son dueñas de ellos; qué impacto tendrá REDD+ en formas tradicionales 
de tenencia y uso de la tierra; qué poder tendrán los inversionistas para 
intervenir en procesos comunitarios de toma de decisión; hasta qué punto 
la estrategia de REDD+ puede contribuir a que las empresas más conta-
minantes “se laven las manos”, al permitírseles transferir recursos para 
la conservación forestal en lugar de exigirles que modifiquen sus propios 
métodos de producción; cómo garantizar transparencia en el ejercicio de 
recursos (Amigos de la Tierra, 2010). 

Desde un punto de vista técnico, los debates no son menos importantes. 
Éstos giran en torno a cómo medir la deforestación y la degradación fores-
tal, siendo ésta última particularmente complicada pero muy relevante; 
cómo evitar las “fugas”, es decir que las emisiones que se logren reducir 
en una región no se desplacen a otras; cómo establecer las líneas base 
y las metas de reducción de emisiones de GEI de cada proyecto; cómo 
coordinar los esfuerzos de REDD+ con otras propuestas de mitigación; en 
qué escala debe operar REDD+; cuál es su costo total a nivel planetario 
(Angelsen, 2009). 

A pesar de todos estos señalamientos, la comunidad internacional ha deci-
dido dar inicio al programa REDD+. En 2007, un grupo de 37 países (México 
incluido) recibió financiamiento del Banco Mundial para “prepararse”. Se 
nombraron ocho países piloto para ejecutar “acciones tempranas”, entre 
los cuales se encuentra México (Amigos de la Tierra, 2010). Estas activi-
dades dieron lugar a la publicación de la Visión de México sobre REDD+ 
(CONAFOR, 2010), documento formalmente presentado en la Conferencia 
de las Partes de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (COP16) realizada en Cancún a finales de 2010. 
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La Visión de México sobre REDD+ proyecta al 2020 los ejes rectores y las lí-
neas estratégicas del país con el objetivo de “diseñar y consolidar, en el corto 
plazo, una Estrategia Nacional REDD+”. Se plantea como meta “un balance 
cero de emisiones asociadas a los cambios en el uso del suelo forestal y 
empezar con el incremento de nuestros reservorios de carbono para el año 
2020” (CONAFOR, 2010:5). Se presentan avances en el marco institucional, 
enumerando los instrumentos de política en materia de bosques y cambio 
climático, así como la relación entre el Plan Nacional de Desarrollo y los 
principios orientadores de REDD+. Sin embargo, se reconoce que todavía no 
existe la referencia forestal que tendrá que usarse como línea base, ni tam-
poco se ha diseñado un Sistema de Medición, Reporte y Verificación (MRV) 
para cuantificar la reducción de emisiones. Ya se han realizado acciones 
tempranas en diversas regiones del país, a partir de las cuales se pretende 
“hacer efectivas las aspiraciones de REDD+ para el país” (Conafor, 2010:43). 

El punto focal para la implementación del programa REDD+ es la Comisión 
Nacional Forestal (Conafor), que ha liderado las discusiones para la elabo-
ración de la ENAREDD, misma que incluye hasta el momento cinco líneas 
de acción: a) arreglos institucionales y políticas públicas, b) esquemas de 
financiamiento, c) nivel de referencia forestal y sistema MRV, d) desarrollo de 
capacidades y e) comunicación, participación social y transparencia (CONA-
FOR, 2010:5). A nivel local, las comunidades que logren implementar un sis-
tema de MRV a través del cual se demuestre una reducción en las emisiones 
de GEI, traducidas en bonos de carbono, podrán acceder a beneficios econó-
micos por su venta en el mercado. En este sentido el programa no operará 
bajo una lógica de subsidios, sino con una basada en resultados.6

REDD+ desde una visión social y de género

Desde una perspectiva constructivista lo que interesa destacar es que en 
el discurso de las políticas ambientales se gesta una concepción de la na-

6	 Aún no están claros los criterios para traducir económicamente los bonos de carbono en el mercado y los mecanismos 
de distribución de los beneficios obtenidos por los mismos.
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turaleza y de los problemas ecológicos a los que responde. En el proceso 
de construcción de una política ambiental no sólo se busca solucionar de-
terminado problema, sino legitimar una manera específica de concebir las 
relaciones sociedad-naturaleza. “Las políticas no son sólo diseñadas para 
ser capaces de resolver problemas. Los problemas son también diseñados 
para ser capaces de crear políticas” (Hajer en Lezama, 2004:48). A través 
de REDD+ se estarán orientando las normas y prácticas de gestión de los 
bosques que incidirán en la vida de la población que habita en ellos y por 
tanto en las relaciones sociales, incluidas las de género. Bajo este enten-
dido surgen una serie de preguntas: ¿Qué concepción del cambio climático 
se fomenta en este programa? ¿Quiénes controlan su diseño y operación? 
¿Qué prácticas de gestión ambiental se impulsan? ¿Cuál es su impacto en 
la distribución genérica del trabajo? ¿Quiénes serán los sujetos beneficia-
rios –económicos y políticos– de este programa?

Se pueden aventurar algunas respuestas grosso modo. En primer lugar, la 
naturaleza es concebida como un acumulado de recursos necesarios para 
la subsistencia, pero principalmente para el crecimiento económico, mien-
tras que los aspectos culturales están poco considerados en las propues-
tas. En otras palabras, REDD+ muestra una concepción instrumental de la 
naturaleza. El cambio climático se resume en una operación aritmética: lo 
crucial es disminuir la emisión de GEI a través de la captura del CO2. Las 
visiones más críticas de REDD+ sostienen que se trata de una estrategia 
de privatización y despojo de los recursos naturales, una nueva forma de 
colonización cuya implementación traerá consecuencias mayormente ne-
gativas para la naturaleza y los pueblos originarios. REDD+ no garantiza 
que la biodiversidad se conserve, por el riesgo de incluir plantaciones de 
monocultivos en el programa. Reducirá el acceso y control de las comuni-
dades sobre maderables y no maderables y aumentará los intercambios 
monetarios en torno a recursos con valor primordialmente cultural, uti-
lizados a lo largo de siglos para la subsistencia. La creación de bonos de 
carbono es perversa porque permite que las empresas compensen, en lu-
gar de que reduzcan o cambien radicalmente sus prácticas contaminantes 
(Carbon Trade Watch, s/f; Global Justice Ecology Project, s/f). 
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En México se amplía el espectro de las relaciones sociona-
turales en las que se montaría el programa, ya que se está 
pensando como una estrategia de desarrollo rural susten-
table bajo un enfoque territorial del manejo de los recursos 
(CONAFOR, 2010). La Visión de México sobre REDD+ contiene 
elementos que otros documentos reconocen como margina-
les. Uno de ellos es el desarrollo rural, que en el documento 
mexicano se visualiza como central. Esto sin duda obedece al 
reconocimiento de que, como ya se señaló, la mayoría de las 
tierras forestales del país son propiedades ejidales o comu-
nales. Sin embargo, el Centro para la Investigación Forestal 
Internacional (CIFOR por sus siglas en inglés) sugiere evitar 
el “énfasis excesivo en los beneficios colaterales” para no 

“recargar la agenda y desincentivar la inversión”. El objetivo 
principal de REDD+ es lograr la reducción de emisiones por deforestación 
y degradación; la reducción de la pobreza debe mantenerse como un “be-
neficio colateral” (Brown et al, 2010:107). Los Amigos de la Tierra (2010) 
también reconocen los cortos alcances de REDD+ en esta línea y señalan 
varios ejemplos donde ni siquiera se cumplió con la formalidad de obtener 
el consentimiento informado de los pueblos originarios antes de imple-
mentar los proyectos REDD+. Además, la política nacional está supeditada 
a los lineamientos que se establecen en el ámbito internacional y, en última 
instancia, lo que se reconocerá como indicador de éxito se reduce a la cap-
tura del carbono, la sustentabilidad –desde su noción más simplista hasta 
la más compleja– difícilmente se puede traducir en indicadores medibles, 
reportables y verificables, que desde la lógica actual de REDD+ puedan ser 
reconocidos y compensados económicamente. 

El tema de género ha sido incluido en mayor o menor medida en las dis-
cusiones de la CMNUCC y REDD+, sin embargo el término suele intercam-
biarse por “mujeres” lo que desdibuja el patrón de relaciones signadas por 
el poder y las normas culturales que generan la desigualdad entre hom-
bres y mujeres. Si bien se resalta la importancia de incluir la perspectiva 
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de género, ésta no puede adicionarse a la manera de un accesorio pues, 
como se ha tratado de argumentar aquí, las relaciones sociales configuran 
la construcción social de la naturaleza. Es preciso reconocer dicha dinámi-
ca a fin de no reproducir relaciones de dominación históricas que excluyan 
la voz de ciertos sujetos no reconocidos como legítimos para definir sus 
intereses y los objetivos de las políticas ambientales. 

Se observan dos vías de argumentación para incluir a las mujeres en REDD+. 
En primer lugar se señala que incrementar su participación se traduce en 
una potenciación de la eficacia y la eficiencia del programa, así como en un 
aumento de la sustentabilidad, puesto que los conocimientos de las muje-
res pueden jugar un rol esencial para el monitoreo en la gestión forestal; 
identificamos a este tipo de argumentos bajo un enfoque instrumental. La 
segunda línea se traza bajo un enfoque de derechos y señala que la igualdad 
de género debe garantizarse en el programa REDD+ porque así lo mandatan 
los tratados internacionales. Desde esta perspectiva, las políticas climáti-
cas deberán coadyuvar a la construcción de capacidades para el ejercicio de 
los derechos de las mujeres bajo el principio de justicia social (USAID, 2011; 
UN-REDD, 2011). En cualquier caso, resultaría inaceptable que las acciones 
emprendidas en el marco de REDD+ se traduzcan en una exacerbación de 
la subordinación de las mujeres, ya sea por un aumento de su carga de tra-
bajo, porque se limite su acceso a los bosques o porque se les excluya de la 
toma de decisiones y de la obtención de beneficios. 

Resalta particularmente la Decisión 1/CP.16 de los Acuerdos de Cancún en 
donde se señala que el género es una variable independiente que debe con-
siderarse en la implementación de REDD+. Se ubica a las mujeres, junto 
con los indígenas, como una población vulnerable que es particularmente 
afectada por el cambio climático. Asimismo se reconoce que este problema 
tiene impactos directos en el ejercicio de los derechos humanos, por lo que 
resulta indispensable garantizar la participación de las mujeres en accio-
nes de adaptación y en la implementación de las estrategias nacionales 
REDD+ (UN-REDD, 2011).7 Se enfatiza el papel de las salvaguardas, que 

7	 Para una revisión más amplia de los tratados internacionales que vinculan el cambio climático y el tema de género, 
revisar PNUD, 2008 y UN-REDD, 2011.
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aluden a la inclusión de criterios para amparar y proteger los derechos de 
la población en donde se realicen proyectos de REDD+ como un mecanis-
mo para garantizar el apoyo comunitario hacia el programa atendiendo a la 
inclusión por género, etnia y edad. 

Desafortunadamente, una serie de estudios de caso en Asia8 señalan que 
el género es un tema que tiene poca presencia en el diseño de las estrate-
gias nacionales. Algunos de los principales resultados muestran que se tiene 
poco conocimiento de los patrones de manejo de los bosques de acuerdo con 
el género; hay poca presencia de las mujeres en las consultas del progra-
ma o en el diseño de las acciones; aunque discursivamente se reconoce la 
importancia de su participación, no se encuentran proyectos que atiendan a 
sus necesidades e intereses; se las describe como un grupo vulnerable, pero 
no existe mención de los impactos que el cambio climático pueda tener en 
el ejercicio de sus derechos; no se cuenta con información desagregada por 
sexo para establecer una línea base para evaluar el impacto de género del 
programa; los actores clave en el diseño de las estrategias nacionales no 
identifican el factor género como algo relevante (USAID, 2011). 

REDD+ planea compensar a los dueños de la tierra –generalmente varo-
nes– por las pérdidas asociadas a la restricción del uso de los bosques, 
sin embargo las mujeres también resultarán afectadas por esta situación, 
aunque no sean dueñas. Si se limita el acceso a los recursos forestales 
–maderables y no maderables– que ellas utilizan para la subsistencia del 
hogar, se verá afectada toda la unidad doméstica y probablemente se au-
mentará la carga de trabajo de las mujeres. Esta situación no sólo las afec-
ta a ellas, sino que puede poner en riesgo el éxito del programa, pues se 
podrían ver forzadas –junto con los grupos que no detenten la propiedad de 
la tierra– a extraer ilegalmente recursos forestales a fin de subsistir. Sin un 
acceso garantizado a los mecanismos de compensación, no contarán con 
incentivos para conservar los bosques. 

Se confía en que REDD+ puede contribuir a la igualdad de género siempre 
y cuando se observen las siguientes consideraciones: conformar grupos 

8	 Se exploró el proceso de preparación para REDD+ en cuatro países: Cambodia, Vietnam, Indonesia y Nepal (USAID, 
2011). 
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focales de mujeres en los procesos de consulta; capacitar a las mujeres 
para que puedan ejercer sus derechos y ser incluidas en los procesos de 
toma de decisión; considerar los conocimientos de las mujeres –tanto de 
recursos maderables como no maderables–; promover sus derechos de 
propiedad sobre la tierra y desmontar tanto las normas legales como las 
tradicionales que los obstaculizan9; incorporar a las mujeres en los me-
canismos de distribución de beneficios derivados de actividades REDD+ 
(UN-REDD, 2011; USAID, 2011). 

En resumen, a fin de que REDD+ no refuerce la desigualdad de género, 
las mujeres deben ser participantes activas en el proceso de preparación 
del programa (fase uno y dos); y sus necesidades e intereses tendrían que 
estar presentes en los mecanismos de distribución de beneficios de pago 
por captura de carbono (fase 3).

¿Tiene REDD+ el potencial para contribuir a la igualdad de género en 
México? 

La ENAREDD mexicana se encuentra actualmente en proceso de diseño y 
consulta a través de un Comité Técnico integrado por organizaciones de la 
sociedad civil, la academia y los tres niveles de gobierno. Se conformará 
por cinco líneas estratégicas que se exploran brevemente a continuación, 
puntualizando cómo en cada una de ellas se incorporan o se podrían incluir 
criterios de género:

1. 	 Arreglos institucionales y políticas públicas: REDD+ se considera 
una plataforma que debe impulsar el desarrollo rural sustentable 
de tal manera que se asegure la gobernanza de los ecosistemas 
forestales. Para ello se considera crucial armonizar y articular dife-
rentes instrumentos y políticas públicas entre los sectores ambien-
tal, agropecuario, de protección civil, entre otros (CONAFOR, 2010).

9	 Un ejemplo de este tipo de acciones se puede encontrar en Costa Rica, donde se ha establecido una cuota que garantiza 
que parte de las ganancias del programa de Pago por Servicios Ambientales sea dirigido a que las mujeres adquieran 
terrenos (PNUD, 2008).
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En esta línea se menciona particularmente la Convención sobre la Elimi-
nación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por 
sus siglas en inglés) como parte del marco jurídico del programa, “por lo 
que las negociaciones y esquemas planteados para REDD+ deben garan-
tizar el cumplimiento de los compromisos internacionales y nacionales en 
materia de igualdad y equidad de género” (CONAFOR, 2010:32). Así sea en 
el nivel discursivo, se puede reconocer un avance en México en este sen-
tido, pues en otros casos estudiados sobre la elaboración de estrategias 
nacionales no se mencionan los tratados internacionales que impulsan la 
igualdad de género. 

2. 	 Esquemas de financiamiento: la implementación de REDD+ se rea-
lizará con fuentes de financiamiento nacionales, internacionales y 
privadas, para lo cual se promoverán arreglos, mecanismos y fidei-
comisos que permitan captar fondos para la reingeniería de pro-
gramas, la compensación por la conservación de los bosques y el 
manejo sustentable de estos ecosistemas (CONAFOR, 2010).

En este rubro no se encuentran referencias al tema de género, sería im-
portante tal como lo muestran otros casos, integrar las necesidades y los 
intereses de las mujeres como parte de las actividades que se promoverán, 
así como identificar claramente los mecanismos a partir de los cuales se 
distribuirán entre la población los beneficios derivados de la obtención de 
dichos financiamientos. 

3. 	 Nivel de referencia forestal y sistema de medición, reporte y verifica-
ción (MRV): aquí se destaca el objetivo de mitigación de REDD+, para 
cumplirlo se requiere demostrar que efectivamente se están redu-
ciendo las emisiones de CO2 a partir de la conservación forestal. Se 
contempla que además este sistema sirva para organizar informa-
ción sobre políticas de uso de suelo, incentivar a las comunidades 
con base en los resultados y facilitar la elaboración de reportes de 
avance de los compromisos del país ante foros internacionales, en 
relación con el tema del cambio climático. Se señala que “el sistema 
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documentará también información relativa al cumplimiento de sal-
vaguardas y transparencia del financiamiento”(CONAFOR, 2010:36).

Este punto resulta relevante porque en la construcción del sistema se 
pueden articular variables sociales y ambientales que den cuenta de la 
interdependencia que rige las relaciones entre sociedad y naturaleza: los 
impactos en una dimensión generan efectos en la otra. Puede funcionar 
como un instrumento para observar los impactos del programa tanto en 
las comunidades como en los ecosistemas. Para ello se requerirá que los 
indicadores vayan más allá del ámbito propiamente técnico de la gestión 
de los recursos naturales y así poder sistematizar información precisa 
desagregada por sexo, enfatizando particularmente la distribución de la 
tenencia de la tierra; patrones de manejo de los recursos por género; 
presencia y formas de participación de las mujeres en los órganos de 
decisión comunitaria, entre otros indicadores. La línea base para evaluar 
el impacto del programa podría construirse en torno a las condiciones de 
vida, entendidas como el acceso a recursos materiales para satisfacer 
las necesidades relacionadas con la sobrevivencia: salud, alimentación, 
vivienda, etcétera (Molyneux, 1985).

4. 	 Desarrollo de capacidades: se considera clave que haya un consen-
timiento previo, libre e informado de las comunidades que parti-
cipen en REDD+ así como que exista una plataforma institucional 
conformada por técnicos capacitados con el objetivo de lograr la 
gobernanza de los ecosistemas forestales. Para ello, se plantea 
impulsar procesos participativos intra e intercomunitarios, desarro-
llo de instrumentos financieros y asesoría financiera, desarrollo de 
instrumentos de organización, prevención y solución de conflictos, 
metodologías de monitoreo forestal, salvaguardas y estrategias para 
maximizar co-beneficios, entre otros (CONAFOR, 2010). 

En este rubro, tal como se ha planteado hasta el momento, quedan des-
dibujadas las capacidades que podrían traducirse en una plataforma 
para el ejercicio de los derechos de mujeres y hombres que participa-
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rían en los proyectos de REDD+. Las capacidades aluden a 
aspectos técnicos para el manejo forestal, que son relevan-
tes, pero no suficientes para impulsar un desarrollo justo 
y equitativo. 

Se hace mención al papel de las mujeres como líderes co-
munitarias y se señala que la construcción de capacidades 
debe realizarse de manera equitativa. Para ello habría que 
reconocer que la brecha de desigualdad de género se monta 
y reproduce también en la gestión forestal y que habría que 
diseñar medidas específicas dirigidas a contrarrestarla. En 
este sentido, las necesidades (que se podrían identificar con 

el sistema MRV) indicarían las acciones que pueden contribuir 
a este fin. Resultaría necesario ampliar el concepto de capacidades –más 
allá de una suma de habilidades o conocimientos– y hacer referencia al 
conjunto de condiciones y oportunidades que delimitan lo que las personas 
pueden ser y hacer ampliando la libertad, a través del acceso a recursos de 
toda índole, que permitan a mujeres y hombres concretar sus elecciones 
(Sen, 2000).10

5. 	 Comunicación, participación social y transparencia: se recono-
ce la diversidad de intereses, las diferentes formas de organiza-
ción, cultura y niveles educativos de las personas interesadas en 
REDD+. Específicamente se señala que “el reconocimiento de que 
hombres y mujeres participan de forma diferenciada en la gestión 
de los recursos forestales y del territorio, obliga a que el enfo-
que de género considerado en la estrategia de REDD+ en México 
busque garantizar que los proyectos implementados incorporen 
la perspectiva de los sectores sociales menos representados”. Se 
enfatiza particularmente la necesidad de integrar la perspectiva 
de las comunidades indígenas para asegurar la gobernanza fores-
tal (CONAFOR, 2010:41). 

10	 Emplear una definición de capacidades en el sentido que lo han planteado Amartya Sen (2000) y Martha Nussbaum (2007) 
ayudaría a concretar el potencial de REDD+ como una plataforma para la construcción de relaciones más justas en un 
marco de desarrollo rural sustentable; asimismo el sistema MRV se podría articular con los Índices de Desarrollo Huma-
no (y sus vertientes relativas al género IDHG-IPG).
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Al respecto cabe señalar que el proceso de consulta a la población en 
general aún no se realiza; en este sentido, resulta relevante que las orga-
nizaciones feministas y el grupo de actores interesados en impulsar los 
derechos de las mujeres, se incorporen en este proceso con el objetivo 
de promover que efectivamente las acciones propuestas en la ENAREDD 
incluyan la perspectiva de género. Aquí debe destacarse también, la im-
portancia que reviste la participación de los grupos y las redes de mujeres 
campesinas e indígenas en este proceso de consulta, ya que al ser ellas 
las que habitan los bosques, enfrentan cotidianamente las transforma-
ciones ambientales derivadas del cambio climático y, por lo tanto, son 
quienes pueden contribuir de manera central al diseño y la instrumenta-
ción de la estrategia REDD+.

En resumen, la construcción de la estrategia nacional REDD+ en México 
es un proceso interesante en donde se están reconociendo las variables 
culturales, sociales, territoriales y de género que se requiere atender para 
lograr una participación efectiva y plural. Si bien esto se expresa de mo-
mento solamente en el nivel discursivo (simbólico), es importante recor-
dar que como tal contribuye a la construcción de la naturaleza y el orden 
social. La forma en cómo se está construyendo el vínculo entre el cambio 
climático y su relación con los bosques va más allá del tema de mitigación, 
porque presenta el problema de la deforestación y la degradación forestal 
como algo directamente relacionado con la agricultura o las actividades 
pecuarias, interpelando así a otros sectores y órdenes de gobierno. Sin em-
bargo, no se puede olvidar que REDD+ es un programa internacional por 
lo que el país estará supeditado a las políticas, lineamientos y prioridades 
que se establezcan en ese nivel. Existen muchos aspectos que requieren 
clarificarse y definirse, de tal manera que el discurso aterrice en la práctica 
mediante acciones concretas (de carácter cognoscitivo y normativo) que 
efectivamente orienten hacia la sustentabilidad en los espacios rurales y 
fortalezcan los derechos de las mujeres y de grupos sociales excluidos. 

Es importante incluir indicadores que den cuenta del impacto del pro-
grama en hombres y mujeres; se dice muy poco acerca de cómo el géne-
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ro configura las vulnerabilidades a las que ellas están expuestas y sobre 
las capacidades que requieren para enfrentar los riesgos. Se enfatiza que 
REDD+ no impulsará cambios sobre los derechos de propiedad de la tierra, 
una preocupación legítima de las comunidades. Sin embargo, esto tiene 
implicaciones para las mujeres que generalmente no detentan dichos 
derechos. Se requiere de un mecanismo claro que brinde certidumbre so-
bre la obtención de beneficios derivados de acciones de REDD+ a personas 
posesionarias y avecindadas, ya que hay un mayor número de mujeres en 
este último grupo. 

Conclusiones

La construcción social de la naturaleza y la reproducción del orden social, tal 
como se ha intentado argumentar aquí, son procesos que corren articulada-
mente y se configuran mutuamente a través de tres dimensiones: la normativa, 
la cognoscitiva y la simbólica. Así, los problemas ambientales y las políticas 
para enfrentarlos surgen en un campo de disputa por la definición de la natu-
raleza y la legitimación de posiciones de poder para distribuir sus beneficios y 
las formas de gestionarla. En este contexto, el cambio climático se devela como 
algo más, que tiene que ver no sólo con la emisión de GEI a la atmósfera, el 
calentamiento global, o la transformación de los ecosistemas; sino que se rela-
ciona con un modelo de producción, reproducción y consumo que ha ampliado 
las brechas de desigualdad social, de género y la crisis ecológica. 

Desde esta perspectiva, las políticas públicas deberán atender a la com-
plejidad de relaciones socioambientales inscritas en la manifestación del 
cambio climático. Específicamente, en lo que toca al tema de género se re-
quiere que los derechos de las mujeres sean observados, que se les reco-
nozca y que se reconozcan como ciudadanas, y no designarlas únicamente 
como un grupo vulnerable que demanda acciones de corte asistencial. De 
manera concreta, un programa como REDD+, que se ofrece como una es-
trategia de mitigación frente al cambio climático, requiere ampliarse para 
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responder a las necesidades e intereses de la población que 
habita en los bosques y brindarles herramientas para adap-
tarse ante nuevos escenarios; en otras palabras, requiere 
constituirse como una plataforma de desarrollo justo y sus-
tentable. De no reconocer la interdependencia de las comu-
nidades con los ecosistemas forestales, es probable que el 
programa fracase ecológica y socialmente. 

Aún hay mucho por hacer para contribuir a generar modelos 
de gestión ambiental que incluyan la dimensión social de ma-
nera más articulada, no como un accesorio que se adiciona a 
programas centrados en medidas técnicas de manejo de la naturaleza. En 
este sentido toca a la sociedad civil, por representación directa o a través de 
las organizaciones no gubernamentales, sumarse a la construcción de la 
ENAREDD y vigilar que los derechos de las comunidades sean respetados. 

Se requiere, asimismo, contar con investigaciones y estudios de caso que 
den cuenta de cómo el género configura la construcción social de la na-
turaleza: la vulnerabilidad ante el cambio climático, las pautas de gestión 
ambiental en ecosistemas forestales, las capacidades para enfrentar los 
cambios derivados de la crisis ecológica, las vías de participación para de-
finir las políticas climáticas, los impactos de los programas de mitigación 
y adaptación, etcétera. 

El cambio climático se presenta como un campo en disputa, la visión que 
prevalezca guiará las acciones para enfrentarlo y podrá contribuir a trans-
formar –o reproducir– relaciones signadas por la dominación social y la 
instrumentalización de la naturaleza. O por el contrario, puede ser una 
oportunidad para asumir los límites que impone el medio ambiente al cre-
cimiento económico y para cerrar las brechas de desigualdad a través de 
una distribución más equitativa de los beneficios derivados de la gestión 
ambiental. Los cambios del clima podrían traducirse así en transformacio-
nes simbólicas, cognoscitivas y normativas orientadas a relaciones susten-
tables con el medio ambiente y justas entre los géneros.

Específicamente, en lo que 
toca al tema de género se 
requiere que los derechos de 
las mujeres sean observados, 
que se les reconozca y que se 
reconozcan como ciudada-
nas, y no designarlas única-
mente como un grupo vulne-
rable que demanda acciones 
de corte asistencial.
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Resumen

El cambio y la variabilidad climáticos han afectado a la salud humana 
con expresiones fisiológicas, conductuales y sociales, pero diferenciadas 
en regiones, clases sociales y género. Los impactos del cambio 
climático en la salud están asociados al deterioro ambiental; 
aumento de la temperatura; variabilidad en las precipitacio-
nes; eventos hidrometeorológicos extremos; aumento en el 
nivel del mar; y erosión de costas con la pérdida de suelos fér-
tiles e intrusión de agua salina a los acuíferos, especialmente 
en Baja California, Sonora y Yucatán.

Los roles, responsabilidades, división del trabajo y distribu-
ción de recursos entre mujeres y hombres arrojan cuadros 
epidemiológicos y riesgos diferentes; estas situaciones se 
agravan en contextos de pobreza, baja educación y discrimi-
nación institucional, donde las mujeres tampoco cuentan con 
una atención en salud de calidad. Las mujeres y los hombres 
tienen determinadas vulnerabilidades que afectan a su salud y seguridad, 
mismas que están vinculadas a los roles de género socializados, normas 
y valores tradicionales, y a la manera en que se construyen las ideas do-
minantes de la feminidad y la masculinidad. Estas construcciones socia-
les arrojan peligros diferenciales entre actores sociales, lo cual no ha sido 
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considerado de manera adecuada para orientar las políticas de salud. Es 
necesario analizar las condiciones que aseguren a mujeres y hombres el 
ejercicio de su derecho a la salud física y mental; además de priorizar la 
necesidad de investigación que involucre a mujeres y hombres e identifique 
aquellos elementos que deban tomarse en cuenta para el cuidado de la 
salud. Se sugiere que el análisis de género puede aumentar la eficacia de 
las medidas para proteger a las personas de la variabilidad y del cambio 
climático. 

Palabras clave: cambio climático, salud humana, perspectiva de género, 
desastres, vulnerabilidad social y ambiental, discriminación institucional.

Introducción

En el último siglo, las actividades humanas a través de procesos de urba-
nización; degradación del suelo y de recursos hídricos; industrialización; 
pérdida de biodiversidad; y sobreexplotación de recursos naturales han 
causado cambios ambientales globales, entre ellos el cambio climático. 
Asimismo, estas interacciones socio-ambientales han deteriorado ser-
vicios ecosistémicos cruciales para una vida sana. Todos estos procesos 
han causado, mediante diversos mecanismos, impactos en la salud de las 
poblaciones de prácticamente todos los países. El reforzamiento nega-
tivo entre fenómenos naturales y socio-productivos ha creado un círculo 
vicioso entre la sobre-explotación de recursos existentes, contaminación, 
destrucción de ecosistemas y sus servicios ambientales, urbanización caó-
tica, industrialización y agricultura no sustentable, lo que está llevando a la 
humanidad a límites de supervivencia. Pero este fenómeno no se presenta 
de manera homogénea en todo el mundo, ni tampoco por igual entre las 
clases sociales, ni por género, sino que afecta de manera aguda a naciones 
pobres, regiones altamente expuestas a desastres asociados con el clima, 
como el trópico, así como a las mujeres y hombres que las habitan. 



Capítulo
 

II

101Cambio climático, miradas de género

Cambio climático, salud y género

La desigualdad en estos impactos se debe a diferentes factores que no ne-
cesariamente dependen del cambio climático, entre los que se encuentran 
la distribución desigual de recursos y de condiciones para el desarrollo y 
el despliegue de capacidades para la toma de decisiones. Si se analiza con 
perspectiva de género, lo anterior tiene como base relaciones de poder in-
equitativas, que vulneran diferencialmente a hombres y mujeres, especial-
mente a mujeres que viven en situación de pobreza y desigualdad (mayor 
desempleo, o baja remuneración, baja escolaridad, alta tasa de 
maternidad adolescente, etc.), a quienes se les limitan las po-
sibilidades de resiliencia –entendida esta como la capacidad 
de recuperarse de situaciones adversas–, afectando de manera 
particular las condiciones de bienestar y su salud. Un diagnós-
tico con perspectiva de género mide y explicita estas diferen-
cias, encuentra los factores subyacentes y los prioriza, con el 
fin de establecer una agenda de superación mediante índices 
cuantitativos y procesos cualitativos de empoderamiento.

El cambio climático es un proceso a largo plazo que actúa 
en el contexto de la variabilidad climática a corto plazo y con 
muchas influencias sobre la salud humana. Dicho cambio im-
pacta de manera distinta a la vida de las mujeres y la de los 
hombres, en virtud de las brechas en la distribución de re-
cursos, consecuencia histórica de un sistema patriarcal que 
tiene como uno de sus pilares la división sexual del trabajo 
y, como una de sus premisas, la subordinación y devaluación de las mu-
jeres, así como de todo lo femenino. Este modelo fue socialmente cons-
truido a lo largo de siglos y milenios y con él las regulaciones sociales y 
particularidades cognitivas para cada sexo, las cuales se constituyeron en 
representaciones sociales ancladas culturalmente en identidades, roles, 
comportamientos y expectativas diferentes entre géneros (Flores, 2009; 
Arruda, 2009; Serrano, 2010). Dentro de los impactos, es posible identificar 
las diferencias de género que ocurren en los riesgos para la salud y que 
se asocian directamente con las variables meteorológicas. Sus diferencias 
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reflejan un efecto combinado de las influencias fisiológicas, conductuales y, 
como se ha señalado, las socialmente construidas (OMS, 2011). 

El cambio climático impacta a la salud humana de manera directa o indi-
recta por tres procesos básicos: 

Impactos a la salud relacionados con el aumento de temperatura y la 
variabilidad en las precipitaciones: El aumento de la temperatura en 
la tropósfera, océanos y suelo, así como la variabilidad en las preci-
pitaciones, están generando fenómenos directos, como temperatu-
ras extremas representadas por ondas de calor, incendios, sequías, 
disminución de recursos hídricos, huracanes, inundaciones, desliza-
mientos de tierra, radiación ultravioleta, cambios en los contaminan-
tes en agua, suelo y aire, en la exposición a agentes químicos y en la 
distribución de vectores. Todo lo anterior ha propiciado el aumento 
en la morbilidad y mortalidad por patologías que impactan la salud 
física y mental entre la población. Dichos impactos deben ser anali-
zados con herramientas conceptuales y metodológicas que permitan 
identificar cómo afectan de manera diferente a mujeres y a hombres. 
Uno de los aspectos a atender es el relacionado con la feminización 
del campo, característica de la sociedad rural de las últimas décadas, 
especialmente en las zonas donde existe migración masculina. Ahí, 
las mujeres, responsables en su mayoría de la unidad de producción, 
se dedican principalmente a la agricultura de temporal, por lo que, 
dadas las desigualdades a las que se ven expuestas por su condición 
de género, pueden ver acentuadas sus condiciones de marginación 
ante esta clase de impactos y sus efectos en la salud, producto del 
cambio climático (Moreno y Urbina, 2008). Estas mujeres, bajo pre-
siones socioeconómicas excesivas por los nuevos roles impuestos, 
reaccionan biológica y anatómicamente, y frecuentemente combaten 
su malestar con ansiolíticos (Oswald et al., en prensa).

Impactos a la salud relacionados con el deterioro de los ecosiste-
mas: Hay una segunda serie de enfermedades relacionadas con los 
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ecosistemas afectados por el cambio climático, como la 
asincronía biológica. Aunado a lo anterior, ciertas acti-
vidades humanas pueden originar otros cambios –p. ej., 
deforestación, erosión, urbanización, cambios en el uso 
del suelo– como la invasión de áreas naturales que pue-
den propagar enfermedades de animales hacia seres 
humanos –p. ej., la fiebre del Nilo, hantavirus, Síndrome 
Respiratorio Agudo y Grave (SARS, siglas en inglés)–. 
Dicho deterioro de los ecosistemas ha reducido la ferti-
lidad natural del suelo y la disponibilidad de agua limpia, 
asociada también con los aumentos en la temperatura y 
las sequías en zonas vulnerables. 

Impactos indirectos a la salud relacionados con los de-
sastres, crisis económicas y conflictos sociales por escasez de re-
cursos: Entre los principales impactos del cambio climático están los 
eventos hidrometeorológicos que cada vez se presentan con mayor 
severidad y frecuencia. De tal manera, el cambio en el clima alte-
ra la frecuencia, intensidad, extensión espacial, duración y momento 
en el que se presentan eventos meteorológicos y climáticos, lo que 
conduce a fenómenos extremos sin precedente. La exposición y la 
vulnerabilidad de los individuos y las comunidades ante esos even-
tos se diferencian con base en las desigualdades expresadas en los 
niveles de riqueza y educación, discapacidad y estado de salud, así 
como el género, la edad, la clase, y otras características sociales y 
culturales (IPCC, 2012). Los desplazamientos de la población a raíz 
de la pérdida de las condiciones de vida por desastres, crisis econó-
micas, conflictos por recursos escasos, aumento en el nivel del mar o 
erosión de costas e intrusión de agua del mar a los acuíferos (Rangel 
Medina et al., 2011) y tierras bajas –fenómenos asociados al cambio 
climático– pueden afectar seriamente la salud física y psicológica de 
la población más vulnerable (Alderte et al., 2005). Ante circunstancias 
como estas, las mujeres se pueden ver doblemente afectadas; por un 
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lado por la propia inseguridad que originan los impactos de eventos 
extremos al quedar muchas veces en el desamparo, y por el otro, 
por las acciones en contra de sus derechos humanos producto de la 
desorganización social, violencia de género, explotación de mujeres y 
niñas –entre otras acciones–, lo cual puede impactar la salud, tanto 
física como emocional. Aunado a lo anterior no pueden obviarse los 
impactos en la salud de hombres y mujeres que acaban siendo mi-
grantes ambientales por fenómenos climáticos. 

El presente capítulo relaciona desde una perspectiva crítica de género y 
derechos humanos los impactos del cambio climático en la salud de las 
poblaciones rurales y urbanas, así como su repercusión diferencial entre 
mujeres y hombres de diferentes clases sociales y regiones, al igual que la 
diversidad de efectos ante cambios ambientales relacionados con el clima. 
Se explora el concepto de seguridad de salud en un marco de seguridad 
ampliada (Waever, 1995; Brauch et al., 2008, 2009, 2011; Oswald y Brauch, 
2009; Woroniuk, 1999) desde una visión de género.

Es importante señalar que en la revisión de las cinco Comunicaciones Na-
cionales sobre Cambio Climático emitidas por México ante la Convención 
Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), se de-
tecta la ausencia del tema de género y salud integral (Comisión Interse-
cretarial de Cambio Climático, 1997, 2001, 2006, 2009, 2012). De todos los 
sectores evaluados en dichas comunicaciones, es el sector salud el que 
presenta información más limitada. Lo anterior es un factor contribuyente 
para la falta de participación activa de la población afectada por el cambio 
climático, pero está también relacionado con un modelo autoritario, donde 
se detecta la ausencia de apoyo gubernamental a grupos expuestos y exis-
ten pocas medidas de prevención y resiliencia con perspectiva de género.

En función de lograr una salud integral con perspectiva de género se revisan 
los conceptos de vulnerabilidad ambiental y social. Asimismo, se elaboran 
propuestas de políticas públicas de adaptación, resiliencia y en menor medida, 
de mitigación, capaces de superar la visión de victimización de las mujeres. 
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Seguridad de salud

El entendimiento de seguridad tradicional o militar-político fue sintetizado 
por el realista Wolfers (1962) como “… seguridad en el sentido objetivo (que) 
mide la ausencia de amenazas a valores adquiridos, y en el sentido subje-
tivo la ausencia a miedos que estos valores pudieran ser atacados”. Con el 
final de la Guerra Fría, se ha cambiado este objeto de referencia centrado 
en el Estado y la soberanía nacional hacia los seres humanos. UNDP (1994) 
ha desarrollado el concepto de seguridad humana (Brauch, 2005), seguido 
por la Escuela de Copenhague quienes han ampliado el objeto de referen-
cia hacia la seguridad económica, la seguridad ambiental y la seguridad 
societal (Buzan et al., 1998). La FAO (1983) fue la primera y desde los años 
ochentas ha iniciado una sectorización con la seguridad alimentaria y con 
la crisis energética la Agencia Internacional de Energía propuso la segu-
ridad energética. Ante los miedos por una guerra biológica terrorista, los 
EUA y la OMS (2004) desarrollaron inicialmente una visión militar tradicio-
nal de seguridad de salud, pero las presiones de los países en desarrollo 
les obligaron a ampliarla hacia la salud pública (Oswald, 2011). Esta segu-
ridad de salud en el sentido objetivo significa ausencia de contaminantes, 
tránsito seguro, seguridad en el trabajo y ante accidentes en el hogar para 
niños, adultos, mujeres, minusválidos, personas de otras etnias, culturas, 
razas y credos. En el sentido subjetivo se refiere al sentimiento de protec-
ción, tranquilidad, bienestar, conducta de paz, calidad de vida y sentimiento 
de un hogar seguro; o sea, ausencia de miedo y necesidades, donde se 
sepa quién podría ayudar y cómo entrenarse físicamente para no perder 
la vida, obtener ingresos estables, un entorno saludable, calidad de vida y 
resiliencia ante riesgos relacionados con el cambio climático. Ole Waever 
(1995) desarrolló el concepto de seguritización, donde un actor –frecuente-
mente un político–asigna una amenaza a un objeto de referencia específico 
y lo declara como “amenaza existencial”, lo que “implica el derecho de uti-
lizar medidas extraordinarias para combatirla”. Estos enfoques modernos 
de seguridad cambiaron el objeto de referencia político y militar, centrado 
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en el Estado y la soberanía territorial, hacia una seguridad enfocada en el 
ser humano (UNDP, 1994; CHS, 2003); uno de los pilares de esta seguridad 
humana es la ausencia de desastres (Brauch, 2005), además de la ausencia 
de miedos y de necesidades; el cuarto pilar implica una vida con dignidad y 
dentro de un estado de derecho (Annan, 2005).

Ante el cambio climático que representa una amenaza objetiva a la salud 
humana, pero con afectaciones diferenciales entre mujeres, hombres, niños, 
ancianos, regiones y clases sociales, la OMS (2007) ha ajustado su concepto 
de seguridad de salud, para que los gobiernos se preparen y cooperen en 
la prevención de emergencias y de la propagación de enfermedades infec-
ciosas, además de consolidar preventivamente la salud pública. Su concep-
tualización incluye medidas de previsión y mantenimiento que conserven y 
protejan la salud de la población (Rodier y Kindhauser, 2009). No obstante, 
los datos epidemiológicos mundiales han mostrado que las amenazas a la 
seguridad de salud son muy distintas en los países en desarrollo y de más 
impacto para la gente pobre en áreas rurales, especialmente niños desnu-
tridos que viven en zonas con agua contaminada y sin saneamiento, carentes 
de acceso a medicamentos y con deficiencias en la atención médica (Murray 
et al., 2009); y en medicina preventiva, lo cual incluye, entre otras, a la enfo-
cada en la salud reproductiva. Un ejemplo de la seguridad relacionada con el 
género se observa en que los varones están más expuestos a actos violentos, 
especialmente durante conflictos por recursos limitados, además de las ex-
pectativas de los hombres ante el “heroísmo”, lo que les requiere actuar con 
valentía, los obliga a tener patrones de comportamiento de riesgo de cara 
al peligro y los hace más propensos a morir en casos extremos (Bradshaw, 
2010). Ante la nula distinción entre regiones, clases sociales y género, se 
manifestaron críticas, primero a la visión de los EUA, pero también a la OMS 
por promover un concepto incompleto, que priorizaba los aspectos militares, 
y no abarcaba integralmente a la salud pública y a los impactos por el cambio 
climático en regiones altamente expuestas (Leaning, 2009), además de igno-
rar los estilos de vida poco sanos que provocan malnutrición y enfermedades 
crónicas degenerativas (Oswald, 2012). 
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Malestares subjetivos y seguridad de salud con perspectiva 
de género

La seguridad de salud centrada en el ser humano implica ga-
rantizar condiciones que permitan a las personas estar sin 
miedo y tener sus necesidades cubiertas; esto incluye por 
tanto condiciones de seguridad física, psicológica y social, 
lo que la hace incluyente y yuxtapuesta a los otros elemen-
tos que, junto con la salud, componen la seguridad humana 
(UNDP, 1994): seguridad ambiental, de género, económica, 
social, alimentaria, energética, personal, política y de la co-
munidad. 

Un aspecto que puede considerarse de avanzada en esta 
visión de la seguridad desde una perspectiva de seguridad 
humana centrada en las personas, es que posibilita hacer a 
un lado la visión de que esta es un asunto público, lo cual incluso ha sido 
muy utilizado cuando se hace mención de seguridad pública o militar 
ante los conflictos armados, manteniendo con ello la división entre lo 
público y lo privado.

Esta división mantiene la idea de que la seguridad no es un asunto de inte-
rés que pudiera tener como uno de sus referentes lo que normalmente no 
se mira desde posturas tradicionales aparentemente neutrales, como son 
los malestares de las mujeres que permanecen en el interior de sus hoga-
res con las cargas asignadas socialmente por su condición de género y que 
en muchos sentidos se ven afectadas de manera particular ante desastres 
o frente a cambios en su vida cotidiana por factores ambientales.

Esta perspectiva también permite atender la particularidad de los males-
tares, producto de múltiples jornadas de trabajo de aquellas que se in-
volucran en sus comunidades y que pudieran desarrollar liderazgos im-
portantes para la mitigación o adaptación ante el cambio climático y, de 
quienes –en su mayoría– son las encargadas de cuidar de la salud de otras 
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personas, como sus hijos, ancianos e incluso de los hombres adultos de su 
entorno, lo que se convierte en una sobrecarga física y emocional. Un punto 
que es relevante señalar al hablar de seguridad de salud ante el cambio cli-
mático, es que dicho concepto (Bunch, 2004) hace parecer al Estado como 
protector de la población vulnerable, en este caso de las mujeres, como 
si ellas no tuviesen potencialidades para tomar decisiones e influir en las 
políticas públicas. 

Es importante recalcar que en relación con la salud y los impactos del 
cambio climático, no se trata sólo de reducir el miedo de las personas a su-
frir daños cuando enfrentan eventos extremos y de disminuir necesidades 
sanitarias coyunturales ante otros cambios ambientales, pues esto puede 
hacerse de manera incluso artificial, sino de ejercer el derecho a la salud, 
y es justo aquí donde las políticas de Estado se tornan fundamentales para 
garantizar dicho ejercicio. 

De esta manera, las necesidades básicas de salud de las mujeres y de su 
entorno social serían visualizadas por ellas mismas como derechos, los 
cuales tendrían que ser respetados como un medio para satisfacer dichas 
necesidades. Cabe añadir que esta perspectiva política y analítica, redunda 
sin duda en la capacidad de resiliencia y empoderamiento de las mujeres, 
por ejemplo antes, durante o después de un desastre.

Se observa en la investigación una atención, a veces casi exclusiva, a la 
salud reproductiva de las mujeres y se deja a un lado o se minimiza la 
importancia de atender otros malestares. Por ejemplo, en mujeres indíge-
nas que padecen enfermedades respiratorias asociadas con la exposición 
a la quema de biomasa; mayor riesgo ante vectores, por las actividades 
de lavado de ropa en riachuelos, y la recolección de agua, lesiones en la 
espalda por la carga cotidiana de leña; además de problemas de desnutri-
ción, pues son las madres las que ingieren menos calorías ante una menor 
disponibilidad de alimentos asociada a eventos extremos como sequías e 
inundaciones. Ante situaciones que se presentan como resultado del cam-
bio climático es crucial el abordaje de las necesidades más amplias de las 
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mujeres por lo que se requiere de una atención integral a la 
salud que ofrezca seguridad, evite la sobrevaloración de las 
funciones ligadas al cuerpo femenino, así como la margina-
ción por motivos biológicos que anula la igualdad entre las 
personas que se perciben diferentes al modelo androcéntrico 
de referencia (varón, occidental, blanco, heterosexual y rico) 
(Esteban, 2007). 

Un análisis feminista del concepto de salud, tendrá que ha-
cerse –y es la intención avanzar en este sentido– con las di-
ferentes percepciones y formas de experimentar y reportar 
la salud, en términos tanto de malestares como de bienestar 
subjetivo, vinculando dichos conceptos con los impactos dife-
renciales del cambio climático sobre dichos estados. 

Al considerar la seguridad en la salud de las personas y explícitamente de 
las mujeres, se deben incluir sus particularidades y diferencias, asumiendo 
la responsabilidad del Estado de garantizar dicha seguridad y ejercicio de 
derechos asociados, tanto en la vida cotidiana de las mujeres, como ante 
situaciones extremas. En este sentido, se considera importante establecer 
un marco de evaluación de riesgos para la salud, así como las medidas de 
adaptación y mitigación ante el cambio climático con una perspectiva de 
género. Con base en esto, deben fomentarse medidas instrumentadas en 
otros sectores, tales como recursos hídricos, uso del suelo, transporte y 
producción de alimentos que tengan impactos positivos en la salud huma-
na. Dichas estrategias deberán ser evaluadas en cuanto a su efectividad, 
incluyendo evaluaciones de costo-eficiencia. 

Lo anterior proporcionará elementos para asegurar condiciones saluda-
bles en la vida cotidiana de las personas y generará, sin duda, mayores 
oportunidades para tomar decisiones, además de contribuir al desarrollo 
de resiliencia ante las emergencias ambientales y climáticas en especial, 
así como en otros riesgos asociados a la salud de hombres y mujeres por 
el cambio en el clima. Eso facilitará, de igual manera, la participación de 
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mujeres y varones, desde su propia experiencia cotidiana, en el desarrollo 
de propuestas, acciones de adaptación y creación de resiliencia ante posi-
bles impactos que puedan causar grandes daños.

 

Cambio climático, género y salud reproductiva, física y emocional

Cambio en el entorno natural y resurgimiento de enfermedades 
transmisibles

Los patógenos interactúan con el entorno natural, donde la deforestación, 
los cambios en el uso del suelo y hábitos alimentarios (ingesta de anima-
les y plantas silvestres); el comercio global; transporte de especies exóti-
cas; adaptación microbiana y otros cambios, hacen resurgir enfermedades 
transmisibles como el SARS, el virus del Nilo, la enfermedad de Lyme, el 
VIH-SIDA, el paludismo y el dengue (Parkes et al., 2005). Martens et al. 
(2011) proponen un análisis sistémico integral que combine las interrela-
ciones y posibles caminos para lograr un escenario integrado y transdisci-
plinario que logre anticipar peligros futuros de epidemias, prevenir nuevos 
brotes y proteger preventivamente a poblaciones expuestas de acuerdo con 
su nivel de desarrollo. En la tabla 1 se destacan algunos impactos en la sa-
lud de las mujeres ante las ondas de calor, donde las ancianas se ven más 
afectadas; durante las sequías son las mujeres y las niñas quienes tienen 
menor disponibilidad de alimentos; en la presencia de eventos hidrome-
teorológicos hay un aumento en la morbilidad física y mental, así como en 
la mortalidad; mientras en procesos migratorios, las mujeres de todas las 
edades se ven expuestas al comercio y abusos de índole sexual.
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Tabla 1

Impacto del cambio climático en la salud humana y la naturaleza

Cambio 
climático

Servicios ambientales y productivos 
afectados Impactos en la salud y el bienestar humano

Aumento de 
temperatura, 
ondas de calor 

Reducción de humedad en suelo y 
atmósfera, temperatura elevada, 
erosión del suelo, desecamiento 
de cuerpos de agua, incendios 
forestales, pérdida de glaciares y 
cubiertas de nieve en volcanes altos.

Falta de agua dulce, deshidratación, pérdida 
de peso, agotamiento físico, aumento de 
radiación UV-B; mortalidad, sobre todo 
entre niños y personas ancianas; afectación 
de vías respiratorias, problemas renales, 
suicidios, depresión, angustia, desesperación, 
pérdidas económicas, ampliación geográfica 
de enfermedades de vectores y nuevas 
enfermedades por destrucción ambiental.

Sequía y 
variabilidad 
de las 
precipitaciones

Deterioro y menor disponibilidad 
de agua dulce, desecamiento y 
salinización de suelos y cuerpos de 
agua superficial, desertificación, 
agotamiento de acuíferos por 
sobreexplotación, reducción y pérdida 
de cosechas y producción pecuaria, 
deterioro de flora y fauna silvestre, 
pérdida de plantas medicinales, 
incendios forestales.

Aumento de morbilidad y mortalidad, 
debilitamiento del sistema inmunológico, 
infecciones, escasez de alimentos; 
desnutrición, en particular en mujeres y niñas; 
hambrunas, falta de agua dulce, aumento de 
infecciones gastrointestinales, falta de higiene 
por escasez de agua, enfermedades renales 
por disolución de sales en acuíferos profundos, 
depresión, angustia, violencia, heridas, 
migración, desubicación en lugares inmigrados, 
sentimiento de abandono, pérdida de sostén 
de vida, deficiencias nutricionales, epidemias 
(AH1N1), violencia de género durante procesos 
migratorios. 

Huracanes 
y tormentas 
tropicales

Destrucción de vegetación natural, 
cultivos y viviendas, olas altas con 
salinización de suelos, cuerpos de 
agua y acuíferos; inundaciones; 
incendios forestales por madera 
muerta.

Las lluvias recargan acuíferos y 
depósitos de agua superficiales y 
contribuyen al mejoramiento de las 
cosechas en zonas no impactadas 
directamente.

Aumento de morbilidad y mortalidad –
particularmente en mujeres en edades 
tempranas– por olas altas, aumento en el flujo 
de ríos y corrientes de agua –ahogamiento 
por arrastre en ríos y arroyos–; o por la caída 
de árboles, casas y bardas; enfermedades 
gastrointestinales y de vectores, problemas 
respiratorios, deficiencias nutricionales, 
efectos negativos en salud reproductiva, 
miedo, depresión, angustia, violencia sexual y 
doméstica, explotación y abuso sexual, tráfico 
de personas, heridas, migración, desubicación 
en lugares inmigrados, sentimiento de 
abandono, pérdida de sostén de vida, pérdida 
del patrimonio y medios de producción, cambio 
del hábitat natural y el construido, destrucción 
de infraestructura social y productiva.
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Deslizamientos 
de tierra y rocas

Destrucción de vegetación natural, 
cultivos y viviendas, infraestructura 
y procesos productivos, erosión del 
suelo, deforestación, cambio de 
cauces de arroyos y ríos.

Traumatismos, infecciones, asfixia y muertes 
por entierro con lodo, arrastre por ríos, miedo, 
problemas de adaptación en refugios y nuevos 
asentamientos, carencia económica, pérdida 
del patrimonio personal y comunitario, cambio 
del hábitat natural y del construido, destrucción 
de infraestructura social y productiva.

Aumento del 
nivel del mar

Erosión de costas, pérdida de tierras 
de cultivo, de ecosistemas costeros e 
infraestructura turística, salinización 
de acuíferos, destrucción de los 
manglares y la producción acuícola, 
intrusión del mar en cuerpos de 
agua y acuíferos, inundación de 
playas, pantanos y lagunas costeras, 
blanqueo de arrecifes coralinos, 
acidificación de océanos.

Enfermedades gastrointestinales, escasez de 
alimentos, desnutrición, pérdida del hábitat, 
pérdida del patrimonio personal, comunitario 
y productivo, migración, violencia –incluida la 
de género– durante los procesos migratorios; 
aislamiento, desubicación en sitios de llegada y 
campos de refugiados, prostitución, pérdida de 
lazos comunitarios y de cultura autóctona en 
países extranjeros, depresión, sentimientos de 
abandono, ira y malestar.

Impacto del cambio climático en la salud

El impacto del cambio climático en la salud tiene múltiples aspectos y se 
puede distinguir entre factores ambientales, económicos, socio-culturales e 
institucionales que se combinan entre sí, esto se torna aún más complejo 
cuando se introducen las variables de género, edad, región y clase social, cuya 
interrelación es altamente complicada y menos predictible (IPCC, 2007, 2012). 
Este capítulo se enfoca, desde una perspectiva de género, en tres factores 
sobresalientes del cambio climático y su repercusión en salud, entendido el 
primero como un proceso antropogénico relacionado con el modelo de desa-
rrollo y de vida de los diferentes seres humanos. Según la OMS, al menos una 
de cada cuatro muertes prematuras en el mundo se relaciona con causas 
ambientales y entre menores de 14 años aumenta a 33%. La Agencia Ambien-
tal de Europa estima que entre 5 y 10% de los años perdidos ajustados por 
discapacidad (DALY, siglas en inglés), se deben a causas ambientales.

	Agentes infecciosos, vectores, huéspedes y reservorios cambian su distri-
bución y biología con los cambios en la temperatura (Reeves et al., 1994;
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Perú, 2008), tanto por el tiempo de supervivencia, reproduc-
ción del vector y el número de piquetes, como por el nivel 
de incubación de microorganismos patógenos dentro del 
propio vector. Las enfermedades infecciosas son particular-
mente susceptibles a la variabilidad climática y la alteración 
del entorno natural. Al combinarse con otras modificaciones 
ambientales relacionadas con procesos de desarrollo como 
la construcción de grandes obras de infraestructura –carre-
teras, ferrocarriles2, presas–; asentamientos humanos en 
bosques y selvas; cambios en los ríos por presas, desviación 
de cauces y sistemas de irrigación; destrucción de bosques 
–trópico húmedo mexicano– por ganadería extensiva y culti-
vos comerciales, el aumento de la temperatura puede llevar a 
vectores nuevos a zonas vírgenes o afectar a inmigrantes sin 
inmunidad ante el patógeno. 

La mayor frecuencia e intensidad de los huracanes, aunada al aumento de 
temperatura y los cambios en los patrones de precipitación a consecuencia 
del cambio climático, han provocado diversos efectos en distintas regiones 
del mundo. Por ejemplo, en México se han triplicado los casos de paludismo 
y se estima que el 30% de la población está bajo riesgo. Además, el dengue 
se ha incrementado entre 2004 y 2008 en 800% con 80% de la población bajo 
riesgo en el sureste del país (SSA, 2008). Los estados más afectados son: 
Sonora, Nuevo León, Tamaulipas, Sinaloa, Veracruz, Nayarit, Jalisco, Coli-
ma, Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán 
y Quintana Roo, pero también en Morelos los brotes epidemiológicos del 
dengue aumentaron 600% en 2010 (SSA, 2011). Asimismo, ha avanzado el 
dengue hemorrágico que se presentó por primera vez en 1984 en los esta-
dos de Nuevo León, Tamaulipas, Veracruz, Colima y Guerrero; en 2011 en 
Guerrero se reportó el doble de casos de dengue, de los cuales el 42.73% 
fue hemorrágico, causando cuatro decesos (SSA, 2012)3.

2	 Por ejemplo en 1871, durante la construcción del ferrocarril Lima-La Oroya, murieron por bartonelosis más de 7,000 
personas provenientes de zonas no endémicas (Huarcaya et al., 2004).

3	 Estos datos contradicen la información del Secretario de Salud acerca de una reducción de 5% en la incidencia.

Agentes infecciosos, vecto-
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climática y la alteración del 
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Investigadores de salud están trabajando en dos modelos distintos para de-
finir la dinámica de transmisión del paludismo y emitir una alerta temprana 
ante una posible epidemia (OMS, 2003, 2004), uno con datos retrospectivos 
de los últimos 30 años y otro con modelos prospectivos que modelan los 
impactos del cambio climático combinados con datos satelitales analizados 
por el sistema Moderate Resolution Imaging Spectroradiometer (MODIS). 

En Europa, temperaturas extremas durante agosto de 2003 provocaron 
más de 70,000 muertes, especialmente en personas de la tercera edad 
(EM-DAD, 2010). Burkart y Endlicher (2009) han reportado además impac-
tos microclimáticos por islas de calor en grandes ciudades de Bangladesh, 
donde la mortalidad por problemas cardiovasculares llegó a niveles máxi-
mos durante la época de calor, lo que ha aumentado la vulnerabilidad de los 
más pobres sin acceso a viviendas con protección o aire acondicionado. La 
mayoría de los estudios europeos han demostrado que las mujeres están 
en un mayor riesgo, tanto en términos relativos como absolutos, de morir 
en las olas de calor. Sin embargo, otros estudios también han demostrado 
que los hombres casados tienden a estar en mayor riesgo que las mujeres 
no casadas, y que el aislamiento social, en particular de los hombres de 
edad avanzada, puede ser un factor de riesgo elevado (OMS, 2011). 

Salud, islas pequeñas, agua y cambio climático

En islas pequeñas del Pacífico se presentan problemas de seguridad de salud 
entre pandemias, respuesta a desastres, intrusión de agua del mar a acuífe-
ros, sequías y limitantes financieras en la atención a la salud y alerta tempra-
na. Archipiélagos sin un sistema de salud adecuado cuentan con poca capaci-
dad de adaptación ante el aumento del nivel del mar y la erosión de sus costas 
(Patz y Kovats, 2002). Diversas comunidades en Kiribati han recuperado la 
medicina tradicional en manos de mujeres y con los frutos y la cáscara del 
árbol pandanus han sido capaces de atender y prevenir enfermedades, a la 
vez que han ayudado en crear conciencia entre la población frente a las nue-
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vas amenazas relacionadas con el cambio climático. También 
México sufre por múltiples afectaciones en su entorno natural 
que se están agravando por el cambio climático, donde, por 
ejemplo, el agua no sólo escasea causando sequía en ciertas 
zonas, sino que temporalmente hay inundaciones por precipita-
ciones extremas, por ejemplo las que se dieron en 2013. Por el 
aumento de la temperatura, los microorganismos se reprodu-
cen más rápidamente y el agua y la comida se contaminan más 
fácilmente. Los agentes patógenos como el vibrio cholerae, sal-
monella, amibas, entre otros, producen diarreas y son comunes 
entre toda la población mexicana, en particular cuando la tem-
peratura aumenta y ante precipitaciones intensas. 

Salud reproductiva

El cambio climático incide de múltiples formas en la salud reproductiva. Por 
ejemplo, las mujeres embarazadas son más vulnerables al paludismo, ya que 
son dos veces más “atractivas” a los mosquitos vectores (Lindsay et al., 2000). 
Los mecanismos subyacentes pueden relacionarse con algunos factores fi-
siológicos: producen más aire espirado en el que existen varios cientos de di-
ferentes componentes detectados por los mosquitos. El calor del cuerpo, las 
corrientes de convección, los olores húmedos y los estímulos visuales permi-
ten a los insectos localizar su objetivo. Además, durante el embarazo aumenta 
el flujo de sangre, lo que ayuda a la disipación del calor, especialmente en 
manos y pies. Se reporta que el abdomen de las mujeres embarazadas puede 
ser, en promedio, 0.7°C más caliente que el de las mujeres no embarazadas. 
Durante la noche las embarazadas se levantan varias veces para orinar, dejan 
la protección del mosquitero y aumentan así la exposición a picaduras de mos-
quitos. Por lo anterior, cambios fisiológicos y conductuales durante el embara-
zo podrían explicar el aumento del riesgo de paludismo (Lindsay et al., 2000), 
además, este padecimiento incrementa el riesgo de aborto espontáneo, parto 
prematuro, muerte fetal y bajo peso del bebé al nacer.

El cambio climático incide de 
múltiples formas en la salud 
reproductiva. Por ejemplo, 
las mujeres embarazadas 
son más vulnerables al palu-
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al., 2000). Los mecanismos 
subyacentes pueden relacio-
narse con algunos factores 
fisiológicos: producen más 
aire espirado en el que exis-
ten varios cientos de diferen-
tes componentes detectados 
por los mosquitos. 
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Algunos estudios han analizado los vínculos entre las condiciones meteo-
rológicas como la baja temperatura, alta humedad o alta precipitación e 
incidencia de eclampsia4 en el embarazo. En Zimbabue se evaluaron com-
plicaciones de hipertensión durante el embarazo y se observó un cambio 
en la incidencia de la preeclampsia durante el año, asociado con la varia-
ción estacional de las precipitaciones, con mayor incidencia en el extremo 
de la estación seca y en los primeros meses de la temporada de lluvias. Un 
estudio de Kuwait reportó una alta incidencia de preeclampsia5 en noviem-
bre con temperatura baja y alta humedad (Makhseed et al., 1999) así como 
aumento de hipertensión inducido por embarazo durante junio con tempe-
ratura muy alta y humedad baja. Entre las posibles explicaciones pudiera 
valorarse el impacto de humedad y temperatura sobre la producción de 
sustancias vasoactivas. Además, durante las estaciones secas y lluviosas 
cambia la disponibilidad de alimentos silvestres, lo que pudiera repercutir 
en el estado nutricional y desempeñar un papel en la fisiopatología de las 
mujeres (Wacker et al., 1998). Estos impactos pueden aumentar su gra-
vedad en los países pobres debido a deficiencias en la atención a la salud 
reproductiva.

México: Cinco Comunicaciones Nacionales ante la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y Seguridad de Salud

México es uno de los pocos países emergentes que ha presentado cinco 
comunicaciones ante la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (CMNUCC) por parte de la Comisión Intersecreta-
rial de Cambio Climático (CICC, 1997, 2001, 2006, 2009, 2012). Llama la 
atención que el tema de salud apenas es tratado, pero sin perspectiva 
de género y en los primeros cuatro comunicados los daños en salud se 
refieren a la pérdida de calidad de vida, esperanza de vida, daños en salud 
por gases tóxicos, contaminantes en agua, aire, suelo y alimentos, así 

4	 Es una complicación grave del embarazo caracterizada por hipertensión arterial, así como exceso y rápido aumento de 
peso.

5	 La preeclampsia es una complicación médica del embarazo que se asocia a la hipertensión inducida durante el embarazo 
y se relaciona con elevados niveles de proteína en la orina.
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como al deterioro de biodiversidad y de servicios ecosistémicos. Se men-
ciona por otra parte la interrelación entre alimentos, seguridad humana 
y el fenómeno de Oscilación del Sur El Niño (ENSO, siglas en inglés) que 
ha provocado daños económicos y migración. En la Cuarta Comunicación 
se propone regionalmente en Yucatán un Sistema de Alerta Temprana 
(SIAT) por huracanes en manos del SINAPROC, como medida preventiva 
regional. A su tiempo, se estimaron en esta comunicación los impactos 
económicos para el periodo 2008-2015 por el deterioro a la salud de la 
población en 45 billones de pesos y bajo el escenario A2, o sea, business 
as usual. Cuando se revisan las Comunicaciones Nacionales en rela-
ción con el tema de género, aparece a partir de la Tercera Comunicación 
(CICC, 2006) una sola frase, donde se incorpora la “perspectiva de género 
e indígenas”, sin análisis alguno. En la Cuarta Comunicación (CICC, 2009) 
se vincula el término género con el desarrollo social, la equidad y la igual-
dad. Para mejorar la adaptación se propone una organización social con 
enfoque de género y se hace referencia a la “Guía de recursos de género 
para el cambio climático: avances conceptuales” (PNUD, 2008). Esta co-
municación menciona el impacto posible en las MDM y vuelve a insistir 
en integrar el “enfoque de género y las comunidades indígenas”. Aunque 
se menciona que 23% de las mujeres son jefas de hogar (INEGI, 2009) 
no se ahonda en la interrelación entre pobreza, salud y género; tampo-
co se hacen propuestas concretas ni políticas públicas para superar la 
desigualdad y la discriminación de género. En las primeras cuatro comu-
nicaciones no se proponen políticas públicas de adaptación con enfoque 
de género, ni llevan a cabo diagnósticos diferenciales en cuanto a riesgo, 
morbilidad y mortalidad por sexo.

En la Quinta Comunicación Nacional (CICC, 2012) se señala que para el 
periodo 2009-2012, los casos de fiebre por dengue se han presentado más 
en hombres que en mujeres, mientras que para la fiebre hemorrágica por 
dengue el comportamiento es el contrario.

También se mencionan casos por paludismo y enfermedades infecciosas 
gastrointestinales sin que se indiquen diferencias por sexo. En esta última 
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comunicación se señala la estrategia de cambio climático del estado de Ta-
basco, cuyos productos son la instrumentación del “Desarrollo de políticas 
estatales en materia de cambio climático y con enfoque de género”.

Es de destacar que en Oaxaca se menciona al género como elemento im-
portante para el establecimiento de políticas de cambio climático junto con 
los derechos humanos y la justicia social, mientras que en la Quinta Co-
municación Nacional todavía falta esta visión integral con perspectiva de 
género (CICC, 2012).

Salud y género en eventos extremos

En los últimos años se han observado cambios en la época de huracanes 
en cuanto a número y magnitud, por ejemplo, en 2005 estos eventos impac-
taron el bienestar de la gente, principalmente el huracán Stan que afectó 
a grupos indígenas altamente vulnerables en Chiapas, los cuales después 
de nueve años todavía esperan los recursos del FONDEN para reconstruir 
sus casas.

En 2010, 98 eventos naturales extremos causaron a los países en América La-
tina y el Caribe (encabezados por Chile, Haití y México) 225,000 decesos y afec-
taron a casi 14 millones de personas con pérdidas económicas por 49,188 mi-
les de millones de dólares (MMD). En relación con 79 desastres climatológicos 
hubo 1,380 muertes, 9.31 millones de afectados y daños por 9,840 MMD. Méxi-
co sufrió por inundaciones, tormentas y huracanes con pérdidas por 5.3 MMD. 
Además, hubo 13 eventos epidemiológicos que provocaron en 2010 la muerte 
de 1,211 y afectaron a 334,740 personas (CEPAL, 2010). En 2012, México sufrió 
la peor sequía de las últimas siete décadas y los daños están calculados por el 
Banco Mundial en 22.4 mil millones de dólares (MMD).

Ingrid y Manuel causaron en septiembre de 2013 la muerte de 123 perso-
nas, 68 desaparecidos y 250 municipios fueron declarados en emergencia 
por el desastre. 3.3 millones de personas fueron afectadas, 1.5 millones 
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de casas, 43,000 escuelas y 1,153 clínicas u hospitales fue-
ron dañadas en 22 estados, aunque ninguna de las noticias 
dio datos separados por género. En el sector agropecuario 
613,000 ha de cultivos y 100,000 cabezas de ganado fueron 
afectados por este doble fenómeno. Los daños económicos 
rebasan las previsiones del FONDEN de 12 mil millones de 
pesos (MMP) y solo la reconstrucción de las carreteras as-
ciende a 40 MMP. Por ello, se requiere de presupuestos para 
la reconstrucción en 2014. 

Los datos muestran que América Latina en su conjunto, y México en par-
ticular, están altamente expuestos a eventos extremos, cuyos efectos im-
pactan sobre todo a la población más vulnerable. CEPAL (2011) muestra 
que son precisamente los estados del sur y este, los más marginales del 
país, los que han sido altamente afectados por desastres, falta de pre-
vención, lenta e inadecuada ayuda gubernamental; es decir, un cuadro de 
discriminación institucional (Oswald, 2011) que ha agravado la pobreza 
y marginalidad de esta población (Gráfica 1). Las mujeres no sólo sufren 
un mayor número de muertes durante un desastre, sino son ellas las que 
pueden enfrentar conductas violentas en diferentes manifestaciones, como 
violaciones, cuando permanecen en los albergues durante un evento extre-
mo. Finamente, las condiciones deficientes de atención de un desastre, las 
actitudes misóginas de los encargados post-desastre, y la discriminación 
institucional hacia mujeres indígenas y pobres, desembocan en dificulta-
des y riesgos nuevos para mujeres y niñas.

En síntesis, los efectos del cambio climático implican múltiples riesgos y 
vulnerabilidades, y el tipo de evento extremo y su frecuencia constituyen 
amenazas que impactan a vidas humanas, servicios e infraestructura. No 
obstante, hay que tener conciencia de que existe una compleja interrela-
ción entre factores del cambio climático, vulnerabilidad social y ambiental 
por parte de un determinado grupo social, género o región, modelos de de-
sarrollo y deterioro ambiental, capacidad de adaptación y de resiliencia que 
los grupos afectados han desarrollado, así como medidas de mitigación y 

Las condiciones deficientes 
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adaptación emprendidas por el gobierno y la sociedad para protegerse ante 
eventos extremos. La conjugación positiva de estos factores impide que un 
evento hidrometeorológico se pueda convertir en desastre. Ello permite a 
las mujeres conservar sus hogares, reducir los peligros asociados a de-
sastres y generar el potencial de crear sistemas locales de protección en 
manos de las mujeres (Villagrán, 2011). 

Vulnerabilidad ambiental y social ante el cambio climático

Cuando un evento se combina con una exposición extrema y vulnerabili-
dad ambiental, que puede ser relacionada con la ubicación en un cauce de 
río, zonas expuestas a deslizamientos de tierras y deforestadas, pendien-
tes abruptas o zonas costeras amenazadas por oleaje alto, aun el impacto 
de un evento moderado puede convertirse en catástrofe. Pero también la 
vulnerabilidad social, caracterizada por pobreza extrema, hambre crónica, 
educación rezagada, viviendas precarias, deficiente infraestructura de dre-
naje y almacenamiento de agua, carencia de sistemas de alerta tempra-
na, nulas capacidades en prevención del riego de desastres y evacuación 
preventiva, así como discriminación institucional y de género, pueden au-
mentar las fatalidades y los daños materiales (v. gráfica 1 a y b). Además, 
cada región tiene sus propias vulnerabilidades y exposiciones a eventos 
extremos, aspectos que deben tomarse en cuenta para diseñar mapas de 
riesgos locales y regionales; así como diseñar, instrumentar y socializar 
eficientemente procesos de manejo de riesgos ante desastres (DRR, siglas 
en inglés) (McBean, 2012; Cutter et al., 2006).
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Gráfica 1

Pobreza extrema por municipios y número de afectados por desastres 
por estados

a)  Pobreza en porcentaje de población 
mexicana por municipios, basado en el 
Censo 2010. Fuente: Coneval (2013).

b)  Número de afectados por desastres en 
México entre 1970 y 2011. Desinventar 
(2013). 
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Durante diferentes desastres los datos empíricos han demos-
trado que mueren más mujeres que hombres: en el tsunami 
en Asia entre 63 y 68% de los decesos fueron del sexo feme-
nino (Ariyabandu y Fonseka, 2009); en el huracán Stan 72% 
(García et al., 2006). Las niñas y las mujeres pueden experi-
mentar un menor acceso a las habilidades importantes de la 
vida, debido a las normas y conductas consideradas “apropia-
das” para mujeres. En varios países de América Latina y Asia, 
las mujeres y las niñas no aprenden a nadar por razones de 
pudor (Aguilar, 2004), además de portar una vestimenta que 
les impide moverse durante una inundación. Pero también 
durante la fase de reconstrucción, las mujeres están más ex-
puestas a la discriminación y violencia, sobre todo cuando se 

trata de mujeres pobres, jefas de hogar. Así, el mayor número de muertes 
está relacionado, además de la pobreza y falta de educación, con meca-
nismos de discriminación socio-institucional, poca capacitación, y también 
con la falta de acceso a un sistema de alerta temprana. La discriminación 
de género en la asignación de recursos, incluyendo las relacionadas con 
la nutrición y medicamentos, pueden poner a las niñas en mayor riesgo. 
Otro grupo vulnerable corresponde a las mujeres adultas mayores para las 
que los recursos son escasos y las redes de seguridad social son limitadas 
o inexistentes, además de que se desconocen sus derechos al acceso a 
los servicios comunitarios y de salud, incluyendo sus limitaciones físicas y 
económicas, en particular en zonas rurales (Brody et al., 2008). Asimismo, 
las mujeres y niñas se enfrentan a barreras en los servicios de salud, de-
bido a la falta de recursos económicos para pagar la asistencia sanitaria, 
así como a las restricciones culturales en su movilidad, ya que se les pue-
de prohibir viajar para procurarse asistencia sanitaria. Además de estos 
factores externos influyen las relaciones sociales gestadas en el seno de 
cada comunidad y familia, donde se define el rol de las mujeres en el ho-
gar, lo que puede aumentar la vulnerabilidad de género. Muchas mujeres 
han sido socializadas y asumen como suyo el rol de cuidar a los demás, a 
veces a costa de su propia vida (Oswald, 2008). A pesar de esta identidad 
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e importancia en la sociedad, las mujeres no reciben entrenamiento para 
responder ante condiciones de desastres y reciben poca ayuda en momen-
tos de emergencia, la cual es frecuentemente inadecuada al privilegiar a 
los hombres jefes de familia (Birkmann y Nishara, 2008). 

Nathan (2008) describe vulnerabilidad como un proceso complejo que in-
cluye la exposición física, cuyos efectos dependen de la densidad pobla-
cional, la infraestructura creada, los bienes y servicios en riesgo, y los fac-
tores socio-ambientales que pudieran alterar los procesos de mitigación 
natural –p. ej., la destrucción de manglares no permite amortiguar las olas 
producidas por un huracán; la deforestación en laderas facilita los desli-
zamientos de tierras o avalanchas de lodos y piedras; los asentamientos 
humanos en lechos de ríos son arrasados por la corriente–. El mismo autor 
separa el proceso de exposición del de la incapacidad para enfrentar los 
riesgos. La débil capacidad para prevenir, prepararse, enfrentar y lidiar con 
los desastres se puede subdividir en debilidad física, vulnerabilidad legal, 
organizacional, técnica, política, socioeconómica y psicológico-cultural. 
Esta incapacidad también refleja la falta de consideración de la perspectiva 
de género, lo cual agrava la exposición e impactos debido a la incapacidad 
para enfrentar el riesgo. Muestra de ellos es, por ejemplo, la falta de muje-
res en la toma de decisiones públicas6, inclusive dentro del hogar enfrentan 
otro tipo de peligros, por ejemplo cuando se les impide salir de sus casas, a 
pesar de la elevación de las aguas, a la espera de una autoridad masculina 
que les conceda el permiso o les ayude a salir (Bradshaw, 2010). 

Cardona (2004) responsabiliza del incremento de la vulnerabilidad social 
a la falta o la debilidad del desarrollo socioeconómico y de la cultura de 
prevención. Precisamente, los procesos en los países pobres –urbaniza-
ción caótica, industrialización sin internalizar externalidades ambientales, 
infraestructura peligrosa y deficiente, administración corrupta– aumentan 
los riesgos y las vulnerabilidades. Es más, políticas equivocadas pueden 
generar desastres inducidos humanamente que en general son de más 
larga duración y de mayores costos en vidas humanas, como lo atestiguan 

6	  En más de 200 naciones solo 19 mujeres son presidentas y apenas 18% de las mujeres ha sido elegidas para formar parte 
del sector legislativo (PNUD, 2012), a pesar de representar la mitad de la población mundial.
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las gravísimas inundaciones en México de septiembre de 
2013 que requerirán de una evaluación, no sólo de los im-
pactos, sino también de los errores cometidos desde diversos 
ángulos políticos, sociales, estructurales y ambientales, res-
ponsables de la magnitud de la desgracia, pero sobre todo de 
la falta de alerta temprana y evacuación preventiva.

A su tiempo, Birkmann (2007) insiste en que un sistema de con-
trol y manejo de riesgos debería llevarse a cabo de forma pros-
pectiva y correctiva para enfrentar mejor los peligros, reducir los 
riesgos y resolver con menos daños humanos y materiales los 
desastres socio-ambientales. Ello significa la construcción de 
identidades y procesos sociales propios que puedan cambiar la 
percepción ante riesgos, entender sus causas y actuar en conse-
cuencia de forma preventiva a través de programas de comunica-
ción de riesgos; la capacitación y el involucramiento de las mu-
jeres ante estos eventos las empodera y disminuye los impactos 

en su salud física y mental. Por lo mismo, se trata de construcciones sociales 
en tiempos, espacios y contextos socioeconómicos y culturales determinados. 

No obstante, la vulnerabilidad social es también una predisposición para 
que una comunidad sea afectada y cuente con poca capacidad para reco-
brarse o adaptarse a las condiciones de un deterioro socio-ambiental o de 
eventos hidrometeorológicos crecientemente más extremos y frecuentes, 
asociados al cambio climático. La fragilidad de las comunidades, la discri-
minación de grupos sociales y el deterioro ambiental aumentan los riesgos 
y convierten a zonas peligrosas en nuevas amenazas. El conjunto de estas 
vulnerabilidades y la discriminación de género arroja que 70% de las per-
sonas en pobreza extrema sea del sexo femenino (UNDP, UNEP, 2012), lo 
que priva al conjunto de la sociedad de un apoyo esencial y eficiente en 
momentos de riesgo y desastre. 

Mujeres que fueron víctimas de violencia antes de un desastre tienen más 
probabilidades de experimentar aumento de la misma durante y después 

Mujeres que fueron víctimas 
de violencia antes de un de-
sastre tienen más probabili-
dades de experimentar au-
mento de la misma durante 
y después del desastre, ya 
que pueden ser separadas 
de su familia y de sus redes 
sociales, además de carecer 
del apoyo potencial de otros 
sistemas de ayuda, si no se 
proponen programas y es-
trategias para protegerlas 
y beneficiarlas. Después de 
un desastre, las mujeres son 
más propensas a ser vícti-
mas de violencia doméstica 
y sexual por las alteraciones 
emocionales de los afectados.
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del desastre, ya que pueden ser separadas de su familia y de sus redes 
sociales, además de carecer del apoyo potencial de otros sistemas de 
ayuda, si no se proponen programas y estrategias para protegerlas y be-
neficiarlas. Después de un desastre, las mujeres son más propensas a 
ser víctimas de violencia doméstica y sexual por las alteraciones emocio-
nales de los afectados. Ante este miedo rehúsan a veces el refugio (Davis 
et al., 2005). Asimismo, las mujeres y los hombres perciben los riesgos 
de manera distinta, incluso en relación con el cambio climático. Ellas son 
más sensibles a los riesgos y no perciben como suficientes las políticas 
gubernamentales y las medidas adoptadas para hacerle frente, también 
tienen más conciencia de que cada individuo debe participar en la protec-
ción del clima (Röhr, 2007). 

La disminución de la seguridad alimentaria y medios de subsistencia 
pueden causar también considerable estrés para hombres y niños ante 
la expectativa de la sociedad de que sean proveedores para el hogar. Los 
hombres y niños son menos propensos a buscar ayuda para el estrés y 
problemas de salud mental (Masika, 2002), lo que significa que en la prepa-
ración ante el cambio climático y sus respuestas, las diferencias de género 
son cruciales en la asistencia sanitaria –incluida la salud mental–.

La OMS (2011) mostró en la India que las mujeres tienen menor acceso 
a la información sobre alertas meteorológicas y posibles afectaciones a 
los patrones de cultivo, pero son más proclives a informar acerca de la 
afectación a la salud por el clima cambiante. De la misma manera, se ha 
documentado que cuando se enfrentan a cambios en el clima a largo plazo, 
los hombres escogen el trabajo asalariado (FAO, 2009).

Como se sabe, las diferencias de género son socialmente construidas y el 
Índice de Desarrollo Humano (IDH) al igual que el Índice de Género (IDG) 
del PNUD se podrían mejorar solo con políticas explícitas que reduzcan 
la pobreza, la discriminación y la desigualdad (véase Chile, Brasil, China 
e India). Al generar equidad en todas las esferas de la vida y procesos de 
entrenamiento, se refuerza la capacidad de las mujeres en momentos de 
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emergencia. Su construcción de representaciones sociales7 las lleva a sal-
var la vida de su familia, vecinos, animales domésticos y la suya, e incluso 
algunos bienes; además de buscar alimentos sanos y agua limpia; atender 
a los enfermos y cuidar a los niños en los refugios.

Una vez que la comunidad se ha recuperado del desastre, las mujeres pue-
den llevar a los familiares al médico o centro de salud; acarrear el agua 
y hervirla; establecer huertos familiares; encargarse del entorno; manejar 
desechos sólidos y líquidos; y desarrollar actividades productivas y políticas.

En términos institucionales, las mujeres muestran poca participación y la 
protección civil queda casi exclusivamente en manos masculinas. Al capa-
citar a mujeres se mejorará el manejo de los desastres y se podrían reducir 
los riesgos asociados. 

Otro grupo en riesgo es la población de la tercera edad, que sufre más por 
los impactos del cambio climático, como el estrés por calor o desnutrición. 
Las mujeres mayores tienden a ser especialmente vulnerables, sobre todo 
en los países menos desarrollados, donde los recursos son escasos y las 
redes de seguridad social limitadas o inexistentes. Las adultas mayores 
pueden tener todavía responsabilidad en el cuidado de su familia, lo cual 
les causa estrés y fatiga, además de distraerlas de una mayor participación 
social y económica, y por ende, de ingresos. También desconocen sus de-
rechos al acceso a servicios comunitarios y del sector privado, tales como 
clínicas locales. Además, su traslado por limitaciones físicas y económicas 
puede tornarse difícil, en particular si viven en zonas rurales (Brody et al., 
2008). Los hombres mayores son particularmente vulnerables por estar 
menos vinculados a redes sociales y por lo tanto, no buscar asistencia, 
cuando la necesitan (Consedine y Skamai, 2009). 

Respecto a los sistemas de alerta temprana como medida de prevención, 
las mujeres tienen un papel importante. En varias poblaciones se ha de-

7	 Moscovici describe las representaciones sociales como “sistemas de valor, ideas y prácticas” que simultáneamente “esta-
blecen un orden que admite a individua/os familiarizarse y disponer del mundo social y material”, a la vez que “pemiten que 
la comunicación entre miembros de una comunidad se logre al proveerles de un código de intercambio social compartido, 
el cual nombra y clasifica sin ambigüedades aspectos diversos del mundo y su historia personal o grupal” (1976: xiii).
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mostrado que es más probable que las mujeres actúen como 
sujetos activos ante situaciones de emergencia en la comuni-
dad (Fordham, 2001).

Políticas públicas de género y salud ante el cambio climático 

Los efectos del cambio climático en la sociedad humana y 
nuestra capacidad para adaptarnos a ellos o mitigar las emi-
siones están influidos por factores sociales, incluido el géne-
ro. Ya hay información suficiente que apoya la perspectiva de 
género en las políticas climáticas. Existe potencial de muchas 
personas para construir su propia capacidad y recuperación. Al contar con 
un enfoque gubernamental claro acerca de la adaptación y mitigación, in-
cluidos los recursos, se podrá promover un desarrollo sustentable y equi-
tativo. No obstante, hay que trabajar en adecuar estas políticas a los países 
y sus particularidades de vulnerabilidad.

Hay oportunidades diversas para adaptarse al cambio climático y mejorar 
la equidad en la salud. Los enfoques de adaptación han evolucionado a 
partir de acciones iniciales basadas ​​en la infraestructura de las interven-
ciones, con un enfoque más orientado al desarrollo y que tiene como obje-
tivo construir una resistencia amplia a los peligros climáticos. Esto incluye 
abordar las causas subyacentes de la vulnerabilidad, como la pobreza, la 
falta de empoderamiento, así como las debilidades en la atención de salud, 
educación, redes de seguridad social y equidad de género (OMS, 2011). 

En la gráfica 2 se relacionan los eventos y las vulnerabilidades sociales y 
ambientales con los procesos de desarrollo que pueden aumentar los pe-
ligros por modelos depredadores o bien reducirlos mediante prácticas cui-
dadosas de restauración ambiental. En México, tanto la urbanización como 
el turismo se han convertido en graves destructores naturales, lo que ha 
aumentado la erosión de las costas y los deslizamientos de tierras y rocas. 

Hay oportunidades diversas 
para adaptarse al cambio cli-
mático y mejorar la equidad 
en la salud. Los enfoques de 
adaptación han evolucionado 
a partir de acciones iniciales 
basadas ​​en la infraestructu-
ra de las intervenciones, con 
un enfoque más orientado al 
desarrollo y que tiene como 
objetivo construir una resis-
tencia amplia a los peligros 
climáticos.
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Esta situación de vulnerabilidad ambiental agrava los impactos de los fenó-
menos hidrometeorológicos. Por el contrario, reforestaciones masivas con 
plantas autóctonas de la región, asentamientos urbanos sustentables, ur-
bes verdes y agricultura orgánica han reducido las islas de calor en zonas 
urbanas, además de mejorar la alimentación y mitigar los impactos por el 
calentamiento global mediante acciones de prevención. 

Gráfica 2

Cambio climático, desastres, género y modelos de desarrollo.

Fuente: Adaptado de IPCC-SREX, 2012.
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En los últimos años se ha desarrollado un programa de utilización del árbol 
de nuez maya (ramón) para aumentar la resiliencia del agroecosistema tro-
pical al cambio climático en México. Este ha sido exitoso pues ha permitido 
mejorar la nutrición de las poblaciones rurales que utilizan la semilla al ser 
un alimento muy nutritivo y diversificado en su ingesta; incluso se utiliza 
como sustituto de la leche. Además, el árbol juega un rol importante para 
estabilizar las riberas de los ríos y mantener los flujos de agua de las fuen-
tes naturales, lo que mitiga los impactos del cambio climático y ayuda a la 
adaptación; se considera también un buen sumidero de carbono (Buffle y 
Vohman, 2011). Las principales beneficiarias de este programa han sido las 
mujeres, ya que han desarrollado actividades productivas con este recurso 
que se traducen en condiciones mejoradas para toda la familia, además de 
fortalecer su autoestima y recuperar la confianza en su capacidad para re-
solver los problemas sin ayuda externa. Se observó también que a medida 
que mejoró la autoestima y la confianza de las mujeres era más probable 
que adoptaran medidas de salud pública y otras intervenciones que cau-
san un impacto positivo en la salud y la educación de sus hijos (Buffle y 
Vohman, 2011). Esto disminuye la vulnerabilidad social, ya que sirve para 
empoderar a las mujeres como generadoras de ingresos y para mejorar su 
nutrición y la de sus familias (Mayan Nut Institute, 2012). 

La vulnerabilidad social puede reducirse mediante redes sociales y políti-
cas que refuercen los niveles de cohesión y de resiliencia ante peligros y 
catástrofes de diverso tipo. Por lo mismo, se trata de un concepto multidis-
ciplinario, multicausal y multidimensional, ubicado en un espacio y tiempo 
determinados, donde las vulnerabilidades preexistentes refuerzan de ma-
nera decidida los desenlaces y se convierten en responsables del desastre, 
a la vez que preparan el camino para el siguiente –tal es el caso de los 
damnificados históricos–.

Con el fin de alcanzar resultados positivos, es necesario que las mujeres se 
integren plenamente en las estrategias de adaptación al cambio climático 
en todos los niveles (Costello et al., 2009).
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 Estudios de caso en Bangladesh, Ghana y Senegal (OMS, 2011) y también 
en México (Oswald, 2011) han puesto de manifiesto que las mujeres son 
la base del desarrollo de estrategias para hacer frente a cuestiones rela-
cionadas con el cambio y la variabilidad climática a largo plazo, además 
de que contribuyen a la reducción de desastres, por lo general de manera 
informal a través de su participación en la gestión y como agentes de cam-
bio social.

No obstante, persisten diversos procesos que han quedado aislados. Para 
integrarlos, un mapa de riesgos con perspectiva de género debería:

•	 Proporcionar la base para el análisis de costo-beneficio.

•	 Hacer una evaluación y cartografía de riesgos para motivar e invo-
lucrar a las comunidades.

•	 Priorizar las necesidades del sistema de alerta temprana. 
Servir de guía en la preparación de las actividades de respuesta y 
prevención de desastres.

•	 Reconocer que las mujeres y los hombres son vulnerables a dife-
rentes riesgos y que el impacto de un peligro es, por lo general, 
diferenciado por género.

•	 Conocer la proporción de hombres y mujeres que pueden ser po-
tencialmente afectados por el peligro.

•	 Disponer de una variable que muestre por separado los lugares 
donde tanto mujeres como hombres tienen un alto, medio o bajo 
riesgo;

•	 Reconocer que las mujeres y los hombres tienen diferentes cono-
cimientos sobre su entorno y diferentes habilidades para recopilar 
datos que pueden mejorar la comprensión y la cartografía de ries-
gos locales.

(ISDR, UNDP, IUCN, 2009)
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Hay oportunidades importantes para adaptarse al cambio climático y me-
jorar la equidad en salud. Los enfoques de adaptación han evolucionado a 
partir de acciones iniciales basadas en la infraestructura de intervenciones 
con un enfoque más orientado al desarrollo y con el objetivo de construir 
una amplia resistencia a los peligros climáticos. Esto incluye abordar las 
causas subyacentes de la vulnerabilidad, como la pobreza, las relaciones de 
poder, la falta de empoderamiento; y las debilidades en la atención de salud, 
educación, redes de seguridad social y equidad de género (OMS, 2011). 

Dado que la salud es un derecho humano y está muy influenciada por el 
riesgo que significa la desigualdad y discriminación de género, hay nece-
sidad de incluir la perspectiva de género en el área de investigación y de 
políticas relativas a los impactos del cambio climático en la salud global 
y regional, ya que es un área que está en desarrollo y en proceso de evo-
lución. De esta manera, los esfuerzos que se hagan en introducir la pers-
pectiva de género deben ser evidenciados en la definición de las políticas 
(Preet et al., 2010).

La evaluación y prevención de riesgos con una perspectiva de género se 
pueden lograr si se identifican desde la planificación y la realización, la 
naturaleza, localización, intensidad y probabilidad de una amenaza; la de-
terminación de la existencia y el grado de vulnerabilidad y exposición al 
riesgo; la identificación de las capacidades y los recursos disponibles para 
reducir o manejar las amenazas hacia niveles aceptables de riesgo. 

Los postulados de los derechos humanos significan mejorar la equidad, el 
acceso, control y distribución de recursos y los niveles de educación. Al con-
siderar los diferentes esquemas de vulnerabilidad y la capacidad de recupe-
ración y autonomía entre hombres y mujeres cuando afrontan peligros, es 
posible reducir los riesgos y desastres a partir de la experiencia local. Si las 
mujeres cuentan con la capacidad y los medios necesarios para eliminar, 
mitigar o adaptarse a las amenazas de su entorno humano y ambiental, 
se puede consolidar el desarrollo sustentable en las comunidades con po-
líticas y prácticas de prevención, en las que se otorgue respeto pleno a los 
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derechos sociales, humanos y ambientales, así como una ne-
gociación pacífica de conflictos, en lugar de la reacción.

La falta de mujeres en los procesos de toma de decisiones 
con relación al cambio climático y a las estrategias de adap-
tación y mitigación, las hacen “más vulnerables”, aunque ten-
gan diferentes perspectivas y experiencias con las que pudie-
ran contribuir a las medidas de adaptación. 

Una de las principales responsabilidades atribuidas a las mu-
jeres en los países en desarrollo es garantizar el suministro 
de energía, agua y seguridad en el hogar. Por ello es crucial 
que ellas participen en el diseño, negociación e implementa-
ción de opciones de energía limpia que tengan el potencial de 

mejorar la salud y el bienestar, con el consecuente ahorro de 
tiempo y recursos financieros (Aguilar, 2004). También es importante invo-
lucrar a los hombres, porque a menudo son los tomadores de decisiones 
en los hogares en muchas partes del mundo. Existe además una necesidad 
de abordar las relaciones de poder existentes, a menudo desiguales, con 
respecto a la toma de decisiones sobre la seguridad del hogar y el consu-
mo de energía. Para el desarrollo de políticas eficaces de mitigación, así 
como de programas que den resultados claves en salud, es crucial integrar 
perspectivas de equidad de género (OMS, 2011).

Con el fin de comprender mejor las repercusiones en salud por el cambio 
climático asociadas al género y al establecimiento de políticas climáticas 
es fundamental contar con la recolección, análisis y reporte de datos des-
glosados ​​por sexo y edad (OMS, 2011). Políticas mal diseñadas podrían fá-
cilmente socavar la incipiente igualdad de género y reducir el apoyo público 
para su ejecución. Un aspecto esencial en el logro de la equidad en salud y 
las metas del clima es por lo tanto, un compromiso de acción intersectorial 
que facilite en todas la políticas la equidad, incluido los factores relaciona-
dos a salud y cambio climático. En la medida que se fortalezca el conoci-
miento sobre la construcción social local de género, el cambio climático 

Una de las principales res-
ponsabilidades atribuidas a 
las mujeres en los países en 
desarrollo es garantizar el 
suministro de energía, agua 
y seguridad en el hogar. Por 
ello es crucial que ellas par-
ticipen en el diseño, nego-
ciación e implementación de 
opciones de energía limpia 
que tengan el potencial de 
mejorar la salud y el bien-
estar, con el consecuente 
ahorro de tiempo y recursos 
financieros (Aguilar, 2004). 
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y sus efectos en la salud, se contará con las bases para la elaboración y 
programación de políticas sobre el cambio climático, así como para la ne-
gociación de recursos y los acuerdos intersectoriales. 

Las decisiones políticas afectan al conjunto de la sociedad y están atadas 
a procesos de negociación para alcanzar acuerdos a favor de todos, o sea, 
entre el gobierno, la ciudadanía organizada y las empresas. En respuesta 
al objetivo planteado al principio del capítulo, se puede afirmar que las 
interrelaciones y retroalimentaciones entre los procesos sociopolíticos del 
modelo neoliberal concentrador de riqueza y depauperación de mayorías, 
aunadas al deterioro ambiental relacionado con las actividades humanas 
y el cambio climático, han generado en México riesgos que se agravan por 
las vulnerabilidades ambientales y las condiciones de vulnerabilidad extre-
ma en lo social (CONABIO, 2008). Ante esta fragilidad socio-ambiental, el 
impacto del cambio climático en México afectará más severamente a los 
grupos marginales, campesinos, indígenas y mujeres jefas de hogar, que 
en su mayoría ya viven en condiciones de pobreza extrema8. 

Como políticas públicas se propone:

1. 	 Jerarquizar los riesgos, reducir la vulnerabilidad social y ambiental 
e incrementar la resiliencia sobre todo entre mujeres, niños, perso-
nas de la tercera edad y las severamente expuestas. 

2. 	 Promover la colaboración entre los tres niveles de gobierno, con 
la sociedad organizada, las empresas y los grupos capacitados, en 
especial con mujeres en zonas remotas mediante sistemas de ra-
diofrecuencias para dar alerta temprana ante eventos extremos e 
invitarlas a que den aviso –en sus propios idiomas– a los habitantes 
cuenca abajo, por ríos y arroyos caudalosos (Villagrán, 2011).

8	  Una política rural integral consolidará la seguridad alimentaria de México en momentos en que los precios de los alimen-
tos básicos se han incrementado, mientras la producción de biocombustibles y la especulación en el mercado interna-
cional están empujando a mil millones de seres humanos en el planeta, entre ellos a mexicanos, hacia el hambre. Dicha 
política rural integral implica además de procesos productivos agropecuarios sustentables, la creación de empleos no 
agrícolas –ecoturismo, artesanías y otros servicios– con el fin de reducir la migración rural-urbana al crear condiciones 
de vida digna en las zonas más depauperadas del país.
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3. 	 Prevenir y atender pequeños desastres, mediante el involucra-
miento de mujeres y hombres y su capacitación en el manejo de 
desastres. 

4. 	 Democratizar la gestión del manejo de riesgos que conlleva el cam-
bio climático, al involucrar a las mujeres en gestiones diversas, así 
como en el manejo de albergues temporales, donde la participación 
femenina reduce los riesgos de violaciones al organizarlos de modo 
distinto.

5. 	 Apoyar tecnológica y socialmente a los grupos vulnerables, capaci-
tarlos en alerta temprana y riesgos ante posibles eventos extremos. 
En términos de salud, la prevención es un factor crucial al mejorarla 
antes, durante y después de los diversos impactos relacionados con 
el cambio climático; esto propiciará la disminución de la morbilidad 
y la mortalidad.

6. 	 Fortalecer la vigilancia epidemiológica de las enfermedades asocia-
das al cambio climático, donde la separación por sexo, edad y región 
es fundamental. 

7. 	 Proponer que el sector salud participe activamente y forme a sus 
profesionales para que estén preparados en el diagnóstico de enfer-
medades asociadas al cambio climático y en las políticas públicas 
con perspectiva de género para adaptarse y mitigar los impactos en 
búsqueda de co-beneficios.

8. 	 Formar a mujeres y hombres en los procesos de salud pública con 
perspectiva de género.

9. 	 Fomentar la toma de decisiones a partir de enfoques intersectoria-
les con el establecimiento de políticas públicas consensuadas que 
permitan poner a la salud y al género como ejes de decisión.

10. 	 Proponer e instrumentar una campaña de sensibilización y promo-
ción destinada a dar a la salud un lugar prioritario en los programas 
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de adaptación y mitigación del cambio climático en los 
que la perspectiva de género sea prioritaria. 

11. 	 Involucrar a mujeres, hombres, niñas, niños y per-
sonas adultas mayores en la gestación de una nueva 
cultura de reducción de peligros a partir de mapas de 
riesgos locales y entrenamiento comunitario para au-
mentar su resiliencia. 

12. 	 Entrenar personal externo y local en el soporte psico-
lógico a mujeres y hombres que puedan verse afecta-
dos por eventos extremos relacionados con el clima y 
promover la autoayuda comunitaria con perspectiva de 
género.

En síntesis, la seguridad de salud ante el cambio climático, 
objetivamente, elimina las amenazas y en lo subjetivo los 
miedos de perder la vida, mediante la disminución de enfer-
medades y muertes. Se deberían garantizar condiciones de vida 
digna y segura; ofrecer servicios de salud accesibles, de calidad y sensibles 
a la perspectiva de género; identificar y proteger a las diversas poblaciones 
vulnerables; asegurar el acceso a agua limpia para las regiones y poblacio-
nes en riesgo hídrico, así como la seguridad alimentaria, en especial para 
niños y mujeres en condiciones de vulnerabilidad.

Establecer sistemas de alerta temprana ante los diversos eventos hidro-
meteorológicos, evacuación temprana y proteger a mujeres y niños de la 
violencia durante y después de un desastre, además de garantizar la re-
construcción de manera sustentable del entorno ambiental afectado, abre 
el camino hacia una transición socio-ambiental sustentable. Garantiza 
además una seguridad de salud en términos humanos, a la vez, que esta 
seguridad de salud descansa en los capitales naturales, sociales, políticos, 
culturales y económicos existentes y localmente disponibles (gráfica 3). 

En síntesis, la seguridad de 
salud ante el cambio climá-
tico, objetivamente, elimina 
las amenazas y en lo sub-
jetivo los miedos de perder 
la vida, mediante la dismi-
nución de enfermedades y 
muertes. Se deberían ga-
rantizar condiciones de vida 
digna y segura; ofrecer ser-
vicios de salud accesibles, de 
calidad y sensibles a la pers-
pectiva de género; identificar 
y proteger a las diversas po-
blaciones vulnerables; ase-
gurar el acceso a agua limpia 
para las regiones y pobla-
ciones en riesgo hídrico, así 
como la seguridad alimenta-
ria, en especial para niños y 
mujeres en condiciones de 
vulnerabilidad.
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Gráfica 3

Seguridad de salud ampliada y profundizada 

Capitales socio-
culturales:
Familia, comunidades
cooperación, solidaridad
Cultura, Identidad,
representaciones
sociales
Educación, socialización
Valores materiales e
Inmateriales
Medicina trad. y terapias

Capitales Naturales:
Suelo
Aire
Agua
Genes
Biodiversidad
Energia (fósil, renovable)

Capitales Económicos:
Finanzas y mercados
Producción y trabajo
(enfermeras, médicos)
Infraestructura
Ciencia y tecnología,
Innovación, Investigación

Capitales Políticos:
Política: sistema legal/judicial
Políticos: Estado, grupos de
Interés, consensos, con�ictos
por poder vs. negociaciones
Políticas: regulatorias,
distributivas, constitutivas,
procesos / proteger ciudadanos

Fuente: Oswald, 2012, p. 27.

La seguridad de salud se relaciona estrechamente con la seguridad am-
biental, donde seguridad del agua, del suelo y de los alimentos es crucial 
para la supervivencia del ser humano. En términos de seguridad humana 
el cumplimiento de los cuatro pilares (Brauch, 2005): ausencia de miedo, 
de necesidades, de desastres y vivir con dignidad en un estado de dere-
cho mejoraría las condiciones de vida. A su vez, la seguridad de género 
(Oswald, 2013) promueve la equidad en el acceso a los recursos, al poder 
y a la protección ante eventos extremos, durante los cuales se debería re-
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cibir la solidaridad y los apoyos necesarios desde afuera. De este modo 
se entrelazan las demandas por calidad de salud con los procesos para 
reconstruir una vida digna, con equidad e igualdad, pero con menos ries-
gos, mayor resiliencia y más capacidad de adaptación ante los peligros y 
amenazas desconocidas e impredecibles por el cambio climático (Kovats y 
Butler, 2012).
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Resumen 

Este capítulo está enfocado a caracterizar los efectos del cambio climá-
tico relacionados con el agua y las políticas hídricas, incorporando la pers-
pectiva de género. Para ello se realizó una revisión bibliográfica sobre las 
articulaciones de cambio climático y agua, agua y género y la 
escasa literatura que relaciona los tres temas. 

Se constató que –al igual que en los otros temas que inte-
gran este libro– el análisis del cambio climático desde la 
perspectiva de género es incipiente, por lo que el objetivo 
es hacer aportaciones que contribuyan al diseño de líneas 
de investigación y de política pública climática relativa al 
agua, que integren propuestas de género, identificando las 
áreas prioritarias. 

Los referentes conceptuales que se retoman provienen de 
los estudios del cambio climático, así como los referidos 
a los impactos del mismo en el sector hídrico, además, se 
recuperan los aportes de los estudios que abordan la interrelación gé-
nero y medio ambiente. 

El capítulo está organizado en cuatro apartados. En el primero se hacen 
explícitos los conceptos clave en los que se sustenta el análisis; el segun-
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do, sintetiza los principales impactos del cambio climático en el sector hí-
drico, el tercero expone la articulación entre género y agua. Se finaliza con 
un apartado de conclusiones y propuestas.

Palabras clave: agua, cambio climático, género, México.

Introducción 

Tanto la variabilidad climática2 resultado de las variaciones del clima en 
periodos cortos de tiempo (meses y años), como el cambio climático (CC) 
global, referido a las variaciones temporales en periodos más largos y las 
transformaciones de las características climáticas distribuidas espacial-
mente, están cobrando cada vez mayor importancia en discursos políticos 
y en la vida cotidiana de la gente (García-González et al., 2007). Estas va-
riaciones se atribuyen en su mayor parte a la presión antropogénica y en 
particular a la generación de los gases de efecto invernadero (GEI), prin-
cipalmente el bióxido de carbono, el metano y el óxido nitroso, que causan 
impacto en la atmósfera y alteran los patrones globales del clima; y estos 
por su parte a todos los ciclos naturales (IPCC, 2001).

El cambio climático se puede considerar como causa y consecuencia de los 
efectos climatológicos de escala mundial provocados por las variaciones 
naturales y por la intervención antropogénica (Guzmán et al., 2009). Los 
factores que intervienen en la problemática del riesgo ante los escenarios 
del cambio climático son múltiples y complejos y es notoria la fuerte rela-
ción que existe entre los aspectos naturales (climatológicos, morfológicos, 
hidrológicos y biológicos, entre otros) y los sociales (urbanización, cambio 
de uso del suelo, dinámica poblacional, modos de consumo), así como con 
los procesos sociopolíticos, financieros y de servicios (Oswald, 2011). 

2	 La variabilidad climática, según el Panel Intergubernamental de Cambio Climático se define como “… las variaciones 
del estado medio y otras características estadísticas (desviación típica, sucesos extremos, etc.) del clima en todas las 
escalas espaciales y temporales más amplias que las de los fenómenos meteorológicos. La variabilidad puede deberse 
a procesos internos naturales del sistema climático (variabilidad interna) o a variaciones del forzamiento externo natural 
o antropógeno (variabilidad externa)” (IPCC, 2007: 89).
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El término riesgo por su parte comprende “la probabilidad que se presente 
un nivel de consecuencias económicas, sociales o ambientales en un sitio 
particular y durante un período de tiempo definido” (Perevochtchikova y 
Lezama, 2010:75; citando a Lavell, 2002). Este término frecuentemente es 
vinculado al concepto de desastre3 (situaciones desafortunadas que llevan 
a daños físicos y morales) y que se puede entender como “…una posibi-
lidad de que un evento extremo ocurra y de que haya elementos –perso-
nas, bienes materiales y ecosistemas– que pudieran afectarse” (Oswald, 
2011:25), pero su aplicación referida al cambio climático es mucho más 
amplia porque no se circunscribe a los eventos extremos sino a toda la 
gama de alteraciones, tanto de los sistemas naturales como de los sociales 
que pueden incluso convertirse en algo habitual, o predecible, como es el 
caso de las inundaciones constantes en los estados de Tabasco y Chiapas 
(Cuevas, 2005; Macías, 2009; Arellano, 2010). De esta forma el riesgo se 
obtiene de la relación entre la amenaza de un fenómeno y la vulnerabilidad 
de los elementos expuestos (White, 1974). 

En particular, la amenaza se refiere a un factor del riesgo externo y se 
expresa como la probabilidad de que un evento (fenómeno) de origen na-
tural, socio-natural o antropogénico, que puede producir efectos adversos 
en las personas, los procesos productivos, la infraestructura, los bienes y 
servicios y el ambiente, se presente con una cierta intensidad, en un sitio 
específico y dentro de un periodo de tiempo definido. Por su parte vulnera-
bilidad es un factor de riesgo interno de un elemento o grupo de elemen-
tos expuestos a una amenaza, correspondiente a la susceptibilidad física, 
económica, política o social que tienen dichos elementos y que puede ser 
entendida como la capacidad para enfrentar la ocurrencia de un determi-
nado evento. Se pueden detectar diferentes tipos de vulnerabilidad: social, 
económica, organizativa, cultural o ambiental, que generan las condiciones 
ligadas para la situación del riesgo (PNUD, 1999). 

3	 Lavell (1999:10) resalta que “…la sociedad misma es la causa principal de los desastres, y no los eventos físicos, naturales 
o no, con los cuales se asocian, y con los cuales, en muchas oportunidades, se confunden. Un desastre claramente no es 
un sismo o huracán, sino los efectos que estos producen en la sociedad. Los eventos físicos son claramente necesarios y 
un prerrequisito para que sucedan los desastres, pero no son suficientes en sí para que se materialicen”.
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Para Wilches-Chaux (1993), la vulnerabilidad es de deter-
minación global, porque es provocada por la interacción de 
distintos aspectos sociales, económicos, políticos, cultura-
les, educativos y geográficos. Esta vulnerabilidad global está 
constituida por 11 ángulos, entre los cuales se encuentran 
la vulnerabilidad física, que se refiere “a los asentamientos 
humanos localizados en zonas de riesgo”; la económica, en-
tendida como “falta de empleo, de ingresos necesarios y bajo 
acceso a los servicios”; la política, que depende de la aplica-
ción de políticas públicas, organización institucional, legisla-
ción adecuada; y la social, la cual se refiere a la interacción 
de diferentes procesos conformados a lo largo de la historia 
de las sociedades.

Cuevas (2005) menciona que dentro de este enfoque la participación y la 
respuesta social son indispensables, pero varían en términos espaciales 
según las diferencias regionales y nacionales en condiciones sociales, eco-
nómicas y geográficas particulares. Lo que reafirma Briones (2005:16) al 
decir que “la percepción social del riesgo cambia de acuerdo con las con-
diciones geográficas, históricas, económicas y culturales”.

En los últimos años el concepto de desastres se ha modificado, de lo rela-
cionado únicamente con las manifestaciones y efectos de fenómenos na-
turales –lluvias extremas, inundaciones, sequías, heladas, nevadas, des-
lizamientos de la tierra, sismos, etc.–, hacia la consideración del origen 
social de los fenómenos basado en la desigualdad e inequidad social4. 
De este modo se reconoce el papel de la actividad humana en el deterio-
ro ambiental y en la disminución de la capacidad de los ecosistemas de 

4	 Es importante comentar que Lavell (1999:6-10) analiza la combinación entre el desarrollo y el desastre, y viceversa, con 
base en trabajos académicos y documentos oficiales, determinando que los desastres no son los que representan pro-
blemas para el desarrollo, sino es más bien el modelo del desarrollo altamente insostenible el que se caracteriza, entre 
otras cosas, por su alta vulnerabilidad, donde un 70% de la población vive en condiciones de pobreza; la infraestructura 
económica y social es construida sin criterio de seguridad contra las amenazas; la agricultura desestabiliza los ecosiste-
mas; y las ciudades provocan la degradación ambiental.

En los últimos años el con-
cepto de desastres se ha 
modificado, de lo relaciona-
do únicamente con las ma-
nifestaciones y efectos de 
fenómenos naturales –llu-
vias extremas, inundaciones, 
sequías, heladas, nevadas, 
deslizamientos de la tierra, 
sismos, etc.–, hacia la con-
sideración del origen social 
de los fenómenos basado en 
la desigualdad e inequidad 
social.



Cambio climático, agua y género

Capítulo
 

III

155Cambio climático, miradas de género

absorber y adaptarse a estos cambios, conocida como resiliencia5; aun-
que también se han desarrollado áreas de oportunidad para la mitigación 
(minimización preventiva) de los efectos y la elaboración de medidas de 
adaptación al cambio climático. 

El cambio de enfoque y el papel clave de la vulnerabilidad socio-ambiental 
(García, 2004) ha virado hacia una visión alternativa para entender el ries-
go como un proceso socialmente construido. Estas propuestas facilitan los 
puentes conceptuales y metodológicos para la incorporación del enfoque de 
género al análisis del cambio climático, en la medida en que el género es 
definido como una construcción social que permea el conjunto de relacio-
nes y acciones humanas6. La posición diferenciada y desigual de las muje-
res y los hombres en el entramado social interviene de manera directa en la 
construcción social del riesgo y la vulnerabilidad socio-ambiental; donde de 
acuerdo con Salazar (2010:35) “la condición de exclusión social y de menor 
poder de las mujeres determina una mayor vulnerabilidad”. Adicionalmente 
las relaciones de género, al ubicar a las mujeres en una posición social de 
subordinación frente a los hombres y a un desigual acceso a los recursos 
naturales y económicos, al poder y a la toma de decisiones, tienen impor-
tantes repercusiones en su vulnerabilidad y capacidad de mitigación y adap-
tación frente al cambio climático (Jungehülsing, 2011; PNUD, 2009a). 

De este modo, la vulnerabilidad de un grupo poblacional frente al cambio 
climático depende de su grado de exposición y de su sensibilidad frente a 
esos fenómenos, así como de su capacidad de adaptación a los cambios 
(Jungehülsing, 2011). Las condiciones económicas y sociales, tales como 
la pobreza, la marginación, la condición étnica y el género, tienen una co-
rrelación directa con la vulnerabilidad, lo que limita las capacidades de 
adaptación de la población en situación de aguda desigualdad social. Las 

5	 A partir del concepto de resiliencia ecológica, la resiliencia social se ha definido como la capacidad de los grupos o co-
munidades de amortiguar tensiones externas y disturbios como resultado de cambios sociales, políticos o ambientales 
(Adger, 2007). Se puede necesitar que estén presentes tres características generales de los sistemas sociales para dotar 
a las sociedades de resiliencia, estas son: la capacidad de amortiguar la alteración, la capacidad de auto-organizarse y 
la capacidad de aprendizaje y adaptación (Trosper, 2002), citado en Glosario corto de términos y conceptos importantes 
relacionados con el cambio climático, PNUD, Colombia, 2009.

6	 El género es el conjunto de ideas, representaciones, prácticas y prescripciones sociales que una cultura desarrolla desde 
la diferencia anatómica para simbolizar y construir socialmente lo que es “propio” de los hombres (lo masculino) y lo que 
es “propio” de las mujeres (lo femenino) (Lamas, 1999). 
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vulnerabilidades están asociadas a las condiciones de desigualdad que 
“predisponen a una comunidad o grupo de individuos a sufrir un daño di-
ferencial y acumulado por sus condiciones de género, sociales, económi-
cas, físicas, ambientales, políticas, ideológicas, técnicas e institucionales, 
culturales, educativas, entre otras” (Castro et al., 2006:41). Así, el género 
es una variable crucial en la evaluación y determinación de las causas que 
originan y mantienen las vulnerabilidades, pero estas pueden ser modifica-
das, reducidas y eliminadas. 

Aguilar alerta sobre las interpretaciones esencialistas que atribuyen vul-
nerabilidad a ciertos grupos como una condición intrínseca y argumenta 
que “las mujeres no son vulnerables por ‘naturaleza’, ya que los hombres 
y mujeres enfrentan diferentes vulnerabilidades debido a sus roles socia-
les diferenciados” (citada en UICN, 2010:88), la tipificación de las mujeres 
como víctimas, así como de otros grupos en situación de desventaja, va 
en detrimento de su participación como agentes activas ante los retos del 
cambio climático.

Otros autores han planteado que los estudios que articulan género y cambio 
climático han estado principalmente centrados en mujeres de los países en 
desarrollo del Sur, bajo ópticas que con frecuencia aceptan acríticamente los 
marcos científicos que conducen a aproximaciones positivistas para com-
prender y encarar las consecuencias de este fenómeno; el cambio climático 
tiene manifestaciones materiales, pero es también moldeado por las normas 
y discursos sociales y culturales. El género no es sinónimo de mujeres, sino 
una construcción hegemónica de la masculinidad y la feminidad, por lo que 
un análisis de género muestra los procesos, normas y relaciones de poder. 

Por ende, se entiende que el involucramiento de la sociedad y las acciones 
enfocadas a la reducción de las desigualdades pueden revertir y disminuir 
la vulnerabilidad socio-ambiental y de género, con las acciones integradas 
de las políticas públicas ambientales y climáticas. De este modo, para en-
frentar y manejar el riesgo en el contexto del cambio climático, es esencial 
cambiar el paradigma del desarrollo y considerar la construcción de las 
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capacidades sociales e institucionales que permitan promo-
ver la acción participativa y el cambio social. 

Agua y cambio climático

El calentamiento global observado durante las últimas décadas 
ha sido vinculado a cambios experimentados por el ciclo hidro-
lógico en gran escala. En particular se relaciona con aumento 
del contenido de vapor de agua en la atmósfera; variación de las 
características, intensidad y valores extremos de la precipitación; 
disminución de la capa de nieve y fusión generalizada del hielo, 
así como cambios en la humedad del suelo y en la escorrentía 
(Bates et al., 2008).

Aunque los modelos climáticos tienen un amplio rango de incerti-
dumbre, la mayoría de las proyecciones coinciden en un aumento 
de la precipitación en latitudes altas y parte de los trópicos, y una disminución 
en algunas regiones subtropicales y en latitudes medias y bajas para mediados 
del siglo XXI (Bates et al., 2008).

Los riesgos que representa el cambio climático a mediano y largo plazo son 
el desplazamiento de las regiones climáticas, el cambio de los patrones del 
ciclo hídrico, la intensificación de los fenómenos extremos, como sequías, 
inundaciones y huracanes, el derretimiento de glaciares, y el aumento del 
nivel del mar (Rivas et al., 2010); acompañados por el agravamiento de 
incendios forestales, el aumento de la contaminación del agua, los daños 
a la infraestructura hidráulica, así como impactos indirectos en la salud 
humana y ecosistémica, alimentación y seguridad personal y nacional por 
los fenómenos extremos (Landa et al., 2010).

Estos efectos se sobreponen a la presión antropogénica que ya experi-
mentan los recursos hídricos en todo el mundo, tanto en lo que se refiere 
al cambio de la calidad, como de la cantidad de agua dulce disponible 
para el consumo humano. Las prácticas agrícolas prevalecientes deman-
dan grandes cantidades de agua –76.7% del total de agua dulce conce-

El calentamiento global ob-
servado durante las últimas 
décadas ha sido vinculado a 
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sionada para usos consuntivos7– (CONAGUA, 2011a), las que además son 
una importante fuente de contaminación hídrica y del suelo. La construc-
ción de grandes presas y embalses para generación de energía eléctrica 
y para el abastecimiento humano, consideradas como necesarias para 
paliar los efectos de sequías y para el desarrollo nacional, contribuyen a 
la emisión de gases de efecto invernadero (GEI) y acarrean fuertes pro-
blemas sociales y de degradación ambiental. Por otro lado, la contamina-
ción provocada por actividades industriales y disposición de los desechos 
urbanos y públicos; el aún reducido tratamiento de las aguas residuales 
y el cambio de uso del suelo, entre otros, son los factores no climáticos 
que ponen en cuestión la posibilidad de contar a futuro con agua dul-
ce suficiente para sostener tanto el crecimiento económico, como otras 
múltiples necesidades de la población. 

Las prácticas actuales en la gestión hídrica difícilmente podrán afrontar los 
efectos del cambio climático. “En muchos lugares, la gestión del agua no pue-
de contrarrestar satisfactoriamente ni siquiera la variabilidad climática actual, 
y las crecidas y sequías ocasionan grandes daños” (Bates et al., 2008:4).

Para México y Centroamérica los escenarios muestran que la temperatu-
ra podría aumentar entre 1.8 y 4 ºC hacia finales del presente siglo (Landa 
et al., 2010) y proyecciones realizadas para cada estado de la Repúbli-
ca prevén que Colima, Chiapas y Sonora experimenten, como promedio 
anual, anomalías por arriba de 3.5° C y algunas zonas localizadas en el 
centro del país tendrán cambios que sobrepasarán los 5 °C durante el 
verano (Montero et al., 2010). 

Las variaciones en las lluvias se estiman en promedio del 5% (Landa et al., 
2010), sin embargo, estos cambios serán diferentes entre el verano y el in-
vierno (épocas secas y de lluvia); por ejemplo, en la región de Tabasco y el 
norte de Chiapas, durante el verano se esperan cambios entre -5% y -10% 
para el periodo 2010-2039 y de ‑35 a -40% para finales de siglo (Montero et al., 

7	 Se define al uso como la aplicación del agua a una actividad. Cuando existe consumo, entendido como la diferencia entre 
el volumen suministrado y el volumen descargado, se trata de un uso consuntivo. Existen otros usos que no consumen 
agua como la generación de energía eléctrica, que utiliza el volumen almacenado en presas. A estos usos se les denomi-
na no consuntivos (CONAGUA, 2010). 
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2010). Esta disminución de las lluvias, junto con el aumento de 
temperatura, vendrán a intensificar las disparidades naturales 
y sociales en la disponibilidad del agua (Escolero et al., 2009), 
dado que dos terceras partes del territorio se encuentran en 
condiciones climáticas desérticas o semidesérticas, justamente 
donde se asienta la mayor parte de la población y las actividades 
económicas (CONAGUA, 2011a).

Pero no solamente las áreas afectadas naturalmente por se-
quías están en riesgo, del 2006 al 2011, el territorio nacional 
impactado por algún tipo de sequía pasó del 70 al 80%, y –el 
indicador más grave– es que en el 2006 sólo el 15% de ese 
territorio estuvo sometido a sequía extrema, mientras que en 
el 2011 llegó al 40% (SMN, 2012). Todo esto tiene consecuencias en los 
sistemas sociales, como pérdidas de cultivos, riesgos de incendios y falta 
de acceso al agua, con múltiples afectaciones en la salud, la alimentación, 
la seguridad y la migración, entre otros.

La creciente demanda de agua, sumada a una deficiente planeación del de-
sarrollo urbano ha propiciado que de los 653 acuíferos en México, más de 
1008 (CONAGUA, 2011a) se encuentren sobreexplotados y en 69 de ellos la 
extracción es igual o mayor al 80% de la recarga (Domínguez et al., 2012), 
por lo cual en el corto plazo podrían estar también en situación de sobreex-
plotación. En la meseta central, por ejemplo, y en los estados de Chihuahua, 
Coahuila y Tamaulipas, se espera el mayor impacto negativo sobre la recar-
ga y la disponibilidad de agua subterránea (Arreguín et al., 2007).

Con respecto al agua superficial, los pronósticos prevén que el escurri-
miento disminuirá entre 10 y 30% en las regiones áridas y semiáridas de 
latitudes medias y en los trópicos secos (Rivas et al., 2010), lo que reducirá 
aún más la recarga de acuíferos con repercusiones negativas para la agri-
cultura, la producción de energía eléctrica, el abastecimiento público y, en 
general, para todas las actividades humanas. 

8	 Los datos sobre el número de acuíferos sobreexplotados cambian según la fuente, se ha tomado como referencia el 
dato proporcionado por la CONAGUA para 2009, en la más reciente publicación sobre Estadísticas del Agua en México 
(CONAGUA, 2011).

Actualmente el grado de 
presión sobre los recursos 
hídricos, que es el porcen-
taje de agua utilizada para 
usos consuntivos, respecto 
a la disponibilidad total, está 
considerada muy fuerte en 
más de la mitad del territo-
rio nacional, siendo las re-
giones más vulnerables el 
centro del país y la cuenca 
Lerma-Chapala (Rivas et al., 
2010).
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Actualmente el grado de presión sobre los recursos hídricos, que es el por-
centaje de agua utilizada para usos consuntivos, respecto a la disponibi-
lidad total, está considerada muy fuerte en más de la mitad del territorio 
nacional, siendo las regiones más vulnerables el centro del país y la cuenca 
Lerma-Chapala (Rivas et al., 2010). Esta situación se ha ido agudizando, 
baste con decir que la disponibilidad natural de agua media per cápita, 
que resulta al dividir el valor nacional de este recurso entre el número de 
habitantes, ha disminuido de 18 035 m³/hab/año en 1950 a 4 312 para el 
2008 (INEGI, 2010) y se espera que por efecto del cambio climático esta 
tendencia se acelere.

Por otro lado, la calidad del agua también se verá seriamente afectada 
por el cambio climático. Las lluvias más intensas, sumadas a la defo-
restación, provocan el arrastre de sedimentos contaminados hacia los 
cuerpos de agua, lo que aumenta la probabilidad de encontrar micro con-
taminantes orgánicos que son difíciles de eliminar en las plantas potabi-
lizadoras. Un menor volumen de agua en épocas de seca ocasionaría la 
concentración de compuestos orgánicos e inorgánicos, así como el creci-
miento incontrolable de algas que perjudican la operación de las plantas, 
aumentan el costo de la operación y ponen en riesgo la salud de la po-
blación. Los acuíferos se verán afectados en la calidad del agua al inducir 
la extracción a mayor profundidad dado el abatimiento del nivel freático 
por el aumento de los volúmenes de extracción y la disminución de la re-
carga debido a la menor precipitación. Por otro lado, el aumento del nivel 
del mar favorece la intrusión de agua salada en los estuarios y mantos 
freáticos, de hecho, en la actualidad existen en México 16 acuíferos con 
intrusión salina, principalmente en la Península de Baja California y en 
el altiplano mexicano, lo que los hace inapropiados para la mayoría de 
los usos (CONAGUA, 2011a). Cabe señalar que por el momento, las tec-
nologías más costosas para potabilizar agua son las que eliminan sales. 
Además, la salinización del suelo y de los cuerpos de agua tiene también 
impactos en los sistemas productivos y en las formas de vida de las co-
munidades rurales. 
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La información oficial existente sobre calidad de cuerpos de 
agua superficiales es escasa (aunque haya múltiples estudios 
académicos a escala local) y cubre únicamente algunos de los 
indicadores más representativos de contaminación orgánica: 
Demanda Bioquímica de Oxígeno (DBO5) y Demanda Química 
de Oxígeno (DQO), así como los Sólidos Suspendidos Totales 
(SST); estos tres parámetros se miden en 605, 646 y 744 sitios 
de monitoreo, respectivamente, en todo el país (CONAGUA, 
2011a).

La información de contaminantes en agua subterránea es 
aún más difícil de obtener, aunque es muy importante, porque 
el 62.2% del abastecimiento público proviene de esas fuentes 
(CONAGUA, 2011b); por lo que el déficit de información suficien-
te y de buena calidad para establecer políticas hídricas adecuadas de apro-
vechamiento del recurso resulta evidente. 

El aumento de la temperatura del agua, así como la intensificación de los 
fenómenos extremos de inundaciones y sequías, provocan el aumento de la 
cantidad de nutrientes disueltos, patógenos, plaguicidas y sal (Bates et al., 
2008); esto también acelera el crecimiento microbiológico, incrementando 
el riesgo de la proliferación de Legionella9 en las viviendas (Ramaker et 
al., 2005), lo que se suma a los problemas de calidad actuales vinculados 
al inadecuado almacenamiento del líquido en edificios públicos, escuelas 
y viviendas (cisternas en mal estado, sucias, mal tapadas y con signos de 
recrecimiento de bacterias y algas). El dengue y paludismo también están 
asociados al aumento de la temperatura y la precipitación, por lo que epi-
sodios de fuertes lluvias aumentan el riesgo de brotes de estas enferme-
dades (Martínez, 2007).

Algunos de los contaminantes que es posible encontrar en el agua potable 
pueden ser mejor percibidos por modificar las características organolép-
ticas, es decir, hacen perceptible si el agua es apta o no para el consumo 
por su color, olor, sabor, temperatura y turbiedad. Sin embargo, hay otros 

9	  La Legionella es una bacteria causante de legionelosis,  una enfermedad infecciosa potencialmente fatal. 
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contaminantes inorgánicos y orgánicos que no se pueden detectar tan fá-
cilmente, pero que poseen el potencial de causar enfermedades, como 
cáncer y fluorosis, de afectar la tiroides, el sistema cardiovascular, el riñón 
u ocasionar problemas neurológicos, entre otros. Desgraciadamente, en 
acuíferos de al menos 10 estados de la República se presentan concentra-
ciones de arsénico y flúor fuera de la norma, además las fuentes de abas-
tecimiento relacionadas no reciben tratamiento, por lo que la población 
que consume esta agua se encuentra en riesgo de contraer enfermedades 
crónicas, no curables (Perevochtchikova, 2010: 75). Estos contaminantes 
aparecen cada vez con mayor frecuencia en el país a medida que los niveles 
freáticos se abaten y se bombea el agua de mayores profundidades, y se 
espera que esta tendencia se acelere con los efectos del cambio climático.

En suma, es previsible que el cambio climático acentúe la insuficiente dis-
ponibilidad del agua potable en cantidad y calidad con repercusiones tanto 
en los sistemas naturales como en los socioeconómicos. Lo que afectará 
en consecuencia el acceso al agua para consumo humano, la seguridad 
alimentaria, la salud humana y de los ecosistemas; además provocará el 
desplazamiento poblacional de las zonas costeras por la elevación del nivel 
del mar y la intensificación de fenómenos extremos (Bates et al., 2008). 

Las repercusiones del cambio climático variarán entre regiones geográ-
ficas por condiciones naturales, pero también por las diferencias en sus 
condiciones sociales y económicas. Aún sin considerar la variable climá-
tica, las asimetrías en la distribución y acceso al agua para los diferentes 
usos se relacionan con condicionantes socio-económicas y con la dispo-
nibilidad natural del agua, lo que hará más compleja la situación a futuro, 
considerando los escenarios de cambio climático.

En el caso del abastecimiento público, las zonas con menos acceso al agua 
son las rurales, en las que la cobertura de agua entubada dentro del te-
rreno pero fuera de la vivienda, alcanza el 70% en promedio en el país; el 
otro 30% de este grupo de población tiene que acarrear el agua de alguna 
fuente externa y muchas veces desde grandes distancias (INEGI, 2010). En 
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particular, los hogares indígenas presentan importantes rezagos, donde la 
cobertura de agua entubada en 2010 alcanzó el 72.5% , en comparación con 
los hogares no indígenas en donde llega al 93% (CDI, 2011; INEGI, 2010). 
Sin embargo, en estas estadísticas no se toma en cuenta a la población 
que recibe el agua solamente algunos días de la semana o durante pocas 
horas al día. Si las cifras de cobertura consideraran los criterios de calidad, 
accesibilidad y regularidad en el suministro –tal como lo establecen los 
tratados internacionales y acuerdos relativos al derecho humano al agua–, 
los porcentajes serían mucho más bajos. Esta falta de acceso al agua tiene 
repercusiones diferenciadas de género, como se verá más adelante.

La dotación media nacional es de 262 l/hab/día; sin embargo, esto no 
significa que sea el agua que llega realmente a los hogares, debido a 
las pérdidas por fugas en la conducción y también a las desigualdades 
en la distribución. Hay ciudades como Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, con 
dotaciones promedio de 296 l/hab/día, mientras que otras como Tepic y 
Colima llegan a los 548 l/hab/día (CONAGUA, 2011a); a pesar de que la 
primera se encuentra en uno de los estados con mayor disponibilidad 
natural de agua en el país. En el Distrito Federal, la información reca-
bada por el Consejo de Evaluación y Desarrollo Social destaca que hay 
una relación estrecha entre el acceso al agua y el nivel de pobreza de la 
población, siendo las delegaciones con un nivel de ingresos alto las que 
alcanzan mayores cifras de acceso a la red pública y mejores formas 
de suministro (dentro de la vivienda y con regularidad), en tanto que la 
menor disponibilidad de agua potable se observa en las delegaciones 
con pobreza media y alta (EVALÚA, 2010). 

La cantidad y calidad del agua para consumo humano se relaciona de ma-
nera directa con la salud. De acuerdo con la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), se requieren 100 l/hab/día para cubrir las necesidades do-
mésticas de salud e higiene (Howard, 2003; Chenoweth, 2008). No contar 
con esta dotación mínima aumenta el riesgo de contraer enfermedades 
de origen hídrico. Un ejemplo claro de esta relación agua-salud se puede 
observar en los estados de Guerrero y Chiapas (CONAGUA, 2011a; INEGI, 
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2012), en donde se registran las menores dotaciones por habitante por día 
y al mismo tiempo se reporta la mayor mortalidad por enfermedades in-
fecciosas intestinales del país. La proliferación de enfermedades asociadas 
al acceso deficiente al agua y las que se vinculan con el aumento de la 
temperatura, las sequías y las ondas de calor resultan en mayores car-
gas de responsabilidad femenina, al ser las mujeres las que mayormente 
se encargan del cuidado de personas enfermas en el ámbito doméstico 
y familiar. Este vínculo se documenta de manera detallada en el capítulo 
correspondiente al tema de salud de esta obra.

Por otro lado, es importante retomar el asunto de los desplazamientos 
de la población por el posible incremento del nivel del mar, calculado 
entre 40 cm y 1.2 m para finales del siglo; lo que podría provocar la inun-
dación del 50% de las playas en el Caribe (Landa et al., 2010); y las que 
también están en situación de riesgo, debido a la incidencia de ciclones 
tropicales en los estados de Veracruz, Chiapas, Guerrero, Michoacán, 
Oaxaca, Colima, Jalisco, Sinaloa, Yucatán y Tabasco. Por ejemplo, del 
año 1970 al 2008 impactaron las costas de México 170 ciclones tropicales 
(Arreguín, 2010); y se espera la intensificación de estos por el efecto de 
cambio climático con las subsecuentes afectaciones debido a la vulnera-
bilidad de muchas poblaciones. 

Las inundaciones y deslaves se traducen en pérdida de vidas humanas, de 
viviendas, del patrimonio personal y familiar y, en general, de los medios 
de vida. Algunos estados como Tabasco y Chiapas ya registran desplazados 
climáticos que, de nueva cuenta, pertenecen a grupos en situación de po-
breza y marginación (Jungehülsin, 2011). La precariedad de las viviendas, 
el menor acceso a recursos económicos y la ubicación en zonas de mayor 
riesgo hacen que la gente pobre sea más vulnerable y, simultáneamente, 
con menor capacidad para sortear los riesgos, adaptarse y reconstruir sus 
formas de vida cuando ocurren los desastres. Los desplazamientos bajo la 
implementación de programas gubernamentales, como los ocurridos en 
San Juan Grijalva, Chiapas y en Villahermosa, Tabasco, por lo general no se 
plantean las soluciones de manera comprensible para la población. Adicio-
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nalmente la falta de ordenamiento territorial ha hecho que desaparezcan 
las zonas naturales de amortiguamiento y se reduzca la capacidad de con-
ducción de los ríos y de desfogue de las presas. 

El sector agrícola, por su parte, presenta síntomas de ser altamente vul-
nerable ante los escenarios de cambio climático, debido principalmente 
a la insuficiente disponibilidad de agua para el riego durante las sequías, 
la intrusión salina o problemas relacionados con otros eventos extremos. 
Se pronostica la reducción en la productividad agrícola y pecuaria por 
inundaciones, lluvias torrenciales y por la modificación de los patrones 
de precipitación. A la problemática que provocará el cambio climático 
para el campo, hay que añadir los sistemas de riego con una regulación 
deficiente y un acceso diferenciado tanto regionalmente como por las ca-
racterísticas de las y los usuarios. Se reproduce en este caso la asime-
tría que ubica a los principales distritos de riego en las zonas con menor 
disponibilidad natural de agua (CONAGUA, 2011a), accesibles solo para 
productores con mejores condiciones socio-económicas, lo que deja a la 
producción campesina dependiente del riego de temporal, con mayores 
rangos de vulnerabilidad frente a los efectos del cambio climático. 

La participación femenina en la producción de alimentos y, en general, 
en la producción agrícola, pecuaria, pesquera y silvícola está subvalo-
rada tanto por los patrones de división sexual del trabajo –las mujeres 
en el ámbito doméstico y los hombres en las actividades productivas 
remuneradas–, como por el subregistro de su aportación a la seguridad 
alimentaria (v. capítulo IV). Hay que hacer notar también que el des-
igual acceso de las mujeres a la propiedad de la tierra está directamen-
te ligado a los derechos del agua en las zonas rurales, lo que propicia 
su exclusión en el control del líquido tanto para actividades productivas 
como para consumo humano. 

De este modo, la evaluación de la relación entre el cambio climático y la 
disposición de agua dulce para las necesidades humanas debe incluir la 
evolución de los factores no climáticos que inciden en este recurso. 
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Agua y género

La disponibilidad natural de agua, el acceso al agua potable, la deficiente 
calidad del líquido y las situaciones de riesgo ante eventos hidrometeo-
rológicos –acentuados por los efectos del cambio climático– tendrán –de 
hecho tienen ya– expresiones diferenciadas por razones de género y otras 
formas de desigualdad social. 

El sistema de género10 se expresa en todas las fases de la 
gestión del agua, debido a que las mujeres y los hombres es-
tablecen relaciones diferenciadas con su entorno natural y en 
el aprovechamiento de los recursos. 

La división sexual del trabajo, las relaciones de propiedad, el 
acceso a los recursos naturales (la tierra, el agua, la biodiver-
sidad), económicos, y el valor cultural que se asigna a la natu-
raleza (percepciones), todo ello influye en la forma en que las 
mujeres y los hombres se relacionan con el medio ambiente 
(Soares, 2006).

Las representaciones culturales y los roles de género11 que 
identifican a los hombres como proveedores y a las mujeres como cuida-
doras del hogar establecen espacios en los que se llevan a cabo las acti-
vidades y la vida cotidiana, determinando los usos del agua y el acceso a 
los recursos hídricos. La posición de menor jerarquía de las mujeres en 
la estructura social las coloca, de manera general, en desventaja y mayor 
vulnerabilidad frente a las situaciones de riesgo y estrés hídrico.

La relación de las mujeres con el proceso de la gestión del agua –en 
especial la de consumo humano y uso doméstico– se ha documenta-
do desde hace varias décadas, como lo muestran múltiples convenios 

10	 El sistema sexo/género es el conjunto de arreglos a partir de los cuales una sociedad transforma la sexualidad biológica 
en productos de la actividad humana; con estos “productos” culturales, cada sociedad arma un sistema sexo/género, o 
sea, un conjunto de normas a partir de las cuales la materia cruda del sexo humano y la procreación es moldeada por la 
intervención social (Gayle Rubin, 1975; citado por Lamas, 2002).

11	 Un rol es el conjunto de funciones, tareas, responsabilidades y prerrogativas que se generan como expectativas/exigen-
cias sociales y subjetivas: es decir, una vez asumido el rol por una persona, la gente en su entorno exige que lo cumpla 
y pone sanciones si no lo lleva a cabo. La misma persona generalmente lo asume y, a veces, construye su psicología, 
afectividad y autoestima alrededor de él (Salas et al., 2009).
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internacionales que incluyen medidas para que los gobiernos se ase-
guren de que las necesidades específicas de acceso al agua y el sa-
neamiento de las mujeres sean tomadas en cuenta y que ellas formen 
parte de las decisiones hídricas12.

Las mujeres siguen siendo las principales proveedoras del agua en los ho-
gares para el consumo familiar y el desempeño de las tareas del cuidado 
realizadas en este ámbito, por ello, las restricciones en el abasto y la dispo-
nibilidad de agua tienden a ampliar las desigualdades de género al interior 
de las unidades domésticas. Las encuestas de uso del tiempo muestran 
que las mujeres dedican casi el triple de horas que los hombres a las acti-
vidades domésticas, muchas de las cuales requieren del líquido. Por ejem-
plo, la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (INEGI, 2009) reporta que las 
mujeres invierten 9.5 horas promedio a la semana en cocinar, calentar o 
preparar alimentos, frente a 3.2 horas de los hombres; a la limpieza de la 
vivienda las mujeres dedican de 9.3 horas promedio a la semana y los hom-
bres 3.4, en tanto que la proporción es de 5.4 horas (mujeres) y 1.7 horas 
(hombre) en la limpieza y cuidado de la ropa y el calzado. 

En este caso, la disminución en la disponibilidad del agua implica mayor 
esfuerzo físico y emocional de las mujeres. Una investigación en colonias 
de Iztapalapa en el Distrito Federal con problemas de escasez de agua, 
documentó que las mujeres llegan a invertir hasta 30 horas a la semana 
en gestiones para obtener el líquido mediante pipas o tandeo, además de 
ocuparse de su almacenamiento y el mejoramiento de la calidad (PUMA, 
2011), mientras que en comunidades de Pozuelos y el Pinar, en los Altos de 
Chiapas, un estudio encontró que las mujeres deben dedicar de dos a seis 
horas diarias para acarrear los volúmenes necesarios del agua durante los 
periodos de estiaje (Soares, 2006). 

El agua y el saneamiento han sido reconocidos recientemente como un 
derecho humano en el marco jurídico constitucional, lo que obliga al estado 
a tomar medidas para garantizar que todas las personas, sin distinción ni 

12	 Un listado de acuerdos, leyes y normas sobre género y agua puede encontrase en Metodología: Escuela, género y agua 
(SEMARNAT, 2010:64-68).
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discriminación, accedan a agua suficiente, de calidad acep-
table, asequible económica y físicamente. La perspectiva del 
agua como un derecho humano debería colocar al agua para 
consumo humano en el centro de las preocupaciones de las 
políticas hídricas.

 El acceso de agua potable a escala doméstica junto con las 
prácticas asociadas al manejo y mejoramiento de calidad de 
este recurso es un elemento esencial en la disminución de 

enfermedades, en especial las diarreicas agudas, y algunas 
crónicas, como el cáncer. Como se ha mencionado, el cambio climático 
tendrá impactos en la calidad del agua y, consecuentemente, en la salud de 
las personas por la agudización de padecimientos transmitidos por vecto-
res, sobre todo en comunidades pobres. El cuidado a integrantes del hogar 
durante episodios de enfermedad también demanda mayor tiempo y aten-
ción de las mujeres en los hogares, quienes dedican 27.5 horas promedio a 
la semana frente a 15.6 dedicadas por los hombres (INEGI, 2009). 

Los usos de agua para la agricultura y otras actividades ligadas a la 
producción de alimentos, como la cría de animales de traspatio y los 
huertos familiares a cargo de las mujeres están menos documentados. 
La participación femenina en las actividades económicas –remuneradas 
y no remuneradas– ha aumentado notablemente en las últimas déca-
das, y en 2010 alcanzó el 42.5% de participación económica. No obstan-
te, esta incorporación no ha correspondido de manera proporcional al 
acceso de las mujeres a los recursos como la tierra, los créditos y los 
programas públicos. El agua es un insumo básico en la mayoría de las 
actividades primarias como la agricultura, la pesca y el turismo, tam-
bién es requerida para el comercio y los servicios en los que las mujeres 
incursionan de manera creciente. Las estadísticas sobre los usos del 
agua dificultan documentar de manera precisa el acceso diferenciado 
de las mujeres y los hombres a este recurso, ya sea porque la informa-
ción no está desagregada por sexo o bien porque se reporta por unidad 
económica o tipo de establecimiento.

El agua es un insumo bási-
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Cada vez es más reconocido el rol de las mujeres en la producción de ali-
mentos, así como la participación femenina en la administración de la tie-
rra, sobre todo en zonas con alta migración masculina (Perea, 2012). De 
acuerdo con estadísticas del Servicio de Información Agroalimentaria y 
Pesquera (SIAP), durante las últimas dos décadas la participación de las 
mujeres en actividades relacionadas con el sector agropecuario y pesquero 
pasó de 189 150 en 1990, a 650 328 en 2010, lo que equivale a un aumento de 
343% (SAGARPA, 2012). Sin embargo, hace falta información precisa debido 
al subrregistro de la contribución de las mujeres en la producción agrope-
cuaria y a los cambios en la producción y consumo de alimentos a partir de 
la apertura comercial que ha convertido a México en un importador de gra-
nos básicos y alimentos procesados. Es necesario documentar con mayor 
detalle la contribución de las mujeres en la seguridad y soberanía alimen-
taria y las múltiples formas en que ellas participan en este sector (como 
jornaleras, administradoras de la tierra, productoras directas, participantes 
en la producción junto con otros integrantes de la familia, productoras en 
el traspatio, en la importación y exportación de alimentos, etc.) de tal suer-
te que sus condiciones específicas sean consideradas en las políticas de 
adaptación y mitigación. Más aún, las estrategias frente al cambio climático 
deberían considerar el peso que ha tenido el trabajo no remunerado de las 
mujeres como un amortiguador de la crisis del campo mexicano.

En cualquier caso, los indicadores básicos como el acceso al agua para el 
riego y a la propiedad de la tierra son bastante ilustrativos de las asimetrías 
de género en lo que se refiere al control del agua. De los 5.3 millones de 
ejidatarios que existen en el país, 25.8% son mujeres; y sólo el 12.5% de los 
350 mil representantes, titulares y suplentes en cargos directivos en 29 mil 
núcleos agrarios son mujeres (RAN, 2012). Respecto al riego, las mujeres 
conforman entre el 4 y el 26% de regantes, pero solo 2% de ellas están 
formalmente reconocidas y tienen representación en las organizaciones de 
riego (Monsalvo et al., 2000). 

Los escenarios de cambio climático no son promisorios en lo que se refiere 
a la producción agrícola y pecuaria. De continuarse las tendencias actuales, 
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se agravará la crisis agroalimentaria nacional y empeorarán 
–aún más– las formas de vida en el campo mexicano, crecien-
temente feminizado y, consecuentemente, se ampliarán las 
brechas de género. Esta situación puede revertirse si las accio-
nes climáticas con enfoque de género se articulan y plantean 
transformaciones de fondo a las políticas agrícolas actuales 
–mediante estrategias de adaptación, inclusión de la unidad 
doméstica, y la producción de traspatio o a pequeña escala.

Por otro lado, el estado de los recursos naturales, especial-
mente los bosques, selvas y humedales tiene una relación di-

recta con la cantidad y calidad del agua dulce disponible para las 
actividades humanas. De igual manera, la conservación y restauración de 
cuerpos de agua y suelo, así como el manejo de desechos de toda índole es 
fundamental para hacer frente a las secuelas del deterioro ambiental y del 
cambio climático. La inclusión del enfoque de género en políticas ambien-
tales data de hace veinte años pero sus avances son limitados, porque, a 
pesar de los discursos, la sustentabilidad ambiental y la equidad de género 
siguen siendo secundarios. “La articulación género y medio ambiente tiene 
poca importancia en la formulación de planes, políticas y programas de las 
instituciones públicas y se mantiene como un asunto lateral de las políti-
cas de desarrollo” (Mujer y Medio Ambiente, 2008:7).

En las iniciativas gubernamentales en materia ambiental prevalece el en-
foque de “mujeres en el desarrollo”, que propicia la reproducción de los 
roles de género, incremento en las cargas y la no remuneración del tra-
bajo de las mujeres, incluido el cuidado del medio ambiente. Algunas de-
pendencias del sector ambiental han hecho esfuerzos por acrecentar la 
intervención de las mujeres en sus programas mediante la asignación de 
cuotas o lineamientos en las reglas de operación; es el caso de la Comisión 
Nacional Forestal y la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas. 
Por su cuenta, la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SE-
MARNAT) tiene una dirección y un programa hacia la igualdad de género y 
la sustentabilidad ambiental; no obstante, las desigualdades estructurales 
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de género (como la ya mencionada propiedad de la tierra) y las tendencias 
del modelo económico, son un obstáculo para colocar en primer plano los 
criterios de sustentabilidad ambiental e igualdad social. 

En particular, en el sector hídrico prevalece un enfoque estrecho que subes-
tima las dimensiones sociales frente a las económicas y tecnológicas, lo que 
dificulta la incorporación de género en las políticas del agua. Las mujeres se 
encuentran sub-representadas en todos los niveles de la gestión y la toma de 
decisiones, desde los comités comunitarios hasta las instituciones rectoras, 
como la Comisión Nacional del Agua. Para 2005, el 76% de las personas que 
laboraban en esta última institución eran hombres y 24% mujeres (RGEMA, 
2006), pero de las 9 subdirecciones, 13 gerencias regionales y 20 gerencias 
estatales solo una estaba ocupada por una mujer (Arendar, 2005). De igual 
modo, la estructura de participación de la población en las instancias de 
consulta y toma de decisión como los Consejos de Cuenca, los Comités Téc-
nicos de Aguas y otros organismos auxiliares son de difícil acceso para las 
mujeres, más aún para las que viven en zonas rurales e indígenas. Incluso, 
las instancias más cercanas a las comunidades, como los patronatos o co-
mités del agua, tienen una baja participación femenina. Un estudio llevado 
a cabo en Chiapas reveló que de los 3 000 comités de agua, solo el 3% tenía 
participación de mujeres y únicamente el 1% ocupaba el puesto de dirección 
más importante (Kauffer, 2003); en Tabasco, en las Unidades de Desarrollo 
Sustentable (comités comunitarios de agua) el 61% de los 3 336 puestos son 
ocupados por hombres, el 26% por mujeres y el 12.5% no tienen represen-
tación, a pesar de que existe un lineamiento institucional para la integración 
paritaria de estos organismos (Rodríguez, 2012). 

La falta de participación femenina y la ausencia de un enfoque de gé-
nero en las decisiones ambientales y del sector hídrico se extienden 
a los recientes marcos jurídicos e institucionales para hacer frente al 
cambio climático. La Ley General de Cambio Climático, aprobada en 
junio de 2012, apenas tiene una mención relacionada con la equidad 
de género, y en la Comisión Intersecretarial de Cambio Climático está 
ausente el Instituto Nacional de las Mujeres. 
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De este modo, y entendiendo que las relaciones de género y la 
vulnerabilidad son socialmente construidas, puede afirmarse 
que el género es un factor interno de riesgo frente al cambio 
climático y que, como tal, debe ser evaluado de manera pun-
tual en cada contexto y región –temporal y espacialmente–, 
en este caso en su relación con el agua y la gestión de los 
recursos hídricos.

 

Conclusiones

Frente a los escenarios que prevén situaciones de estrés hí-
drico, problemas en la calidad del agua e intensificación de los 

fenómenos hidrometeorológicos, el cambio climático representa un riesgo 
socialmente construido, entendido como el resultado de la interacción de 
los factores externos (amenazas) e internos (vulnerabilidad multifacética). 

Los efectos del cambio climático hacen evidente la fuerte influencia y 
presión antropogénica en los recursos hídricos, lo que se sobrepone a las 
condiciones heterogéneas de disponibilidad natural de agua en el país, y 
afecta la distribución espacial y temporal de patrones del ciclo hídrico. Es 
claro que, de seguir sin modificaciones sustanciales, dichos efectos no 
podrán ser enfrentados y los problemas relacionados con el agua tende-
rán a agravarse. 

El sistema de gestión hídrica actual carece de una perspectiva ecosistémi-
ca e integral, cuyos rasgos más indeseados son el deterioro creciente de 
todas las fuentes de agua dulce disponible para las actividades humanas y 
la sobrevivencia de muchas especies así como la desigualdad social (y de 
género) en el acceso a los recursos y los servicios hídricos. 

Ante una perspectiva de crisis hídrica no son suficientes las propuestas ba-
sadas en un uso “más eficiente” del agua, mediante la introducción de tecno-
logías o las alternativas de corte económico que proponen incentivos finan-
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cieros, la privatización de los servicios o el encarecimiento del líquido para 
propiciar una “nueva cultura del agua” (además bajo el manejo del término 
de manera diferente) (Perevochtchikova, 2012). Es claro que estas soluciones 
siguen las tendencias actuales que no solo no han resuelto el deterioro de los 
recursos hídricos y las desigualdades en su uso y acceso, sino que han favo-
recido solo ciertos usos, actividades, regiones, ámbitos y, desde luego, a al-
gunos –pocos– actores y sectores de la población. Los problemas en relación 
con el agua, acentuados por el cambio climático, exigen una revisión de fondo 
del actual sistema de gestión hacia los esquemas en los que predominen los 
criterios de sustentabilidad, integralidad, justicia y equidad. 

Se requieren nuevos enfoques que equilibren adecuadamente los factores 
sociales, ambientales, económicos, políticos y culturales en la gestión del 
líquido. El enfoque de género tiene la virtud no sólo de hacer visibles di-
mensiones que generalmente permanecen veladas, sino que contribuye a 
colocar en el centro de las preocupaciones –y de las decisiones– a las per-
sonas, considerando las diferencias entre ellas. El género, como categoría 
de análisis social no se reduce a mostrar las asimetrías entre las mujeres 
y los hombres sino que indaga las causas estructurales que las propician. 
Al hacerlo, considera a las mujeres –en tanto la parte más desfavorecida–, 
pero también a los hombres, ambos según su clase social, condición étni-
ca, cultural y las relaciones inter e intra-género.

Esta visión amplía y profundiza el análisis, pero también plantea nuevas interro-
gantes. No se trata solo de “incorporar” a las mujeres –en un plano de igualdad 
con los hombres– a los patrones actuales de uso y control del agua, sino de modi-
ficar la lógica del modelo de gestión para asegurarse de que los recursos hídricos 
serán usados –ahora y en el futuro– de manera racional, sustentable y equitativa. 

Desde esta lógica, el enfoque de género en materia de cambio climático 
y agua no se reduce a incorporar, de manera acrítica, una variable más 
a las políticas actuales, sino de cuestionar desde un espacio y una visión 
específica el asunto de las relaciones y desigualdades de género. En este 
sentido cabe entonces preguntarse ¿Cómo, para quiénes y para qué debe 
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destinarse prioritariamente el agua en escenarios de estrés 
hídrico? ¿Cómo asegurarse de que el agua para consumo 
humano y la preservación de las fuentes de agua dulce y los 
ecosistemas sean la prioridad de las políticas hídricas y cli-
máticas? ¿Qué rol pueden jugar mujeres y hombres en estas 
políticas? ¿Cómo se articulan las políticas hídricas con las 
que se propicia la seguridad alimentaria, la salud ambiental y 
humana, la seguridad personal y patrimonial en las iniciativas 
de adaptación y mitigación frente al cambio climático? ¿Qué 

personas y grupos sociales tienen mayor vulnerabilidad y riesgo hídrico 
derivado del cambio climático? ¿Cómo aumentar la resiliencia social pro-
piciando la erradicación de las causas que propician la vulnerabilidad y el 
riesgo socialmente construido? ¿Cómo transitar a políticas hídricas y cli-
máticas que consideren a las mujeres, los pueblos indígenas, las personas 
en situación de pobreza y marginalidad como sujetos activos de las políti-
cas y las decisiones? ¿Cómo recuperar, aprovechar y potenciar los saberes, 
conocimientos y prácticas locales de mujeres y hombres para hacer frente 
a los efectos del cambio climático? ¿Qué medidas de acción positiva son 
necesarias para promover relaciones más equitativas entre las personas, 
familias, comunidades, regiones, organizaciones e instituciones en el dise-
ño de las políticas hídricas y climáticas?

	 Los retos son considerables y abarcan planos muy diversos. No 
obstante, los avances en la articulación género-agua y agua-cambio cli-
mático son un punto de partida para incursionar en investigaciones, políti-
cas gubernamentales y acciones de la sociedad civil que permitan avanzar 
mediante la retroalimentación de la realidad y la construcción de nuevos 
marcos de análisis a través de un diálogo. 

Los enfoques más integrales implican profundizar los esfuerzos de la in-
vestigación interdisciplinaria, la coordinación interinstitucional y la parti-
cipación social incluyente que propicie una ponderación más adecuada de 
las dimensiones sociales y culturales del cambio climático. Los mapas de 
vulnerabilidad social y de riesgo desde un enfoque de género deberían for-
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mar parte obligatoria de los estudios para evaluar los impactos del cambio 
climático en el sector hídrico a todos los niveles, incluyendo una visión de 
cuenca y subcuenca.

Ampliar los marcos de análisis de la relación de la población (mujeres y 
hombres) con el agua, proporcionará elementos para evaluar los impac-
tos del cambio climático en la disponibilidad del líquido no solo para el 
consumo humano sino también en su uso diferenciado para actividades 
agrícolas, pecuarias y pesqueras así como de servicios, comercio y peque-
ños emprendimientos (formales e informales) en zonas rurales y urbanas. 
Contar con datos más precisos sobre el uso del tiempo y el costo social 
y económico del trabajo no remunerado –principalmente femenino– para 
suplir la baja disponibilidad de agua, la falta de servicios o la calidad defi-
ciente del líquido permitirá orientar el financiamiento público con criterios 
de mayor justicia y equidad. 

Hay que profundizar los lineamientos y reglas de operación que establecen 
acciones afirmativas para promover el acceso de las mujeres a los progra-
mas públicos relacionados con el uso y la conservación de los recursos 
naturales e hídricos. Sin embargo, estas medidas no eliminan los factores 
que causan desigualdades de género estructurales en el uso, acceso y con-
trol de los recursos naturales, especialmente en zonas rurales. Es preciso 
emprender un conjunto de acciones (desde reformas legislativas hasta la 
modificación de patrones culturales) para que las mujeres accedan –en 
igualdad de condiciones que los hombres– a los derechos agrarios y del 
agua. Desde luego que ello no resolverá los agudos problemas que afectan 
al campo mexicano pero sí hará que las mujeres sean sujetas sociales visi-
bles de las políticas públicas y, por ende, de las estrategias de adaptación y 
mitigación frente al cambio climático.

De igual modo, es preciso tomar medidas que garanticen que las muje-
res serán co-partícipes de los programas de manejo de cuencas –y mi-
cro-cuencas–, reforestación, conservación de suelos, conservación de ríos, 
arroyos, lagos, lagunas y manantiales; además de generar capacidades 
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técnicas para que las mujeres –en equidad con los hombres– 
participen en la administración de los sistemas comunitarios 
de agua, el mantenimiento de la infraestructura y la diversifi-
cación de las fuentes de abasto –captación de agua de lluvia–, 
mejoramiento de su calidad, así como los sistemas que per-
miten hacer un uso eficiente del líquido y procuran su recicla-
miento y saneamiento.

El acceso al conocimiento y a la información sobre el cam-
bio climático y los fenómenos hidrometeorológicos extremos 
reduciría el riesgo y la vulnerabilidad de la población, por lo 
que es necesario asegurarse que tanto las mujeres como 
los hombres tengan acceso a los sistemas de monitoreo y 
los resultados de pronósticos meteorológicos, así como a los 

sistemas de alerta temprana, y que ambos sean partícipes de los planes 
comunitarios, regionales y estatales de manejo integral de riesgo. Estos 
planes deben integrar el enfoque de género e incluir a la población –mu-
jeres y hombres de diversas edades y condiciones en las instancias de 
planeación y decisión. 

La armonización de las leyes de agua con las necesidades derivadas del 
cambio climático representa una oportunidad para subsanar la deficiente 
incorporación del enfoque de género en los marcos jurídicos e institucio-
nales que rigen las políticas hídricas y climáticas. En especial, el enfoque 
de derechos humanos favorece el cambio de paradigma hacia una gestión 
más incluyente y sustentable del agua.

La capacitación, tanto de la población como de los servidores públicos 
en los distintos órdenes de gobierno en materia climática, debe incluir la 
perspectiva de género, de tal modo que este enfoque sea parte integral de 
las políticas, programas y proyectos relacionados con el cambio climático 
y las políticas hídricas. Algunos programas estatales de acción climática 
contienen apartados sobre género o se han diseñado agendas de género 
y cambio climático que constituyen un referente a conocer y profundizar.
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Finalmente, hay que destacar que la población –mujeres, indígenas y, en 
general, los grupos locales– aportan mediante sus conocimientos, prác-
ticas y tradiciones, estrategias que en los hechos constituyen formas de 
adaptación que bien pueden escalarse y complementarse con los hallazgos 
tecnológicos en materia hídrica y climática.
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Resumen

En este artículo se aborda la relación entre género, seguridad alimenta-
ria y cambio climático, incorporando la perspectiva de equidad de género. 
Se focaliza en las mujeres rurales, mostrando que su condición 
de género introduce matices importantes en la producción, 
distribución, acceso y elaboración de los alimentos, además 
que, por ser ellas las encargadas de las tareas reproductivas 
y del cuidado de sus familias viven de manera apremiante los 
problemas alimentarios. Se da cuenta de que la vinculación 
entre género, seguridad alimentaria y cambio climático re-
quiere un análisis desde los parámetros de la desigualdad 
social y de género, la ética femenina del cuidado y el acceso 
a la justicia en su aspecto redistributivo, delineando alterna-
tivas ante los retos que hoy supone modificar positivamente las 
causas profundas del cambio climático, de la inseguridad alimentaria y de 
la inequidad de género. 

Palabras clave: género, seguridad alimentaria, cambio climático, ética del 
cuidado, derechos.
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Se da cuenta de que la vin-
culación entre género, segu-
ridad alimentaria y cambio 
climático requiere un aná-
lisis desde los parámetros 
de la desigualdad social y de 
género.

1	 Las autoras de este capítulo aparecen en orden alfabético, no en orden de autoría. Agradecemos a Montserrat Gispert, 
Ana Rosa Moreno, Éricka Fosado y Olivia Tena sus comentarios a la versión preliminar de este texto.
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Introducción

Las lluvias acabaron con muchas milpas y con las cosechas de 
maíz y frijol que casi estaban listas para levantarse… con los desla-
ves se perdió la semilla… la lluvia arrancó la malanga que crece en 
los arroyos… ya no se dan las guías de chayote, calabaza y quelites 
(Guichicovi, Oaxaca).2

Nos sentimos solas en la batalla por mantener a la familia (Teno-
sique, Tabasco).

Hoy mismo y en este mismo instante, casi mil millones de personas en 
el planeta están sintiendo hambre o durmiendo con el estómago vacío3 y 
millones de mujeres se truenan los dedos ante la imposibilidad de resolver 
satisfactoriamente esta necesidad vital de sus seres queridos y de ellas 
mismas, o bien multiplican sus esfuerzos y jornadas de trabajo para con-
seguir recursos que mitiguen el hambre. 

Tal situación expresa uno de los efectos más agudos de la inseguridad ali-
mentaria,4 agravada por los efectos del cambio climático (cuyas proyecciones 
son más temibles aún), por lo que es materia de discusión en foros mun-
diales. Tras la complejidad de los análisis y de los números, hay una reali-
dad que atraviesa el cuerpo de cada ser humano y la preocupación diaria de 
las mujeres, pues el papel nutricio que la sociedad les asigna las coloca en 
el último y decisivo eslabón de la cadena alimentaria, invisibilizado por los 
grandes “tomadores de decisiones”, pese a que es precisamente ahí donde 
la seguridad alimentaria5 se pone a prueba todos los días y donde las muje-

2	 Los testimonios insertados en el texto fueron recogidos en una investigación participativa que realizó la Red Nacional 
de Promotoras y Asesoras Rurales bajo la coordinación de Gloria Carmona y Gisela Espinosa, la cual incluyó talleres de 
reflexión con grupos de mujeres rurales e indígenas de nueve entidades del país. Se puede consultar en Ávila, et. al., 2011.

3	 La FAO estimó que en 2009 se superaría la fatídica cifra de 1 000 millones a 1 030 millones de personas con hambre en el 
planeta. <http://www.fao.org/worldfoodsituation/wfs-home/foodpricesindex/es/> (5 de mayo de 2012) y en su estimación 
para 2010, luego de la coyuntura alimentaria crítica de 2007-2009 la cifra se redujo a 925 millones <http://www.fao.org/
news/story/es/item/92495/icode/>, sin embargo, en 2012 de nueva cuenta han subido los precios de los alimentos, lo cual, 
sin duda, elevará las estimaciones.

4	 De acuerdo con una de las líneas de análisis de la FAO (2011), la inseguridad alimentaria es la escasez de alimentos 
producida por la combinación de crisis en la producción con crisis económica, expresada en carestía e inaccesibilidad de 
amplios grupos poblacionales a los alimentos básicos. 

5	 “Existe seguridad alimentaria cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a suficientes 
alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos 
a fin de llevar una vida activa y sana.” (Cumbre Mundial sobre la Alimentación, 1996, citado en FAO, 2006: 1).
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res –en especial las que viven en condiciones precarias–, sienten y enfrentan 
las dificultades acumuladas en las fases previas del proceso alimentario, 
sean desastres productivos ocasionados por fenómenos naturales o carestía 
provocada por la especulación de grandes empresas agroalimentarias. 

Desde las tareas que realizan y los problemas que enfrentan las mujeres 
en la cocina y en la mesa, se convierten en “sensores” inequívocos de la es-
casez o abundancia, de la calidad, precio, textura, consistencia 
y sabor de los alimentos. Termómetro atomizado en mujeres 
cuya sensibilidad extrema proviene de esa actividad cultural-
mente femenina que consiste en ver por el otro, en preocupar-
se porque coma cada integrante de la familia, en despertar el 
apetito con olores, sabores, ingredientes y sazones que marcan 
el gusto de cada persona y las gastronomías regionales. Son 
mayoritariamente manos y saberes femeninos los que median 
la seguridad alimentaria de cada persona. 

Con un margen de decisión limitado por políticas globales y poderes he-
gemónicos que operan en la producción y los mercados, en un marco de 
inequidades sociales y de género, las mujeres –en especial por las que en 
nuestro país se ubican bajo la línea de pobreza6– asumen con más traba-
jo, desgaste, estrés y privaciones personales, el costo de la inseguridad 
alimentaria y los problemas que acarrea el cambio climático. La situación 
cobra mayor dramatismo en el momento del consumo final, donde se fe-
miniza y expresa en mayores desigualdades de género, no sólo porque en 
situaciones de escasez las mujeres tienen que alimentar a la familia, sino 
porque comen al final, lo que se pueda, afectando su propia salud, sobre 
todo durante el proceso reproductivo.

Incluir la mesa y la cocina, el cuerpo y la salud de las personas en el aná-
lisis del ciclo producción-distribución-cambio y consumo alimentarios, no 

6	 En 2010, el Coneval estimó en 52 millones la población en situación de pobreza (46.2%) <Medición de la pobreza, 
http://www.coneval.gob.mx/cmsconeval/rw/pages/medicion/pobreza_2010.es.do> (1 de octubre de 2012). El Centro de 
Investigación en Economía y Negocios del Tecnológicos de Monterrey del Edomex, estima que en 2012 la cifra será 
de 60 millones, es decir, más del 50 por ciento del total, <http://economia.terra.com.mx/noticias/noticia.aspx?idNoti-
cia=201209051433_EFE_81554296>, (1 de octubre 2012), porcentaje que alcanza al 75 u 80% en zonas rurales.

Desde las tareas que realizan 
y los problemas que enfren-
tan las mujeres en la cocina y 
en la mesa, se convierten en 
“sensores” inequívocos de la 
escasez o abundancia...



Género, seguridad alimentaria y cambio climático. Una reflexión desde el México rural

Capítulo
 

IV

192 Cambio climático, miradas de género

sólo evidencia de inmediato un injusto orden de género que niega el impor-
tante papel de las mujeres, ignora sus problemas y minimiza su posibilidad 

de incidir en la búsqueda de opciones, sino que ensancha el 
marco del análisis al visibilizar los espacios, las tareas y las 
perspectivas que ellas despliegan en torno a la alimentación. 
Y es que la ética femenina del cuidado7, desarrollada precisa-
mente por el papel familiar y social de las mujeres orientado 
al bienestar de las personas –y con frecuencia al cuidado de 
la naturaleza–, se coloca en el extremo opuesto a la lógica 
del capital que todo somete al interés privado por obtener 

la máxima ganancia. Desde ese otro lugar surgen prácticas y 
alternativas radicalmente opuestas a la racionalidad instrumental y a las 
estrategias del agronegocio que domina al sistema agroalimentario global. 

Ciertamente, el poder o el contrapoder de las mujeres en torno a la alimen-
tación es limitado y varía según el medio –rural o urbano– donde se habite, 
el acceso a la tierra y a otros recursos naturales, la condición socioeconó-
mica personal y familiar. La complejidad y diversidad de situaciones que 
comprende el tema, nos llevó, en este texto, a privilegiar el análisis y la 
voz de mujeres rurales pues, por un lado, comparten con mujeres urbanas 
su papel en la adquisición, disposición y elaboración de alimentos para la 
familia y por otro, su participación directa en la producción de alimentos 
mediante actividades agropecuarias –rasgo peculiar de mujeres rurales– 
aproxima al estudio del binomio cambio climático-producción de alimentos.

Aunque en algunos puntos del artículo se alude a debates sobre los orí-
genes y los efectos del cambio climático, o bien a políticas públicas que 
empiezan a instrumentarse desde hace varias décadas, la mirada se cen-
tra en el aquí y el ahora para desde ahí buscar explicaciones y destacar 
algunas alternativas que se han planteado para erradicar las causas pro-
fundas del cambio climático, de la inseguridad alimentaria y de la inequi-
dad de género. 

7	 Este término alude a una subjetividad y un conjunto de prácticas sociales que orientan las acciones y las decisiones 
morales de las mujeres conjugando los intereses colectivos con los personales, colocándolas en un ámbito de sobre 
especialización en el cuidado de los otros y del entorno. Como se expondrá más adelante, en este artículo ponderamos 
su visibilización desde la perspectiva del ecofeminismo crítico.

Ciertamente, el poder o el 
contrapoder de las mujeres 
en torno a la alimentación es 
limitado y varía según el me-
dio –rural o urbano– donde 
se habite, el acceso a la tierra 
y a otros recursos naturales.
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En todo el país se viven los efectos negativos del ajuste neoliberal, pero 
en el campo son devastadores, especialmente para las familias de peque-
ños productores, abrumadora mayoría (80%) entre las unidades agrícolas 
mexicanas (Suárez, 2012). La pérdida de soberanía alimentaria,8 la apertu-
ra comercial en situación desventajosa para la mayoría de las productoras 
y productores agropecuarios, la concentración del crédito rural y de los 
subsidios en el pequeño sector de empresarios agrícolas del país (no más 
del 15 o 20%), la sustitución de políticas de fomento productivo por políticas 
asistenciales para la mayoría de las familias campesinas, trajo consigo, 
por un lado, el enriquecimiento del pequeño sector de empresas rurales; 
por otro, la ruina de la agricultura campesina que durante casi medio siglo 
fue proveedora principal de granos básicos para consumo nacional; y final-
mente, el desaliento juvenil con respecto al campo y el éxodo de varones 
en edad productiva hacia las ciudades y hacia Estados Unidos.9 Es en este 
campo devastado, despoblado y envejecido, habitado ahora mayormente 
por mujeres, donde se están sintiendo con más intensidad los efectos, tam-
bién devastadores, del cambio climático. 

Es verdad que ante las emergencias climáticas y los desastres productivos 
y alimentarios que las acompañan, lo primero es salvar la vida y adaptarse 
al cambio inesperado en la medida de lo posible. Millones de mujeres y 
varones tienen que hacerlo, sin embargo, se piensa que las medidas de 
adaptación10 son insuficientes para revertir las causas profundas del cam-
bio climático, asociadas a estilos de vida y desarrollo, a formas de concebir 
y relacionarse con la naturaleza y a una lógica instrumental que explota al 

8	 “La soberanía alimentaria es la capacidad de autoabastecimiento y el acercamiento físico y económico a alimentos ino-
cuos y nutritivos que tienen la unidad familiar, la localidad y un país mediante procesos productivos autónomos, sociales 
y ambientalmente sostenibles (Silvia Papuccio de Vidal, 2011: 34). La soberanía alimentaria reivindica la facultad de 
cada pueblo y Estado para definir sus propias políticas agrarias y alimentarias de acuerdo con objetivos de desarrollo 
sostenible y seguridad alimentaria (Vía campesina, 1996), enfatizando la importancia del quién, el cómo y el qué se pro-
duce, en lugar de aceptar como únicas o irrestrictas las leyes del libre mercado.

9	 En las últimas dos décadas ha crecido la migración de mujeres, sobre todo jóvenes, pero los efectos que esto tiene sobre 
la producción agrícola no son equivalentes a los de la emigración masculina, debido a que la división sexual del trabajo 
sigue depositando la mayor parte de la labor agrícola en manos de los varones, mientras que las actividades de pequeña 
escala y la comercialización de productos agropecuarios y artesanales está en manos femeninas. Este hecho es, sin 
embargo, uno de los que juegan un papel crucial para la actual sobrevivencia de las unidades domésticas campesinas, 
como lo mostramos más adelante. 

10	 Las medidas de adaptación incluyen actividades realizadas por individuos para evitar, resistir o aprovechar la variabili-
dad, los cambios y los efectos del clima actuales y previstos. La adaptación disminuye la vulnerabilidad de un sistema 
o aumenta su capacidad de recuperación ante las repercusiones del cambio climático <ftp://ftp.fao.org/docrep/fao/010/
i0142s/i0142s00.pdf>, (consultada el 29 de septiembre de 2012). 
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máximo la fuerza humana de trabajo y los recursos naturales sin preocu-
parse por la vida social y la biodiversidad. 

El consumismo y el desarrollismo, al igual que la tecnología industrial y 
agrícola que privilegia la ganancia sobre el bienestar social y ambiental, 
han incumplido las promesas de la modernidad, por el contrario, han pro-
piciado gran desigualdad social y cambio climático, este, como una cara 

más de la crisis ecológica. Por ello, no basta adaptarse a 
éste, se requiere modificar de raíz aquello que lo produce. 
Las medidas de mitigación11 tendentes a reducir los GEI que 
generan el cambio climático parecieran ir en esa dirección; 
sin embargo, tampoco tocan el fondo del problema ni logran 
comprometer a los principales productores de estos gases 
para cambiar sus modelos de desarrollo. Por ello, aunque en 
todas las escalas es posible realizar acciones de mitigación, 
sería injusto e insuficiente depositar en el nivel micro y en las 
mujeres, la responsabilidad de mitigar los efectos que a nivel 

global y en grandes proporciones, siguen generando otros actores. 

Frente a esta constelación de problemas es que cobra mayor importan-
cia la ética femenina orientada al bienestar del otro y al cuidado del 
entorno, pues se coloca como el corazón de un horizonte civilizatorio 
con perspectiva ecológica y humana. Aporte que no se advierte fácil-
mente debido a la intersección de inequidades sociales y de género que 
pesa sobre lo femenino y las mujeres. Creemos que hay que reconocer 
los vasos comunicantes entre el espacio cotidiano de la alimentación y 
los procesos globales y nacionales, para superar visiones dicotómicas e 
identificar el carácter unitario y contradictorio del proceso alimentario y 
de las relaciones entre sus actores, así como revelar tensiones y posibi-
lidades que surgen de la articulación entre género, seguridad alimenta-
ria y cambio climático.

11	 Las medidas de mitigación se orientan a reducir las emisiones de gases de efecto invernadero por fuente, así como a 
incrementar la eliminación de carbono mediante sumideros <ftp://ftp.fao.org/docrep/fao/010/i0142s/i0142s00.pdf> (con-
sultada el 29 de septiembre de 2012).

Por ello, aunque en todas las 
escalas es posible realizar 
acciones de mitigación, sería 
injusto e insuficiente deposi-
tar en el nivel micro y en las 
mujeres, la responsabilidad 
de mitigar los efectos que 
a nivel global y en grandes 
proporciones, siguen gene-
rando otros actores.



Género, seguridad alimentaria y cambio climático. Una reflexión desde el México rural

Capítulo
 

IV

195Cambio climático, miradas de género

En este capítulo se explora la relación entre esas tres categorías. La no-
vedad radica en repensar el problema incorporando una perspectiva de 
equidad de género, hasta hoy apenas esbozada en los estudios que vincu-
lan cambio climático y seguridad alimentaria. Esta perspectiva rompe con 
la idea de que las consecuencias del cambio climático afectan por igual 
a mujeres y hombres, o que las diferencias de su impacto se asocian a 
la vulnerabilidad de poblaciones o regiones homogéneas en su interior.12 
Incursionar en un análisis de las interacciones entre género, 
cambio climático y seguridad alimentaria supone adentrarse 
en las implicaciones que las desigualdades de género traen 
consigo a la ya compleja relación entre los otros dos proce-
sos, así como en la formulación de propuestas que contribu-
yan a crear condiciones sociales de equidad entre mujeres y 
hombres.

La exposición está organizada en cinco apartados: el primero 
“Género, unidad doméstica y ética del cuidado” se aboca a 
construir los referentes conceptuales que iluminan el aná-
lisis, en el entendido de que incorporar la categoría género 
obliga a reconocer la división sexual del trabajo, de los recursos y de las 
decisiones, así como la subjetividad de género en el ámbito doméstico re-
productivo vinculado a la alimentación; al tiempo que se reconoce que en 
los mundos rurales, el hogar, el solar y la parcela, permiten visualizar la 
relación de mujeres y varones con recursos naturales, en la producción 
y la toma de decisiones familiares y comunitarias13 que inciden en la ali-
mentación. Al tocar estos ámbitos se descubre la confluencia entre la ética 
femenina del cuidado y la racionalidad ambiental y de bienestar social que 
se recrea en representaciones y prácticas campesinas.

12	 La vulnerabilidad no es una característica de los sujetos sino el resultado de un conjunto de condiciones que les colocan 
en situaciones de riesgo, debilidad o susceptibilidad ante los fenómenos naturales y los procesos sociales. Para las 
mujeres, la inequidad y desigualdad de género son, en sí mismas, condiciones que incrementan su vulnerabilidad ante el 
cambio climático y la seguridad alimentaria (v. Bridge, 2008).

13	 Incluir en el análisis la dimensión de la comunidad es relevante por ser el ámbito de mediación y contención de muchos 
de los procesos y decisiones que se toman en la UDC. Sin embargo, en este capítulo sólo se deja apuntada dado que 
nuestro centro de reflexión es el papel que juegan las mujeres rurales en su ámbito de acción más inmediato, que es el 
doméstico.

La exposición está organi-
zada en cinco apartados: el 
primero “Género, unidad 
doméstica y ética del cuida-
do” se aboca a construir los 
referentes conceptuales que 
iluminan el análisis, en el 
entendido de que incorporar 
la categoría género obliga a 
reconocer la división sexual 
del trabajo.
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El segundo apartado: “Promesas y derechos: los vasos comunicantes en-
tre el cuerpo, la alimentación y el cambio climático”, parte del concepto 
seguridad alimentaria y del derecho a la alimentación recién aprobado en 

México, con el fin de reflexionar los retos que ofrece el cambio 
climático para hacerlos realidad. 

La tercera parte: “Crisis alimentaria, crisis civilizatoria y cam-
pesinado” aborda el contexto global en el que los efectos del 
cambio climático se yuxtaponen a procesos y problemas ges-
tados en un largo plazo que hoy se expresan en la crisis ali-
mentaria mundial, a su vez imbricada con otras dimensiones 
de una gran crisis que cuestiona la vía civilizatoria adoptada 
en nuestro país y en el mundo occidental. También se destaca 
la forma en que la política alimentaria de México se inserta 

en ese marco global, donde otras propuestas de relación social y con la 
naturaleza, en especial las que surgen en las sociedades campesinas, se 
hallan subsumidas y en resistencia. 

El cuarto apartado “Desventajas y experiencias de mujeres rurales ante la 
inseguridad alimentaria y el cambio climático” se destina a reflexionar so-
bre los retos y las experiencias que las mujeres rurales están desarrollan-
do en sus espacios cotidianos ante los retos alimentarios y climáticos que 
hoy enfrentan. Es ahí donde se trata de descubrir el germen de posibles 
alternativas, así como el papel favorable o desfavorable que el mercado y 
algunas políticas públicas juegan en relación con las estrategias y objetivos 
de las mujeres rurales.

En un quinto apartado, “Otra vuelta a la rueca: desafíos de una perspectiva in-
tegrada sobre género, seguridad alimentaria y cambio climático” se presenta 
la síntesis de la articulación propuesta entre las tres categorías enunciadas.

Para concluir, se presentan algunas reflexiones y propuestas que surgen 
del análisis.

También se destaca la forma 
en que la política alimentaria 
de México se inserta en ese 
marco global, donde otras 
propuestas de relación so-
cial y con la naturaleza, en 
especial las que surgen en 
las sociedades campesinas, 
se hallan subsumidas y en 
resistencia. 
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Género, unidad doméstica y ética del cuidado

Ya no se produce cilantro, garbanzo y jitomate, es que la tierra está 
muy gastada y es infértil. (Ixmiquilpan y Chilcuautla, Hidalgo).

Aunque los hombres se maten sembrando, la inundación se lleva 
todo. Ahora ya casi no hay nopales porque se pudren con el agua. 
(Tenosique, Tabasco).

Antes se producía papa, ahora si se siembra se agusana por falta 
de agua. (Zautla, Puebla).

La organización de las sociedades rurales tiene como base la unidad do-
méstica campesina (UDC)14 donde se combina la residencia compartida 
con las relaciones de parentesco,15 las tareas de reproducción y, de acuer-
do con el contexto socio-económico-ecológico, se desarrolla una orienta-
ción más inclinada hacia la producción o hacia el consumo. Aún cuando 
las UDC parecen existir desde tiempos remotos, su articulación a distintos 
sistemas socioeconómicos modifica su papel social, la forma en que se 
extrae su excedente, así como sus posibilidades de reproducción. La UDC 
a la que se hace referencia aquí está articulada no sólo al capitalismo, 
sino al capitalismo en su fase neoliberal, lo cual cambia los términos de 
su relación y su papel en la reproducción del sistema, pero también su 
organización interna, así como los retos para lograr la alimentación y sub-
sistencia de la familia campesina.

La UDC es una entidad conformada por personas con diferente sexo y edad 
que cotidianamente organizan el trabajo, de modo que cada integrante 
contribuye a la reproducción del grupo. La organización familiar está de-
terminada por las condiciones económicas y sociopolíticas más amplias, 

14	 La categoría UDC incluye tanto las tareas productivas que las mujeres realizan en el solar y la parcela, como las repro-
ductivas relacionadas con alimentación en el ámbito doméstico familiar: este último es común a mujeres sin acceso a 
solar o parcela, detalle que importa aclarar porque una parte de la población rural no cuenta con propiedad agraria.

15	 Almeida (1988: 4-10) planteó que en el grupo doméstico campesino se intersectan dos categorías: el grupo familiar unido 
por lazos de parentesco y el grupo doméstico, definido por la corresidencia. Como veremos en seguida, la migración ha 
puesto en cuestión la corresidencia del grupo familiar como rasgo central de la unidad doméstica.
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pero también por el sistema sexo-género16 de la sociedad a 
la que pertenece, mismo que se asienta en elaboraciones de 
identidad y subjetividad, en normas y prácticas que inciden 
en la distribución desigual del poder, las decisiones, los re-
cursos, el trabajo, los espacios y la representación del grupo, 
casi siempre favorables a los hombres adultos. 

Al interior de la UDC y en concordancia con el orden social y 
el sistema sexo-género, se configuran posiciones de recono-
cimiento y prestigio que dan lugar a jerarquías domésticas, 
cuyo sentido se relaciona con los mecanismos de dominación 
que actúan dentro y fuera de ella, colocando a sus integran-

tes en condiciones de desigualdad, cuya expresión más profunda, aunque 
no única, es la desigualdad de género. De forma contradictoria, la UDC 
constituye el espacio en el que se desarrollan los vínculos afectivos más 
inmediatos de las personas (muchos de los cuales perduran toda su vida) 
junto con relaciones y prácticas violentas que contribuyen a mantener las 
expresiones de la desigualdad, con o sin consenso.

En la UDC se llevan a cabo tareas de producción, reproducción y consumo 
orientadas a la subsistencia y bienestar del conjunto, orientación que, en 
el caso del ámbito rural, involucra la división sexual y generacional del tra-
bajo; así como el acceso, manejo y propiedad de los recursos naturales y 
productivos familiares. A diferencia de la unidad doméstica urbana, la UDC 
rebasa el ámbito del hogar al abarcar el solar y la parcela, donde se realizan 
tareas productivas y la familia opera como unidad socioeconómica (Espino-
sa, 2011: 451). Varios autores han enfatizado el carácter alternativo de la 
UDC y de la comunidad rural indígena y no indígena ante la crisis social y 
ambiental: las tecnologías campesinas sustentables, las prácticas produc-
tivas apoyadas en la reciprocidad entre UDCs, la “irracionalidad” económica 
de sus decisiones productivas (no perseguir a toda costa la máxima ganan-
cia), la tendencia a buscar el bienestar familiar y colectivo y una estrategia 

16	 Retomamos la definición de sistema sexo-género que propuso Gayle Rubin, según la cual se trata de un “…conjunto de 
disposiciones por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana, y en el 
cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas.” (1986: 97).

La organización familiar 
está determinada por las 
condiciones económicas y 
sociopolíticas más amplias, 
pero también por el sistema 
sexo-género de la sociedad a 
la que pertenece, mismo que 
se asienta en elaboraciones 
de identidad y subjetividad, 
en normas y prácticas que 
inciden en la distribución 
desigual del poder…
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productiva que incluye cuidar el entorno en una perspectiva de largo plazo, 
son algunos de sus rasgos. Las mujeres rurales, como parte de las UDC, 
comparten saberes y prácticas alternativas que surgen de la larga historia 
social y productiva de estas unidades y de las comunidades rurales.17

En esa densidad de relaciones se llevan a cabo las tareas cotidianas de 
reproducción física, al tiempo en que se reproduce el orden social y político 
correspondiente al sistema sexo-género, y se recrean procesos económi-
cos, políticos y de la organización social en su conjunto. 

Pese a las desventajas y adversidades que atraviesan actual-
mente las comunidades rurales y la UDC, su permanencia 
se explica por tensos procesos de adaptación y resistencia 
frente a procesos locales, nacionales y globales que las afec-
tan. Por ejemplo, la migración masiva de varones jóvenes en 
edad productiva, no sólo feminiza y envejece a la UDC, sino 
elimina la corresidencia como su rasgo definitorio y releva su 
carácter transterritorial, simbólico, afectivo y económico. Al 
mismo tiempo, esta reconfiguración afecta el orden y las je-
rarquías de género y generacionales, sobre todo en contextos 
de intensa emigración masculina. Se trata, por lo tanto, de una categoría 
“dinamitada” por el ajuste estructural y los profundos cambios que este ha 
propiciado. No obstante, si bien los fenómenos emergentes recién enun-
ciados trastocan a la UDC, también hay rasgos de continuidad, como la 
organización familiar –ahora transterritorial y no siempre sostenida por 
largo tiempo– para lograr la subsistencia y el bienestar del grupo, o la po-
sición subordinada de las mujeres. 

En este dinámico escenario planteamos el nudo problemático entre gé-
nero, cambio climático y seguridad alimentaria, destacando las respon-
sabilidades domésticas y reproductivas asociadas con las mujeres y con 
lo femenino: la elaboración de la comida, la atención de comensales y el 

17	 Gispert (C.M., 2000) por ejemplo, plantea que los retos alimentarios pueden enfrentarse mediante dos sistemas agroeco-
lógicos milenarios: la milpa: cultivo poliespecífico (maíz, frijol, calabaza, amaranto, quelites, chile, etc.), cuya fertilidad 
se mantiene con abono orgánico y donde se previenen o combaten las plagas a base de plantas o animales sin emplear 
agroquímicos que causan erosión de los suelos; y los huertos familiares, a los que nos referiremos más adelante. 

Pese a las desventajas y ad-
versidades que atraviesan 
actualmente las comunida-
des rurales y la UDC, su per-
manencia se explica por ten-
sos procesos de adaptación y 
resistencia frente a procesos 
locales, nacionales y globa-
les que las afectan.
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desempeño en la cocina, porque al ser actividades feminizadas se perciben 
como obligación de las mujeres y no como parte de un trabajo (doméstico, 
reproductivo) que produce bienes y servicios, lo que termina devaluando 
su trabajo y relegándolas a la categoría de “familiares”. Así, se refuerza su 
posición como ciudadanas de segunda categoría, cuyas actividades “natu-
rales” no son generadoras de derechos. Posición que se proyecta en su ex-
clusión o marginalidad respecto a la participación en la toma de decisiones 

sobre asuntos colectivos o públicos, incluso en su ámbito más 
cercano: la comunidad.

La naturalización de que son objeto las actividades femeni-
nas oculta el hecho de que la elaboración y el consumo de 
alimentos no son una práctica cotidiana neutral: por el con-
trario, producir alimentos, distribuirlos, prepararlos y consu-
mirlos son actos políticos que articulan lo público y lo privado, 

al mismo tiempo que obedecen a un orden de género y de reproducción 
social en su sentido más amplio. Esto se hace evidente en los requisitos de 
pertenencia a la UDC (entre los cuales los lazos de parentesco suelen ser 
los más relevantes) y las desigualdades internas a ella que determinan el 
acceso diferenciado a los recursos naturales de los que depende la alimen-
tación, así como a aquellos que se obtienen en el mercado, de modo que a 
las prácticas familiares solidarias y a la ideología comunitaria de igualdad 
y reciprocidad, se oponen representaciones y prácticas en las que la con-
dición de género, etaria, parental y de clase, define que algunas personas, 
por lo regular hombres adultos, tengan privilegios alimentarios y en acceso 
a recursos sobre el resto de integrantes de la familia y de la comunidad.

La elaboración, distribución y consumo de alimentos forma parte de un 
conjunto de relaciones sociales que se han conceptuado desde el feminis-
mo como ética del cuidado. A diferencia de las posturas androcéntricas que 
asocian el cuidado de otras personas con la actitud altruista, desinteresada 
y neutral de quien atiende necesidades ajenas, el feminismo plantea que 
el cuidado está vinculado con la ética, la justicia y la ciudadanía. Sólo se 
cuida a aquellos seres que son importantes, hacia quienes se tienen senti-

La naturalización de que son 
objeto las actividades feme-
ninas oculta el hecho de que 
la elaboración y el consumo 
de alimentos no son una 
práctica cotidiana neutral.
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mientos y con quienes se establecen procesos subjetivos de identificación. 
No se trata de un “impulso natural” sino de una relación social en la que la 
inclinación al cuidado de otros o de la naturaleza responde a la búsqueda 
intencionada de bienestar y calidad de vida, tanto para quien es objeto del 
cuidado como para quien lo lleva a cabo. En ese sentido, no es una actitud 
intrínseca a las mujeres, sino el resultado de una especialización genérica 
de los afectos: las mujeres han sido socializadas para presentarlos como 
sustento de los cuidados asociados, principalmente, con la maternidad. 
Esta acepción ha contribuido a reducir la mirada sobre los cuidados a las 
prácticas maternas, dejando de lado su carácter eminentemente civilizato-
rio en el plano social y ambiental.

La asociación entre afectos, cuidados y maternidad es analizada a profun-
didad desde la perspectiva feminista de la ética del cuidado, la cual tiene al 
menos dos vertientes relevantes, una esencialista y una crítica: ésta última, 
a diferencia de la primera, supone que es un atributo humano que no está 
(ni tiene que estar) ligado exclusivamente a las mujeres ni a lo femenino 
sino, por el contrario, es (y puede ser) desarrollada y ejercida por cual-
quier ser humano. Por otra parte, esta perspectiva reconoce que la ética 
del cuidado puede extenderse a la naturaleza y a los seres no humanos, 
lo que amplía sus alcances y se vincula con preocupaciones por el medio 
ambiente, el desarrollo sustentable, la incorporación de nuevas claves ci-
vilizatorias a la definición de la ciudadanía y la construcción de sociedades 
justas, equitativas y democráticas.18 

Es relevante señalar que la ética del cuidado así caracterizada encierra una 
paradoja, pues si bien enfatiza y valora una lógica que contribuye al bien-
estar colectivo, también revela trabajos realizados por mujeres que no son 
reconocidos como tales; por ello puede reproducir la devaluación del tra-
bajo femenino –el doméstico en particular– y el abaratamiento de la fuerza 
de trabajo a costa de la (auto) explotación de las mujeres. Para no caer 
en esa trampa se requiere una mirada crítica que, por un lado, visibilice 
los aportes femeninos a la convivencia humana en todas sus dimensiones 

18	  Para ampliar el tema ver a Alicia Puleo (2011) y Marta Lamas (2012).
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y, por otro, apunte a modificar las prácticas que garantizan la vida de los 
otros a costa del bienestar, la salud y la integridad de las mujeres. A ello se 
destinan las siguientes páginas del texto. 

Promesas y derechos: los vasos comunicantes entre el cuerpo, la 
alimentación y el cambio climático 

Antes, traíamos hongos, zarzamoras y berenjenas silvestres del 
bosque, con la tala “clandestina” casi ya no hay. El tiempo es más 
caliente, entran plagas y aumenta el costo de los cultivos. (Cherán, 
Michoacán).

Antes crecían bien nuestros pollos, ahora, por tanta lluvia se enfer-
man y tenemos que comprar. (Zinacantán, Chiapas).

Ahora hay menos pescado debido a la contaminación de los ríos, 
esteros y lagunas. (Cárdenas, Tabasco).

La combinación de efectos devastadores del desarrollismo neoliberal y de 
los fenómenos climáticos extremos, se manifiesta en el inestable juego 
entre seguridad e inseguridad alimentaria corporeizado en la salud y nu-
trición de la población. Eso explica, en parte, que en estos tiempos, a los 
dramáticos números del hambre, que en México alcanza a 19.5 millones de 
personas,19 se añadan la obesidad y el sobrepeso que crecen en las socie-
dades ricas del planeta y también en países como México –supuestamente 
“en proceso de transformación”–, donde el 70% de la población ya padece 
una de esas dos enfermedades, que afectan más a las mujeres.20 Esa pa-
radoja muestra que el problema alimentario no sólo se refiere a la dispo-
sición y cantidad de alimentos, sino a la calidad, variedad y proporción en 

19	 Cuentan como pobres alimentarios quienes no tienen suficientes recursos para adquirir una canasta básica de alimentos, 
incluso si los destinaran exclusivamente a este fin <http://www.coneval.gob.mx/cmsconeval/rw/pages/medicion/cifras/
pobrezaporingresos.es.do>.

20	 Se estima que la preobesidad y la obesidad afectan al 71.9% de las mexicanas y al 66.7% de los mexicanos y que sólo 
el 26.7% de las mujeres y el 31.7% de los hombres de nuestro país tienen un peso adecuado <http://estepais.com/site/
wp-content/uploads/2011/03/IndicadorObesidadM%C3%A9xico_marzo2011.pdf>.
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que se consumen; por tanto, a la forma y los insumos con que se producen, 
así como a estilos de vida, hábitos y cultura alimenticia, en cuya orientación 
tienen un papel central las mujeres, precisamente por la responsabilidad 
que se les ha asignado en el cuidado de la familia. 

Si hace décadas la garantía de seguridad alimentaria parecía reducirse a 
su cantidad, la emergencia de muchos otros temas obligó a reconstruir y 
ampliar paulatinamente el concepto en un debate mundial, de modo que 
hoy la seguridad alimentaria21 significa que “todas las personas del planeta 
tengan en todo momento acceso físico y económico a alimentos inocuos, 
nutritivos y suficientes para satisfacer sus necesidades y sus preferencias 
alimenticias a fin de llevar una vida activa y sana.” (FAO, 2006: 1). Concepto 
(com)prometedor, más aún si consideramos que en México se ratifica se-
xenalmente el objetivo gubernamental de lograr la seguridad alimentaria y 
que desde 2011 se ha reconocido el derecho a la alimentación,22 mediante 
el cual el Estado se compromete a garantizar el acceso a una “alimenta-
ción nutritiva, suficiente y de calidad”; y a que el “desarrollo rural integral 
y sustentable [incluya] entre sus fines que el Estado garantice el abasto 
suficiente y oportuno de los alimentos básicos que la ley establezca”.23

La seguridad alimentaria y el derecho a la alimentación se prometen en 
un momento en que los efectos presentes y futuros del cambio climático 
en la alimentación son alarmantes, pues se espera un crecimiento de-
mográfico mundial del 50% entre el 2000 y el 2050,24 y si se mantienen 

21	 Humberto González Chávez (2007) plantea que la seguridad alimentaria (SA) no sólo está relacionada con políticas de 
desarrollo sino con las ideologías que las acompañan. El autor traza una ruta del concepto desde que fue acuñado por la 
FAO: primero, para enfatizar el abasto permanente de alimentos; después para acentuar el acceso a estos; en un tercer 
momento para destacar la relación entre (in)seguridad alimentaria e (in)suficiencia alimentaria con la nutrición insufi-
ciente e inadecuada y sus correspondientes consecuencias en la salud de la población (con esta acepción se introdujo la 
unidad doméstica familiar como ámbito de creación de estrategias colectivas para la sobrevivencia y la reproducción). Por 
último, se incorporó el elemento cultural, cifrado en estilos y preferencias alimentarias vinculadas con la diversidad de 
opciones relacionadas no sólo con la disponibilidad de alimentos, sino con su selección y formas de consumo. El mismo 
autor señala que la discusión actual está colocada en el reconocimiento de la alimentación como el más básico de los 
derechos humanos.

22	 <ftp://ftp.fao.org/es/esa/policybriefs/pb_02_es.pdf>.
23	 Tanto el artículo 4º como el 27º constitucionales se adicionaron mediante decreto en el Diario Oficial de la Federación 

el 13 de octubre de 2011. Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión. En el ámbito internacional el derecho a la 
alimentación fue incluido en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948), en 1968 se incluyó en el Pacto In-
ternacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Se ratificó en 1996, en la Cumbre Mundial de la Alimentación 
donde se discutió un código de conducta para hacerlo realidad mediante políticas y legislaciones nacionales que permi-
tan tomar medidas contra el hambre y la malnutrición <http://www.fao.org/worldfoodsummit/spanish/newsroom/focus/
focus6.htm)>.

24	 Estadísticas demográficas <http://www.hispanidad.info/demograf3.htm> (2 de mayo de 2011).
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las prácticas agrícolas y las variedades de cultivo actuales, se prevé una 
caída de rendimientos que afectaría más a los países pobres o en vías 
de desarrollo.25 El hambre ronda y castiga más a quienes menos res-
ponsabilidad tienen en la generación del problema. Aunque hay dudas e 
incertidumbres,26 se estima que en el 2050 la disponibilidad de calorías 
per cápita será menor que en el año 2000 y que la malnutrición infantil 

se elevará en 20% en el mismo periodo (Nelson, et al., 2009). 
Es claro que si ahora más de mil millones de habitantes del 
planeta sufren por la inseguridad alimentaria, en el futuro 
será más difícil abatir el hambre, pues el cambio climático 
amenaza con empeorar el problema.

En México, entre el año 2000 y el 2050 se prevé un aumen-
to demográfico del 29% –menor en 21% al crecimiento de 
la población mundial–,27 sin embargo, también se prevén 
desastres agrícolas producidos por el cambio climático, 

por ejemplo, en la mayor parte de los maizales de temporal (los más 
importantes por su volumen y su papel en la alimentación) aumentará 
la vulnerabilidad y disminuirán los rendimientos y las superficies aptas 
para el cultivo (Conde, et. al., s/f). La caída productiva del grano se vis-
lumbra ahora, cuando México ya importa la cuarta parte del maíz que 
consume. Si no se toman medidas para disminuir o revertir efectos y 
causas del cambio climático, es previsible que se agrave la escasez, la 
carestía, el hambre y la dependencia alimentaria. Añádase a la caída 
de rendimientos propiciada por cambios atípicos en el clima, la po-
sible disminución de la capacidad productiva de la fuerza de trabajo 

25	 Se refiere a la variación porcentual de rendimientos prevista para 11 de los principales cultivos (trigo, arroz, maíz, mijo, 
guisantes, remolacha azucarera, batata, soja, maní, girasol y colza) entre 2046 y 2055, en comparación con el periodo 
1996–2005. Las áreas con mayores caídas de rendimientos agrícolas serían África, al sur de Sahara, con una reducción de 
rendimientos del 23%; le siguen Asia oriental y Pacífico con 12%; Oriente Medio y norte de África, 11%; Europa oriental y 
Asia central, 7%; América Latina y El Caribe, 6%; Australia y Nueva Zelanda 3%; Europa Occidental 2%; Canadá y Estados 
Unidos 1% (Banco Mundial, 2010).

26	 Conde (2005), estima que con el cambio climático es “muy probable” que haya más días calurosos y más eventos de 
precipitación pluvial intensa, que es “probable” un mayor riesgo de sequías y de ciclones tropicales; pero que también 
hay muchas “incertidumbres” en torno a la magnitud que alcanzará el aumento de temperatura, el nivel del mar, las 
precipitaciones pluviales, los eventos producidos por “el niño” y la frecuencia e intensidad de los huracanes. 

27	 Si se cumplieran las proyecciones relacionadas con tasa de fecundidad, mortalidad, esperanza de vida y migración inter-
nacional, la población del país habría aumentado de 111.6 en 2010 (cifra proyectada) a 129.6 millones en 2050 (Conapo, 
2002:20); sin embargo, el Censo de 2010 superó la proyección al contar 112. 3 millones de habitantes, lo cual indica que 
la escasez de alimentos podría ser mayor.

En México, entre el año 2000 
y el 2050 se prevé un aumen-
to demográfico del 29% –me-
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desastres agrícolas produci-
dos por el cambio climático.
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agropecuaria, pues los “golpes de calor” y otras enfermedades podrían 
afectarla.

Crisis alimentaria, crisis civilizatoria y campesinado

Se come poco y se gasta más ¡seguro eso es la crisis alimentaria! 
Casi nunca hacemos tres comidas… hacemos milagros con medio 
kilo de carne. (Cherán, Michoacán).

El dinero no alcanza y es causa de desnutrición. La pérdida de cul-
tivos nos obliga a comprar todo. Aumentan las deudas y los em-
peños con prestamistas abusivos, algunos son tan usureros que 
cobran el 20% mensual. (Cárdenas, Tabasco).

Al cosechar vendemos el cuartillo de maíz en tres pesos y cuan-
do se acaba la reserva tenemos que comprarlo a diez o 15 pesos. 
(Apaseo el Alto, Guanajuato).

El cambio climático no es el único factor de inseguridad alimentaria: hace 
un lustro, en 2007, la crisis alimentaria mundial encareció en un 60% los 
alimentos y lanzó a 100 millones más de personas al mundo del hambre, 
rebasando así la barrera de los mil millones. Especulación en los mer-
cados de alimentos, escasez y aumento de precios son rasgos de este 
drama que no es coyuntural ni aislado, sino que está interrelacionado 
con las crisis financiera, energética, productiva y ambiental que sufre 
el planeta, con las que comparte las mismas raíces: una racionalidad 
instrumental modernizadora que prometió progreso y desarrollo pero ha 
producido más desigualdad social, deterioro ambiental y hambre (Bartra, 
2011, Rubio, 2011).28 

28	 La crisis alimentaria se asocia a prácticas especulativas de grandes corporaciones. Mientras los precios al consumidor suben, 
algunas empresas ganan cifras estratosféricas: en 2008 y con respecto a 2007, Cargill elevó sus ganancias en 86%, Monsanto en 
44%, Syngenta en 28%. Tanta utilidad en medio de la crisis, se debió a la escasez que produjo el desvío de alimentos para produ-
cir biocombustibles (y contrarrestar el alto precio del petróleo); al agotamiento de la tierra derivado de la agricultura industrial y, 
sobre todo, a la especulación de las grandes empresas en los mercados de alimentos (Rubio, 2011).
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Ante la inseguridad alimentaria actual y los sombríos escenarios, es difícil 
y erróneo aislar los efectos del cambio climático de los factores socioe-

conómicos tanto en el diagnóstico como en la búsqueda de 
opciones. Especialistas de las ciencias duras que investigan 
los efectos del cambio climático en la agricultura, afirman 
que el retiro de subsidios a la producción de maíz tendrá 
efectos tan negativos o más que el cambio climático sobre la 
vida de las personas (Conde et. al., s/f). Y tienen razón, pues 
en México, desde inicios de la década de los setenta –cuan-
do el país perdió la autosuficiencia alimentaria y se intentó 
recuperarla inyectando recursos y subsidios al campo y a 
la agricultura campesina–, pasando por los años ochenta –

cuando se empezaban a impulsar políticas anticampesinas y 
librecambistas de ajuste estructural– y hasta hoy, el tema alimentario ha 
sido un asunto crítico, empeorado por medidas dictadas desde organis-
mos multilaterales, cumplidas sin objeción y hasta con anticipación por 
los gobernantes mexicanos; políticas que desde hace treinta años han 
devastado a la población campesina, otrora abastecedora de alimentos 
para el mercado interno. 

El debate sobre la seguridad alimentaria y el “desarrollo” rural involucra a 
diversos actores, tanto en el plano nacional como internacional. Por un lado 
se hallan las organizaciones de las y los pequeños productores campesinos 
en defensa de su papel productivo, de su ingreso y bienestar y de una vía 
campesina sólo posible si se recupera la soberanía alimentaria para abatir 
el hambre y garantizar la alimentación; por el otro, grandes corporaciones y 
empresas agroindustriales con alta concentración de capital que, con apoyo 
de organismos multilaterales y gobernantes locales, dominan la producción 
y los mercados alimentarios del mundo y promueven el libre mercado.29 

29	 En el ámbito nacional, El Campo no Aguanta Más y la Campaña Sin Maíz no Hay País, han sido expresiones relevantes 
de la posición campesina; en el plano mundial es Vía Campesina. Por otro lado, la Organización Mundial del Comercio 
(OMC) sostiene la propuesta más radical para liberalizar los mercados alimentarios y enfrentar el hambre fortaleciendo 
al agronegocio. Hay matices, por ejemplo Oliver de Schutter, Relator Especial de Naciones Unidas sobre el Derecho a la 
Alimentación, coincide con la OMC en que no se busca soberanía alimentaria, pero afirma que el libre mercado reduce la 
capacidad de los gobiernos de garantizar este derecho a los sectores sociales menos favorecidos y que hay que reducir 
la dependencia alimentaria incluyendo a las y los pequeños productores como proveedores de alimentos, o sea, propone 
una política más incluyente (Espinosa y Valdés, en dictamen). 

El debate sobre la seguridad 
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Justo a raíz de la crisis alimentaria de 2007, el Banco Mundial ha matizado 
su postura: luego de ser un acérrimo promotor de la apertura comercial, 
del agronegocio y de minimizar el papel del Estado, hoy propone mayor in-
tervención estatal y recursos para pequeños productores rurales con el fin 
de reducir la pobreza y el hambre (Banco Mundial, 2008: 197-210).

El ajuste estructural desmanteló un elaborado sistema de agen-
cias públicas que proveía a los campesinos con acceso a la tierra, 
al crédito, a los seguros, a los insumos y a las formas cooperativas 
de producción. La expectativa de que estas funciones serían reto-
madas por agentes privados no ocurrió. Mercados incompletos y 
vacíos institucionales impusieron costos enormes, un crecimiento 
que se frustró y pérdidas en bienestar para los pequeños producto-
res, amenazando su competitividad y en muchos casos su sobrevi-
vencia […] es necesario volver a colocar este sector en el centro del 
problema del desarrollo (Banco Mundial, 2008, citado por Bartra, 
2011: 18).

Aunque esta postura parece incluyente para un sector productivo hasta 
hace poco condenado a la marginalidad o la extinción, en realidad propone 
reintegrar a los pequeños agricultores al proyecto hegemónico conservan-
do el espíritu neoliberal y la lógica instrumental mediante cadenas produc-
tivas controladas por grandes agroindustrias, así como una ciencia y tec-
nología al servicio de sus intereses, sin importar repercusiones negativas 
en los recursos naturales y la calidad de vida del campesinado; todo ello 
contribuye a la crisis alimentaria y civilizatoria que hoy aqueja al planeta.30 
El neocampesinismo del Banco Mundial no es un giro para reconocer las 
virtudes de la producción campesina, sino una estrategia de “combate a la 
pobreza” y de abaratamiento de los alimentos en un escenario de escasez 
y carestía, toda vez que el campesinado es capaz de vender a precios de 
costo y de aguantar produciendo pese a la caída de precios o los desastres 
que traen fenómenos naturales. 

30	 En un sentido filosófico, podemos complementar esta idea con la paráfrasis que plantea Celia Amorós: “…El mundo de la 
globalización […] es un mundo de ganadores y perdedores, de inclusión de todo cuanto pueda ser refuncionalizado dentro 
de la lógica del mercado desregulado y de cruel exclusión de lo que no encaja en esa lógica…” (2010: 32).
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En México, el neocampesinismo del Banco Mundial está acotado a los tér-
minos del capítulo agropecuario del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN), favorable a los productores y agroindustrias estadou-
nidenses, cuyo modelo tecnológico contribuye al cambio climático y atenta 

contra la biodiversidad y el medio ambiente (monocultivo, uso 
de semillas transgénicas, agroquímicos y biotecnología), e 
impone reglas mercantiles muy desventajosas para los agri-
cultores mexicanos, especialmente pero no sólo, para el am-
plio sector de pequeños productores.

El “libre comercio” y la supresión de subsidios a los producto-
res que, en el marco del TLCAN exige Estados Unidos a México, 
anula el argumento de multifuncionalidad del campo31 e implica 
una competencia desigual y desleal, pues a las grandes ventajas 

de los productores estadounidenses en recursos naturales, tecnolo-
gía y rendimientos agrícolas, se suman altísimos subsidios que les permiten 
vender a precios de dumping (menores al costo) y ganar amplias franjas del 
mercado mexicano de alimentos, arruinando así a la economía campesina.

En este sentido, la ley de ventajas comparativas (solo producir aquello en lo 
que se es competitivo en el mercado mundial e importar de otros países lo 
que cuesta menos), el libre comercio y la supresión de subsidios a produc-
tores mexicanos, son componentes de una retórica neoliberal que incumple 
Estados Unidos mientras México obedece ciegamente, cargando así, los cos-
tos del ajuste estructural en el plano productivo y comercial (caída relativa 
de la producción de alimentos y mayor dependencia alimentaria), económico 
(ruina de la agricultura campesina y déficit en la balanza comercial), social 
(pérdida de empleo rural, migración masiva, desaliento de la juventud rural 
en relación con el campo, desestructuración de la UDC), cultural (pérdida 
de saberes y prácticas agrícolas), alimentario (pobreza alimentaria crónica) y 
político (pérdida de soberanía alimentaria) (Quintana, 2009).

31	 La Unión Europea, por ejemplo, considera que el campo es proveedor de alimentos; espacio donde pueden conservarse 
o degradarse los recursos naturales como aire, agua, bosque o paisaje que no sólo afectan a las sociedades rurales; 
espacio de biodiversidad y de diversidad cultural; ámbito donde también se genera empleo y se garantiza o se pierde la 
soberanía alimentaria, estratégica para la sociedad en su conjunto, no sólo para la población rural. A partir de este reco-
nocimiento de multifuncionalidad establece políticas proteccionistas para sus productores rurales negándose a aceptar 
las tesis neoliberales en su comercio interno y con otros bloques comerciales (Fristcher, 2000).
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presión de subsidios a los 
productores que, en el mar-
co del TLCAN exige Estados 
Unidos a México, anula el 
argumento de multifuncio-
nalidad del campo e implica 
una competencia desigual y 
desleal.



Género, seguridad alimentaria y cambio climático. Una reflexión desde el México rural

Capítulo
 

IV

209Cambio climático, miradas de género

Como mencionamos páginas atrás, si hoy casi 20 millones de mexicanos 
y mexicanas sufren por hambre, si alrededor de 70 millones padecen de 
obesidad o sobrepeso (en su mayoría mujeres), no todo es culpa del cambio 
climático. Los efectos de este se entreveran con resultados de la errónea 
política alimentaria impulsada en las últimas décadas y con un injusto or-
den de género. El momento crítico interpela la vía de desarrollo y la pers-
pectiva civilizatoria que escindió la relación sociedad-naturaleza y concibió 
a esta como capital natural listo para el saqueo; cuestiona el modelo tec-
nológico que hace más de medio siglo apostó a la revolución verde para 
enfrentar los retos alimentarios y que hoy deriva en biotecnología y semi-
llas transgénicas; compromete la efectiva puesta en práctica del derecho 
a la alimentación consagrado en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos y pone sobre la mesa de debate las relaciones sociales y 
de género jerárquicas que subordinan a las mujeres.

Desventajas y experiencias de mujeres rurales ante la inseguridad 
alimentaria y el cambio climático

Como trabajamos fuera de la casa, compramos más cosas y nos 
acostumbramos a otras comidas. (Zautla, Puebla).

La gente de ahora ya no sabe cómo sembrar, se perdió el conoci-
miento… no se enseñó a los jóvenes. (Cherán, Michoacán).

De acuerdo con Suárez et al. (2011), la situación actual de las mujeres rura-
les se caracteriza por la marginación y la heterogeneidad. En relación con 
la primera se pondera la escolaridad, ser hablantes de una lengua indígena 
o no, la jefatura femenina y la participación en la toma de decisiones. En 
todos estos aspectos, la falta de equidad entre mujeres y hombres, expre-
sada en que las posibilidades de desarrollo en los ámbitos laborales, de 
acceso a los servicios de salud y a la participación política siguen siendo 
discriminatorias para las mujeres. En el aspecto económico, la pobreza y 
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la pobreza extrema, asentadas principalmente en el ámbito rural, afectan 
de manera más aguda a las mujeres, pues además de enfrentar la preca-
riedad y la ausencia de los varones migrantes en las actividades agrícolas, 
ellas se hacen cargo de realizar actividades complementarias para paliar 

la adversidad. Esto agudiza los fenómenos de feminización del 
campo y coloca a las mujeres rurales en las áreas de empleo 
informal, lo cual no disminuye sus jornadas de trabajo do-
méstico. No obstante, entre mujeres rurales hay diferencias 
en calidad de vida y acceso a recursos, particularmente cuan-
do se comparan las situaciones de indígenas (tendencialmen-
te más desfavorecidas) y no indígenas.

La pluriactividad campesina atañe a varones y mujeres, 
pues en las condiciones actuales ellas participan en una 

gama cada vez más amplia de actividades generadoras de ingresos en 
dinero o en especie, con la particularidad de hacerlas de forma simul-
tánea, lo que intensifica y diversifica sus jornadas de trabajo. Situación 
que, aunada a ingresos precarios, alimentación deficiente, a un uso 
cada vez más intensivo del tiempo y a la exposición a un ambiente con-
taminado, redunda en baja calidad de vida y deterioro paulatino de la 
salud, lo que afecta de forma más visible a las niñas pequeñas, a las 
mujeres embarazadas y a las ancianas (Suárez, et al., 2011).

En este tiempo de profundos cambios y de nuevas ruralidades, la ruina 
campesina y el éxodo masivo han feminizado y envejecido al campo. 
La feminización de lo rural no sólo significa que hay más mujeres que 
varones, sino que ellas, aún cuando siguen siendo las principales res-
ponsables del trabajo doméstico y de la alimentación diaria, también 
asumen nuevos roles, como ser jefas de familia, agricultoras en la par-
cela, asalariadas o jornaleras, migrantes, representantes políticas. La 
división sexual del trabajo y de las responsabilidades familiares y co-
munitarias indican cambios cualitativos en las relaciones y posiciones 
de género y propician la emergencia de nuevas identidades femeninas y 
masculinas. Para las mujeres, estos cambios están significando dobles 

La pluriactividad campesina 
atañe a varones y mujeres, 
pues en las condiciones ac-
tuales ellas participan en 
una gama cada vez más am-
plia de actividades genera-
doras de ingresos en dinero 
o en especie.
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y triples jornadas de trabajo, en varios sentidos hay mayor desigual-
dad de género, pero el proceso no es homogéneo y a la vez se abren 
algunas posibilidades de crecimiento personal y de reposicionamiento 
social para ellas (Espinosa, 2011). Es en este dinámico proceso y en el 
marco crítico multidimensional que hemos descrito, donde el papel de 
las mujeres y la ética del cuidado pueden cobrar una nueva dimensión 
para enfrentar los retos de la inseguridad alimentaria, el 
cambio climático y las inequidades de género.

Los testimonios aquí vertidos muestran distintos planos 
en los que las mujeres perciben la relación entre cambio 
climático y alimentación: pérdida de cosechas, de semillas 
criollas, de alimentos de recolección, del trabajo, la inver-
sión agrícola y la vivienda; más plagas y mayor costo de 
los cultivos; más enfermedades de las especies menores 
y menos alimentos; carestía, escasez y especulación en 
situaciones de desastre; “jaloneo” del gasto familiar entre 
alimentos, agua y medicamentos en caso de desastres ambientales; 
menor cantidad y calidad en la producción alimentaria; altos precios 
de mercado; caída de los rendimientos, pérdida de terrenos de cultivo 
y de biodiversidad; deforestación de bosques y disminución del agua 
para uso doméstico y riego agrícola (Ávila, et al., 2010: 14-33). Es en 
sus espacios cotidianos: el hogar, el solar, la parcela y la comunidad, 
donde resisten trabajando y experimentando estrategias individuales, 
familiares y asociativas para garantizar la alimentación diaria. 

Los testimonios aquí verti-
dos muestran distintos pla-
nos en los que las mujeres 
perciben la relación entre 
cambio climático y alimen-
tación: pérdida de cose-
chas, de semillas criollas, 
de alimentos de recolec-
ción, del trabajo, la inver-
sión agrícola y la vivienda.
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La cocina, la mesa y el consumo

Las mujeres tratamos de conservar las costumbres y las dietas sa-
ludables pero encontramos una presión muy fuerte para ser con-
sumistas, en la tele, en la escuela les venden chatarra a los niños… 
(Valles centrales, Oaxaca).

Si bien la cocina y la mesa son los espacios más sensibles a los altibajos en 
la disposición, cantidad, precio y calidad de los alimentos, ahí, el margen 
de decisión y de acción de las mujeres es casi nulo y se torna peor cuando 
la violencia de un desastre desarticula la vida cotidiana y los espacios de la 
reproducción. En un país donde la gestión del riesgo32 casi no se promue-
ve, las emergencias colocan en una situación de vulnerabilidad a familias 
enteras, pero a las mujeres les toca resolver el problema alimentario a 
como dé lugar y de modo inmediato. Es la experiencia acumulada más que 
la política pública, lo que va creando la posibilidad de respuestas sociales 
más organizadas. 

Si los problemas asociados al cambio climático se conjugan con los otros 
factores de inseguridad alimentaria, entonces, las estrategias femeninas 
en la mesa y la cocina se reducen a echarle más agua al caldo y hacer dos 
en lugar de tres comidas; comprar alimentos “llenadores” y ricos en car-
bohidratos reduciendo el consumo de cárnicos, lácteos y verduras; achicar 
las porciones; pedir prestado… 

Para las madres o jefas de familia lo común es comer al final, servirse lo 
que quede. En ese microespacio ya no hay mucho qué hacer, pero salta a la 
vista que las pequeñas acciones implican un alto costo en la salud física y 
emocional de las mujeres. Aquí, la ética del cuidado, la preocupación por el 
bienestar del otro, se convierte en factor de mayor desigualdad de género 
y opera como un subsidio de género a la injusta distribución del ingreso y 

32	 La gestión del riesgo de desastres comprende el conjunto de decisiones administrativas, de organización y conocimiento 
operacionales desarrollados por sociedades y comunidades para implementar políticas y estrategias, y para fortalecer 
sus capacidades, con el fin de reducir el impacto de amenazas naturales y de desastres ambientales y tecnológicos 
<http://bvpad.indeci.gob.pe/doc/pdf/esp/doc1369/doc1369.pdf, 6 de noviembre de 2012>.
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las deficiencias de la política pública, pues el derecho a la alimentación no 
se cumple pero las mujeres multiplican el pan sacrificándose a sí mismas. 
En la mesa y la cocina, la inseguridad alimentaria potenciada por el cambio 
climático se siente en toda su magnitud pero no puede revertirse desde la 
última fase del ciclo alimentario.

Los saberes gastronómicos y la cultura alimenticia que las mujeres han 
acumulado en la cocina, durante siglos decisiva para cultivar hábitos y gus-
to por la comida casera y sana, están acosados por la avalancha de publi-
cidad, de comida rápida y alimentos chatarra. El precio unitario de estos 
productos parece bajo pero, estimado en kilos y sobre todo, en costos de 
salud y nutrición, resulta elevadísimo. La publicidad de las empresas que 
producen este tipo de alimentos potencia el cambio de hábitos y la obe-
sidad, ahora se dirige a las y los niños porque pueden ser un vehículo de 
entrada al hogar: los dulces, frituras y refrescos representan el 81% de lo 
que compran en la escuela y en el barrio; el 16% es de antojitos y solo el 3% 
de alimentos naturales. El 48% de la publicidad que se proyecta en la “ba-
rra infantil” de la televisión es inadecuada, el 37.2% poco adecuada y solo 
el 15% adecuada (Rodríguez, 2011: 39-41). Las grandes empresas atentan 
contra la autonomía familiar e individual en el consumo alimentario. Entre 
el acoso publicitario, la presión infantil y el cansancio de las mujeres, ese 
tipo de consumo gana terreno: 

En cuanto comienzan a llorar los niños les damos dinero para que 
vayan a la tienda a comprar golosinas. (Zinacantán, Chiapas).

Oportunidades es la principal política pública de apoyo al consumo alimen-
tario rural, llega a 5 millones 818 mil 954 familias.33 El monto máximo reci-
bido por familia es de 2 010 pesos mensuales (400 pesos para alimentación, 
el resto corresponde a becas educativas). Como programa para mejorar la 
alimentación es un fracaso: entre 1992 y 2008 cinco millones de personas 
se sumaron a la pobreza alimentaria, en el medio rural incluye al 32% de 
la población (Yunez y Stabridis, 2011: 10-11); al ritmo en que disminuye el 

33	  V. Oportunidades, 2012.
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hambre se necesitarían ¡500 años para erradicarla! Y basta presenciar la 
entrega de las transferencias para constatar que Oportunidades se destina 
también a la compra de alimentos y productos chatarra.

Aunque está planteado como uno de sus objetivos prioritarios, este pro-
grama tampoco apunta a eliminar la desigualdad de género en la familia 
o la comunidad, pues si bien las mujeres son titulares y receptoras de las 
transferencias, el programa les exige sumisión y trabajo impago al con-
dicionar sus recursos a que asistan a pláticas sobre medicina preventiva, 
se realicen exámenes médicos no siempre informados previamente o con-
sentidos por ellas, vigilen que sus hijos e hijas vayan a la escuela, realicen 
faenas comunitarias como limpiar calles, parques o instalaciones públicas 
y hasta privadas o religiosas, extendiendo así el trabajo femenino impago 
a la comunidad. 

Sentimos que Oportunidades nos trae más trabajo y angustia, no 
tenemos tiempo. (Zautla, Puebla).

El programa no fortalece la autonomía y capacidad de decisión de las mu-
jeres sino su posición subordinada y los roles tradicionales de género, pues 
libera a los hombres del cuidado del otro en la familia. Esto dificulta que 
la ética del cuidado se convierta en un valor y una práctica compartida y 
recíproca, por el contrario, se manifiesta como un factor que refuerza la in-
equidad de género y de perpetuación de esa injusticia en el ámbito familiar; 
divide y pone a competir a las mujeres por un recurso público que prácti-
camente todas las familias rurales necesitan, refuerza salidas individuales 
ante problemas sociales (ninguna transferencia se usa colectivamente) y es 
un medio para el control personal y social de las mujeres (Espinosa, 2011).
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El solar: fuente de alimentos y de biodiversidad

Las mujeres sabemos que si hay cilantro, chayotes, retoños de 
guía de calabaza, chile, epazote, quelites… podemos preparar 
comida del gusto familiar: un chilpozontle, un molito de verduras, 
tamales de frijol, guisados y sopas. Con las frutas se preparan 
aguas frescas y se complementa la comida. (Guichicovi, Oaxaca).

El solar (que no tiene la misma importancia en todas las re-
giones o en algunas no existe) representa un gran potencial 
para enfrentar el déficit alimentario. Ahí se cultivan plantas 
comestibles y medicinales, verduras y frutales, se crían aves 
de corral o cerdos; las actividades del solar permiten diversi-
ficar la dieta, tener a la mano medicamentos naturales y, en 
caso de buena producción, hasta obtener ingresos moneta-
rios, lo cual fortalece el mercado local o regional. Ese espacio 
prioritariamente femenino se aprovecha de manera intensiva y 
se convierte en un pequeño laboratorio de biodiversidad y agroecología: ahí 
no se usan agroquímicos, semillas transgénicas ni variedades industria-
les. Monserrat Gispert abunda sobre las virtudes de los huertos familiares 
como agroecosistemas sustentables que propician una gran diversidad de 
especies alimentarias en tres niveles: el estrato herbáceo, el arbustivo y el 
arbóreo, obteniendo así, en un espacio reducido, material genético vegetal 
diverso como: hierbas de olor y medicinales, condimentos, verduras, semi-
llas y frutos. Además, ahí se crían animales domésticos (guajolotes, galli-
nas, patos, cerdos, etc.), cuyos productos proporcionan proteína animal a 
la dieta familiar (Gispert, 2012). 

Parece muy sencillo, pero mantener un huerto, un herbario, una hortaliza 
familiar o la ganadería de traspatio, exige mucho trabajo, saberes y prác-
ticas que se transmiten y mejoran o se pierden de generación en genera-
ción. Desde ese espacio poco visible también se cultiva “el amor” a la tierra 
y el apego a la actividad rural. 

Monserrat Gispert abun-
da sobre las virtudes de los 
huertos familiares como 
agroecosistemas sustenta-
bles que propician una gran 
diversidad de especies ali-
mentarias en tres niveles: el 
estrato herbáceo, el arbusti-
vo y el arbóreo…
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Este ámbito tan femenino que por fortuna no ha desaparecido, también 
está en riesgo: la migración masculina y juvenil sobrecarga de responsa-
bilidades y de trabajo a las mujeres que se quedan, pero además, también 
está modificando la proporción entre autoconsumo y compra de alimentos 
para el consumo familiar, pues tanto la falta de fuerza de trabajo varonil y 

juvenil, como la disposición de remesas y transferencias gu-
bernamentales, acentúan la monetización de la economía fa-
miliar y reducen la importancia de las actividades orientadas 
al autoconsumo. Abandonar el traspatio también empobrece 
la dieta y la biodiversidad.

Cierto que desde la década de 1970 hay programas oficiales 
que promueven huertos y hortalizas familiares o colectivos 
de mujeres para criar pollos o especies menores (la Unidad 
Agrícola Industrial de la Mujer, por ejemplo). Varios de los 
programas de los años ochenta y noventa parecían improvi-
sados, sin diagnóstico sobre los problemas de mujeres o las 

inequidades de género y con escasos recursos; otros se propu-
sieron “integrar a la mujer al desarrollo” (como si éste pudiera existir sin 
el trabajo gratuito de millones de mujeres). La mayor parte de los recursos 
se orientaron a apoyar pequeños proyectos productivos centrados en la ali-
mentación y apoyados en el papel femenino más convencional (Espinosa, 
1998:116-117). En la actualidad, los principales programas dirigidos a mu-
jeres rurales son: el Programa de Organización Productiva para Mujeres 
Indígenas que beneficia a casi 650 grupos con un máximo de 150 mil pesos 
por proyecto;34 el Fondo de Microfinanciamiento a Mujeres Rurales que be-
neficia a 129 mil mujeres que habitan en zonas de alta y muy alta margi-
nación que forman grupos solidarios, los cuales, pese a su precaria situa-
ción económica tienen tasas de recuperación del crédito de 98 y 100%;35 
el Programa de la Mujer del Sector Agrario (PROMUSAG), que favorece a 
24 mil 500 mujeres de núcleos agrarios, integradas en alrededor de 8 mil 
grupos que reciben un máximo de 180 mil pesos por proyecto colectivo.36 

34	 CDI, 2012.
35	 PRONAFIM, 2011. 
36	 PROMUSAG, 2012. 

... tanto la falta de fuerza 
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El Programa Estratégico para la Seguridad Alimentaria (PESA), impulsado 
por SAGARPA y la FAO en las 250 microrregiones de más alta marginación, 
incluye entre sus líneas la producción de alimentos en el traspatio.37 De los 
beneficiarios de 63 programas dirigidos al campo, las mujeres constituyen 
el 42.1% (Robles, 2009). Sin embargo, quitando Oportunidades, ese por-
centaje se reduce al 14% (incluido Procampo), aunque ellas sean el grupo 
poblacional más numeroso del medio rural (Espinosa, 2011).

Pese a tantos años de fomento productivo en el traspatio, este valioso 
espacio ocupa un lugar irrelevante en la producción alimentaria del país 
y en las estrategias para abatir el hambre. Algunas evidencias de la des-
atención a su potencial son: a) la asignación total de recursos para estos 
programas es insignificante, y consecuentemente también lo es la asig-
nación a proyectos individuales o colectivos; b) los “microcréditos” son la 
norma; c) generalmente hay deficiencias y discontinuidad en la asistencia 
técnica y en la asesoría administrativa y financiera (cuando la hay), pues 
no es lo mismo tener un huerto familiar que organizarse colectivamente 
para potenciar esta actividad y proyectarla no solo al autoconsumo sino 
al mercado local o regional. Tras estas deficiencias se halla la idea de 
“ingreso marginal” o “complementario” del trabajo de las mujeres ru-
rales. Persiste una visión tradicional de la feminidad y del orden social y 
sexual de la vida rural que perpetúa o agrava las inequidades de género 
y que impide potenciar estos microprocesos productivos alternativos que 
desarrollan las mujeres rurales.38

37	 PESA, 2012.
38	 Un vector central de reproducción de la desigualdad de las mujeres rurales es su escasa representación entre quienes 

poseen tierra y, en consecuencia, su acceso limitado a los apoyos y financiamientos para la agricultura. En ese sentido, a 
nivel global Lambrou y Piana (2006) llaman la atención respecto a que prevalece un prejuicio masculinista que asume que 
el campesinado se conforma básicamente por hombres; aparejado a lo cual se presupone que las mujeres productoras 
tienen menos necesidades económicas o tecnológicas que ellos, prejuicio con el que se justifica brindarles apoyos dife-
renciados. 
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La parcela agrícola y el trabajo colectivo

Algunas mujeres han rentado parcela para la producción de auto-
consumo. (Trinitaria, Chiapas).

Se mantiene todavía la ayuda mutua, aunque los terrenos de pro-
ducción son pequeños y muy gastados. (Valles centrales, Oaxaca).

Sobre la actividad femenina en la parcela, por un lado, hay una idea muy 
extendida en el sentido de que se feminiza la agricultura campesina; por 
otro, hay estudios de caso que ubican a un mayor número de mujeres en 
la administración de la parcela, no tanto en la actividad agrícola misma; la 
población económicamente activa rural no muestra un aumento significa-
tivo de mujeres que cultiven la tierra (11%) (Pacheco, 2011); a la vez, hay 
indicios que hacen pensar en una subestimación del dato, como el alto 
porcentaje (45%) de usuarias atendidas por el Programa Nacional de Jor-
naleros (Barrón, 2007). A pesar de la falta de información contundente, lo 
cierto es que las mujeres rurales siempre han participado en la agricultura 
parcelaria: “…en la volteada de la tierra o en la siembra, en el aterrado o 
en el deshierbe, doblando las cañas y pizcando, según sea la costumbre en 
la región, esté presente el marido o no.” (Cobo, et. al. 2008: 99). Esclarecer 
si se está feminizando la agricultura resulta importante para el diseño de 
políticas y para saber qué tanto la participación de las mujeres se guía 
por la visión y los saberes agrícolas masculinos que, si bien tienen raíces 
culturales y tecnológicas distantes del agronegocio, han adoptado jirones 
de la revolución verde y prácticas insustentables; o si ellas inciden en el 
tipo de cultivos, la producción, la tecnología, el destino de los productos, el 
consumo y la alimentación, al tiempo en que aportan ideas y prácticas que 
contrarrestan el efecto invernadero.39

39	 En Bridge, 2011, se reportan algunos ejemplos de buenas prácticas llevados a cabo en Colombia e India. En el primer 
caso la promoción de redes locales respaldadas por procesos de formación impulsados por la Escuela Agroecológica 
de Promotores Campesinos y Campesinas ha favorecido que grupos de mujeres impulsen proyectos de autosuficiencia 
familiar tanto en materia alimentaria como de abasto de agua. Para la India se reporta la protección de bosques y la agri-
cultura orgánica como dos acciones sustentadas por las mujeres, con el apoyo del Centro para Conciencia Comunitaria. 
En ambos, un elemento constante ha sido el fortalecimiento del liderazgo de las mujeres, basado en buena medida en la 
confianza que se manifiesta respecto a la aplicación de sus conocimientos y a las formas de conducción horizontales y 
honestas de los proyectos colectivos.
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Sembramos algunas verduras y maíz para el consumo pero esta-
mos dejando de usar tantos químicos porque eso daña la tierra, 
usamos más las formas de antes, como lo hacían nuestros pa-
dres que araban la tierra y le ponían abono orgánico. (La Trinitaria, 
Chiapas).

Debido a la marginación de género, las mujeres rurales sufren, como los 
varones, la drástica caída del crédito rural que, entre 1997 y 2007 redujo 
su cartera del 6.5% al 1.6% del total de productores (en 1982 cubría a casi 
50% del total). De los recursos del Procampo, el programa gubernamental 
más importante de fomento a la producción de granos básicos, las mujeres 
sólo recibieron el 23.5% (Robles, 2009), signo de la inequidad de género en 
la tenencia de la tierra (condición para recibir Procampo), y por tanto de 
sus limitaciones para hacerse cargo de la parcela con apoyo institucional. 

Hay hombres que regresan del otro lado pero ya no quieren tra-
bajar la tierra, ya no les gusta que les paguen barato y mejor no 
trabajan. (Cuetzalan, Puebla). 

A ello contribuye otra desigualdad de género pues si bien de 1979 a 2008 
creció significativamente el número de mujeres titulares de la parcela (de 
1.3% a 20% del total de sujetos con derecho agrario),40 el porcentaje sigue 
siendo inferior a su presencia en el medio rural, hecho que les impide el 
acceso a ciertos programas y recursos públicos condicionados a la titula-
ridad de la tierra. La costumbre va cambiando, pero las mujeres siguen 
siendo secundarias o marginales en la herencia y los derechos sobre la tie-
rra;41 por ello, aunque toda su vida trabajen en labores agrícolas o, como en 
los últimos años, definitivamente se hagan cargo de la parcela, es limitado 
su margen de acción y negociación, tanto al interior de la UDC como en su 
relación con el Estado. Este problema se reproduce y refuerza en las or-
ganizaciones campesinas, en las que la presencia, la voz, las perspectivas 
y reivindicaciones de las mujeres rurales son poco relevantes o ignoradas. 

40	 <www.pa.gob.mx/pa/sala_prensa/discursos/2009/13. html>
41	 Este tema requiere mayor investigación, pues es el resultado de una profunda imbricación entre la organización social 

androcéntrica rural/campesina/indígena y los sesgos de género del Estado que, en los hechos, siguen reconociendo a los 
hombres como los sujetos prioritarios de su reconocimiento. Soledad González Montes (1988), Martha Patricia Castañeda 
Salgado (2002) y Blanca Suárez, et.al. (2011) ofrecen datos e interpretaciones al respecto.
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También en esos espacios, las inequidades de género obligan a las mu-
jeres rurales a asumir responsabilidades con escasos apoyos, recursos y 
reconocimientos. Remontar estos problemas exige otras políticas públicas, 
pero también cambios culturales para reconocer el trabajo y el papel de las 
mujeres, cambios que involucran tanto a las familias como a las comuni-
dades, a las organizaciones rurales y al Estado.

Otra vuelta a la rueca: desafíos de una perspectiva integrada 
sobre género, seguridad alimentaria y cambio climático

Toda la familia participa en la siembra y cosecha de la milpa, pero 
se han juntado como comunidad y están empezando la capacita-
ción y gestión de proyectos para cuidar pollos y producir hortalizas, 
también están haciendo composta. (San José del Rincón y Temoa-
ya, Estado de México). 

Por ejemplo algunas se han capacitado en la preparación de des-
parasitante para aves. (Cuetzalan, Pue.).

Las mujeres han participado en las comisiones de elaboración de 
estatutos comunitarios, y ahora se sabe que son los primeros (…) 
con enfoque de género. (Mixe Alta, Oax.).

La escasez de leña y agua por efecto de la deforestación y por el 
cambio climático, ha urgido a las mujeres a reforestar terrenos y 
a proteger aguajes, a construir estanques para almacenar agua 
de lluvia y a usar sanitarios secos y fogones ahorradores de leña 
(Tabasco, Hidalgo, Oaxaca, Puebla y Chiapas).

Al inicio de este capítulo mencionamos que la articulación de género, se-
guridad alimentaria y cambio climático constituye un nudo problemático 
cuyo abordaje empieza a ser explorado. La literatura especializada alude 
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a la introducción de la perspectiva de género partiendo de la premisa de 
que hay profundas brechas y desigualdades entre mujeres y varones y que 
unas y otros se ven afectados de distinta manera por los efectos del cambio 
climático. En esta tesitura, al analizar la impronta del género en el tema 
de la seguridad alimentaria es evidente que se trata de un problema de 
desarrollo que requiere atención urgente. Sin embargo, ¿cómo analizar las 
mutuas determinaciones de los tres procesos mencionados, 
sin perder de vista que cada uno se desenvuelve en ámbitos 
particulares, con características específicas, pero que termi-
nan por converger en un punto crítico, que es la vida misma 
de los seres humanos, diferenciados por género?

La primera parte de esta propuesta consistió en partir de la 
relación mujeres-preparación de alimentos-cocina-unidad 
doméstica campesina para mostrar que, en las sociedades 
rurales, esta relación constituye una unidad compleja de aná-
lisis en la que se materializan los efectos de la accesibilidad a alimentos, 
mediada por la producción, el autoconsumo, el consumo en el mercado, 
las políticas públicas y las tendencias globales del mercado. Accesibilidad 
que obedece a las pautas locales, regionales, nacionales e internacionales, 
marcadas por la movilidad del capital financiero y los procesos de indus-
trialización. En ese recorrido que va de la mesa al mercado mundial de 
alimentos, fenómenos como el aumento de la temperatura, los ciclos de 
lluvias intensivas-sequías, la deforestación, la pérdida de biodiversidad y la 
reorientación del uso de la tierra, el agua y el conjunto de recursos natura-
les y energéticos influyen en la disponibilidad de alimentos, en su distribu-
ción y en los precios que alcanzan en el mercado, así como en las cargas 
de trabajo que enfrentan quienes producen directamente los alimentos o 
los transforman.

Ni la condición de género, ni el cambio climático ni la seguridad alimen-
taria responden de manera exclusiva al ámbito de la naturaleza. En cada 
una de esas categorías está sintetizada una elaboración social, económi-
ca y política de la desigualdad, cobijada por la acumulación (de bienes, de 
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riqueza y de poder) y la injusticia. Además de articularse en-
tre sí, las tres tienen esferas específicas de articulación con 
otros vectores de desigualdad, con la peculiaridad de que 
la mayoría de ellas termina por converger en las mujeres 
como las personas marcadas por la acumulación de des-
ventajas más notables, más aún cuando a su ser genérico 
se suman la pertenencia étnica, etaria, racial y de clase. Ello 
explica que los análisis con perspectiva de género, siendo 
relacionales, apunten a visibilizar los vectores de discrimi-
nación, exclusión, marginación o explotación agudizada que 

viven cotidianamente las mujeres, por contraste con los horizontes de 
vida más amplios que caracterizan la situación de género de los hom-
bres, aún cuando unas y otros pertenezcan al mismo grupo laboral, a la 
misma etnia o a la misma clase social.

Haciendo un breve recuento, el cambio climático y la seguridad alimenta-
ria se superponen en más de un sentido: los cambios en los fenómenos 
ambientales, afectan la producción de alimentos en sus ciclos completos 
hasta llegar al consumo. En ambos casos, las mujeres resultan más afec-
tadas que los hombres porque no tienen el mismo acceso a la propiedad 
de la tierra y otros bienes, perciben menores ingresos, tienen menor cono-
cimiento de tecnologías no tradicionales, caminan más (usan menos otras 
formas de transporte), reciben montos menores de financiamiento, tienen 
menor escolaridad que los hombres, participan menos en las instancias de 
toma de decisiones y reciben atención por parte del Estado principalmente 
a partir de su posicionamiento en lugares socialmente considerados feme-
ninos (el hogar, la familia). En el caso de las campesinas y las productoras 
agrícolas, pesan sobre ellas modelos androcéntricos que sirven como uni-
dad de medida difícilmente alcanzable para obtener el reconocimiento y 
los beneficios que atañen a los derechos de los agricultores y campesinos.

En contraste con estas y otras desventajas, la investigación ha mostrado que 
la ética, el trabajo de cuidado de las mujeres y sus conocimientos, aplicados 
a mejorar la satisfacción de necesidades, potencian su reconocimiento social, 
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sobre todo si se le enfoca como un recurso básico para garantizar la “sosteni-
bilidad de la vida” (Del Río, 2004: 49). Son ellas quienes con sus acciones ami-
noran los efectos de la crisis alimentaria en sus hogares en forma de desa-
basto, desnutrición y enfermedad (Aguirre, 2004). Además, como lo muestran 
los testimonios que anteceden este apartado, la organización y movilización 
de mujeres apuntala cambios “desde abajo”, con los cuales trascienden los 
límites de la resistencia para colocar en primer plano su vocación por la vida. 
Por ello es importante destacar que su ausencia en las instancias nacionales 
e internacionales en las que se discuten los rumbos a tomar para enfrentar el 
cambio climático y la seguridad alimentaria son injustificados, más aún si se 
consideran las medidas de adaptación o mitigación que, aún sin conocer esas 
denominaciones, aplican en sus ámbitos cotidianos.

En síntesis, desde la óptica adoptada en este trabajo, la experiencia de las 
mujeres rurales, ubicadas en el contexto familiar y de la UDC, es el pun-
to de partida y de llegada para analizar los entresijos de la relación entre 
cambio climático y seguridad alimentaria, abordados desde la perspectiva 
de quienes padecen con mayor fuerza sus efectos.

Reflexiones finales y propuestas

Al irse los esposos se tiene lo económico pero se pierde la convi-
vencia… nos quedamos como viudas y con deudas. Luego de años, 
se pierde la confianza con la pareja y hay temor, ¿cómo va a re-
gresar el esposo?, ¿enfermo?, ¿diferente?, ¿sin nada? (Cárdenas, 
Tabasco).

…Y las angustias por el desgaste de la tierra, las siembras ya no 
rinden lo que se esperaba cosechar. (Ixmiquilpan, Hidalgo).

En los contextos adversos que hemos delineado hasta aquí, la relación entre 
género, cambio climático y seguridad alimentaria es problemática en más 
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de un sentido. Como se ha expuesto, tratándose de las muje-
res rurales, los procesos de globalización, de ajuste estructu-
ral y de desmantelamiento de la pequeña producción agrícola, 
lejos de favorecerlas se han sustentado en los patrones de do-
minación y desigualdad de género que anteceden el momento 
actual, agudizándolos al incrementar sus responsabilidades 
productivas, reproductivas y de cuidados, especialmente en 
contextos de alta migración masculina. Las mujeres enfren-
tan la escasez de alimentos desde los espacios acotados de 
la UDC y de la comunidad, así como los efectos del cambio 
climático, echando mano de los conocimientos sobre el me-
dio ambiente y la producción que han heredado de antiguas 
culturas, modificadas con nuevos conocimientos y prácticas, 

concentrándose muchas veces en aquellas formas de cultivo que permiten 
alcanzar la sobrevivencia. Sus desventajas se amplían, además, por la falta 
de reconocimiento a su papel como proveedoras y su escasa escolaridad 
y acceso a la información sobre las manifestaciones del cambio climático. 
Dadas estas consideraciones, se proponen las siguientes reflexiones:

1. 	 Si la crisis civilizatoria, la inseguridad alimentaria y el cambio climá-
tico tienen una raíz compartida en la racionalidad instrumental que 
ha guiado los proyectos desarrollistas, hace falta pensar en cam-
bios de fondo, en la revaloración de otras racionalidades que pongan 
por delante el bienestar de las personas y del ambiente antes que 
las ganancias del agronegocio; desde esta perspectiva, la ética fe-
menina del cuidado cuestiona de fondo el problema y constituye el 
corazón de cualquier propuesta alternativa. Esto es así, no porque 
las mujeres tengan resuelto el problema, sino porque ofrecen un 
posicionamiento radicalmente distinto a lo que hasta hoy ha llevado 
a la sociedad a esta gran crisis, centrado en el reconocimiento de la 
valía de todos los seres y la interdependencia socioecológica.

2. 	 Si bien la ética del cuidado ocupa un lugar importante en la identi-
ficación de alternativas alimentarias y de bienestar, es inadmisible 
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que se conciba como esencialmente femenina y se convierta en un 
factor más de desigualdad social y de género contra las mujeres, o 
que estas desigualdades se agudicen como efecto del cambio cli-
mático, pues el cuidado del otro se complica en esas circunstancias 
y la búsqueda del bienestar del otro no debiera ser un atributo feme-
nino sino un valor social que implique reciprocidad. También ellas 
merecen cuidado de parte de los otros. Con ello suscribimos que la 
ética del cuidado y los trabajos de cuidado se deben socializar, con 
una perspectiva incluyente e integral que permita a mujeres y hom-
bres de cualquier edad contribuir al bienestar compartido.

3. 	 Las experiencias de las mujeres rurales en relación con la alimen-
tación y ante los retos del cambio climático, se desarrollan en sus 
espacios cotidianos marcados por inequidades sociales, políticas 
y económicas que cobran mayor dimensión si se trata de mujeres, 
pues retroalimentan desigualdades de género. La posibilidad de que 
las experiencias femeninas rurales se aprovechen simultáneamente 
para mejorar la alimentación, modificar los factores que producen el 
cambio climático y mejorar la equidad de género, implica repensar las 
condiciones en que viven las mujeres, los espacios donde actúan, las 
políticas que se han diseñado para ellas y sus propias aspiraciones.

4. 	 Desde la mesa y la cocina se evidencia la asimetría social en que las 
mujeres deben actuar y tomar decisiones en materia alimentaria: 
competir con la publicidad, la televisión y la complicidad de los go-
biernos para que las empresas de alimentos chatarra ganen mientras 
ellas hacen milagros para que alcance la comida y para que la familia, 
sobre todo las y los niños, se alimenten sanamente. Hace falta poner 
un alto a los acuerdos entre gobierno y empresas que permiten a éstas 
arraigar el gusto por la comida chatarra; una posibilidad es potenciar 
los saberes culinarios de las mujeres rurales, por ejemplo, abriendo 
espacios para que ellas, organizadas, puedan ofrecer alimentos sa-
nos en las cooperativas escolares, contando con el apoyo económico y 
el reconocimiento social de las autoridades competentes.
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5. 	 Los huertos familiares o la economía de traspatio podrían proyec-
tarse como espacios para mejorar la dieta, la biodiversidad y la sus-
tentabilidad productiva, la economía familiar y la equidad de géne-
ro. Pero para que este ámbito femenino logre tener otro papel, se 
necesita un giro: considerar que el trabajo, el ingreso y los saberes 
agropecuarios de las mujeres no son marginales, irrelevantes o su-
plementarios, sino que pueden ser un pilar económico y alimentario 
sustentable.

6. 	 Las políticas de fomento productivo tendrían que incluir seriamente 
a las mujeres como sus destinatarias, dejar de pensar en ellas en 
términos familistas como si sólo fueran madres, esposas y amas de 
casa, para reconocerlas como agricultoras o administradoras de la 
parcela, como cabeza de familia de miles de UDC donde los varo-
nes han migrado y son ellas quienes se hacen cargo de la actividad 
agrícola.

7. 	 En cuanto a política social, es obvio que programas como Oportu-
nidades no han logrado resolver el problema de la pobreza ni de la 
pobreza alimentaria, y que la pobreza que produce la política eco-
nómica es mayor de lo que la política social puede atender. Por tan-
to, más que ampliar Oportunidades se trata de reactivar al campo, 
restituir a campesinos y campesinas su papel productivo para que 
el medio rural vuelva a ser un espacio de vida y no sólo el sitio de 
nacimiento y espera para migrar. Desde la perspectiva del bienestar, 
esto obliga a incentivar los intercambios locales y regionales, aco-
tando las áreas de influencia de los productos transnacionales y de 
agroexportación.

8. 	 Una política social con perspectiva de equidad de género no pue-
de reducirse a reconocer las diferencias de género para afirmar los 
papeles tradicionales y reproducir las inequidades entre varones y 
mujeres, sino tratar de descubrir si tras las diferencias hay des-
igualdades que puedan modificarse mediante políticas adecuadas. 
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En especial, la política social no puede sobrecargar de responsabili-
dades económicas y productivas a las mujeres ni liberar a los varo-
nes de las tareas domésticas y reproductivas, sino promover equi-
dad y reciprocidad en todas las esferas, incluida la de los cuidados.

9. 	 Las condiciones macroeconómicas, los dictados de organismos 
multilaterales y las reglas del TLCAN a las que están sujetas las 
políticas internas para el medio rural apuntan a profundizar las 
causas y efectos del cambio climático, a empeorar la inseguridad 
alimentaria y las inequidades de género, al tiempo en que sigue 
alicaída la agricultura campesina y continúa el éxodo rural. Para 
que estas condiciones se modifiquen hace falta un viraje en la polí-
tica, mismo que implica un cambio de proyecto nacional que hasta 
hoy no se ha podido lograr. El cumplimiento de los derechos am-
bientales enunciados en las conferencias mundiales y las respon-
sabilidades gubernamentales prescritas en la Convención Marco 
de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, también están 
asociadas a este viraje.

10. 	 Las mujeres, en efecto, se ven obligadas a adaptarse o mitigar los 
efectos de los desastres producidos por fenómenos naturales atí-
picos que pueden asociarse al cambio climático, pero pensamos 
que su racionalidad social, su ética del cuidado y sus experiencias 
en distintos espacios, apuntan a modificar las causas profundas de 
éste y desde ese potencial debieran evaluarse. Esta reflexión no ex-
cluye la crítica a la carencia de información, formación y recursos 
necesarios para potenciar las capacidades locales que permitan a 
los sectores pobres enfrentar los efectos del cambio climático. Por 
ello, coincidimos con la Red de Género y Medio Ambiente REGEMA 
(2010) en que una vía de potenciación de las mujeres es dotarlas de 
información y formación en materia de género y cambio climático.42 
A ello sumamos la necesidad de poner en sus manos los recursos 
necesarios para que demanden su derecho a la alimentación, a la 

42	 En una reflexión más general, es valiosa la observación de Lambrou y Piana (2006) respecto al escaso número de inge-
nieras y especialistas de otras áreas científicas abocadas al estudio del cambio climático.
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seguridad y a la soberanía alimentaria, con la doble pretensión de 
fortalecerlas en su agencia personal y, al mismo tiempo, en el re-
conocimiento de su ciudadanía. Las experiencias de trabajo con las 
mujeres han demostrado que el reconocimiento de sí mismas cons-
tituye una base fundamental para que se asuman como sujetas con 
derechos.
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Adaptación: Ajuste de los sistemas humanos o naturales frente a entornos nue-
vos o cambiantes. La adaptación al cambio climático se refiere a los ajustes en 
sistemas humanos o naturales como respuesta a estímulos climáticos proyec-
tados o reales, o sus efectos, que pueden moderar el daño o aprovechar sus as-
pectos beneficiosos. Se pueden distinguir varios tipos de adaptación, entre ellas 
la preventiva y la reactiva, la pública y privada, o la autónoma y la planificada.

Amenaza: La posible aparición de un evento físico, natural o provocado por 
el hombre que puede causar la pérdida de vidas, lesiones u otros impactos 
a la salud, así como daños y pérdidas a propiedades, infraestructura, me-
dios de vida, prestación de servicios, y a los recursos ambientales.

Asincronía biológica: Cuando dos o más especies no tienen un desarrollo 
simultáneo o coincidente.

Biodiversidad: (diversidad biológica): La variabilidad de organismos vivos 
de cualquier fuente, incluidos entre otras cosas, los ecosistemas terrestres 
y marinos y otros ecosistemas acuáticos y los complejos ecológicos de los 
que forman parte; comprende la diversidad dentro de cada especie, entre 
las especies y de los ecosistemas. 

Glosario
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Cambio climático: Para el IPCC, el término “cambio climático” denota un 
cambio en el estado del clima identificable (por ejemplo, mediante análisis 
estadísticos) a raíz de un cambio en el valor medio y/o en la variabilidad de 
sus propiedades, y que persiste durante un periodo prolongado, general-
mente cifrado en decenios o en periodos más largos. Denota todo cambio 
del clima a lo largo del tiempo, tanto si es debido a la variabilidad natural 
como si es consecuencia de la actividad humana. Este significado difiere 
del utilizado en la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático (CMCC), que describe el cambio climático como un cambio 
del clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana, que al-
tera la composición de la atmósfera mundial y que viene a sumarse a la va-
riabilidad climática natural observada en periodos de tiempo comparables.

Capital natural: Conjunto de ecosistemas y los organismos que habitan en 
ellos (plantas animales, hongos y microorganismos), que producen bienes 
y servicios ambientales indispensables para el bienestar social y el mante-
nimiento de la vida como la conocemos. Existe también el concepto de pa-
trimonio natural, que refiere a una obligación intergeneracional. Cuando 
se habla de la naturaleza como un patrimonio se pone énfasis en la obliga-
ción de mantener sus cualidades intactas para las futuras generaciones, 
porque tiene un carácter único, no intercambiable, mientras que al hablar 
de la naturaleza como un “capital” se reconoce la posibilidad de utilizar-
la para obtener algún tipo de “rendimiento”. Mientras que para algunos 
ambos conceptos son incompatibles, para otros es perfectamente viable 
pensar en la naturaleza como patrimonio y como capital. Esa diferencia de 
opiniones está en el centro de los debates contemporáneos sobre la rela-
ción entre sociedad y naturaleza.

Demanda Bioquímica de Oxígeno DBO5 y DQO: La DBQ5 y la DQO se utilizan 
para determinar la cantidad de materia orgánica presente en los cuerpos 
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de agua provenientes principalmente de las descargas de aguas residuales 
tanto de origen municipal como no municipal. La DBQ5 determina la canti-
dad de materia orgánica biodegradable y la DQO mide la cantidad total de 
materia orgánica. El incremento de la concentración de estos parámetros 
incide en la disminución del contenido de oxígeno disuelto en los cuerpos 
de agua con la consecuente afectación a los ecosistemas acuáticos

Escorrentía: Parte de la precipitación pluvial que no se evapora ni es trans-
pirada, sino que fluye sobre la superficie del terreno y retorna a las masas 
de agua. 

Estrés hídrico: Se dice que un país padece estrés hídrico cuando la can-
tidad de agua dulce disponible en comparación con el agua que se extrae 
constriñe de manera importante el desarrollo. En las evaluaciones de es-
cala mundial, se considera frecuentemente que una cuenca padece estrés 
hídrico cuando su disponibilidad de agua por habitante es inferior a 1, 000 
m3/año con base en el promedio de la escorrentía por largos periodos. 

Ética femenina del cuidado: Este término alude a una subjetividad y un 
conjunto de prácticas sociales que orientan las acciones y las decisiones 
morales de las mujeres conjugando los intereses colectivos con los perso-
nales, colocándolas en un ámbito de sobreespecialización en el cuidado de 
los otros y del entorno. 

Fluorosis: Enfermedad crónica causada por la ingesta excesiva de com-
puestos de flúor, marcada por el moteado de los dientes y, si es grave, la 
calcificación de los ligamentos.
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Género: Conjunto de símbolos, representaciones, normas, y valores socia-
les que se elaboran a partir de la diferencia sexual anatomo-fisiológica y 
que dan sentido, en general, a las relaciones entre personas. 

Gestión del riesgo: La gestión del riesgo de desastres comprende el con-
junto de decisiones administrativas, de organización y conocimientos ope-
racionales desarrollados por sociedades y comunidades para implemen-
tar políticas y estrategias y para fortalecer sus capacidades, con el fin de 
reducir el impacto de amenazas naturales y de desastres ambientales y 
tecnológicos.

Mecanismo REDD+ (Reducción de Emisiones ocasionadas por la Defores-
tación y Degradación Forestal): REDD+ es una propuesta de mitigación de 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC). Se trata de una estrategia diseñada para países en desarrollo, 
donde se encuentra la mayor parte de los bosques del mundo. Su objetivo 
es crear un sistema de incentivos financieros que retribuyan a las comuni-
dades, proyectos o países que reduzcan las emisiones de GEI provenientes 
de los bosques.Dos años después se añadió la degradación (COP13, Bali 
2007), motivo por el cual el acrónimo tiene dos “D”.

Mitigación: Intervención del ser humano para reducir las fuentes o mejorar 
los sumideros de los gases de efecto invernadero mediante ahorro, eficien-
cia, confinamiento o cambio hacia energías sustentables.

Perspectiva de género: Además de distinguir entre los aspectos biológicos 
y sociales atribuidos a cada sexo y de hacer visible la forma como se cons-
truyen las identidades y se organizan los roles de género, destaca cómo es 
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que estas diferencias atribuidas a hombres y mujeres se transforman en 
relaciones desiguales de poder que se manifiestan en diferentes esferas 
de la vida de las personas. Cuando se aborda una investigación desde esta 
perspectiva, se observa cómo se expresan las asignaciones de género y la 
manera como hombres y mujeres se relacionan a partir de ellas.

Política pública: Conjunto de acciones intencionales y causales, orienta-
das a la realización de un objetivo de interés/beneficio público, cuyos linea-
mientos de acción, agentes, instrumentos, procedimientos y recursos se 
reproducen en el tiempo de manera constante y coherente, en correspon-
dencia con el cumplimiento de funciones públicas que son de naturaleza 
permanente o con la atención de problemas públicos cuya solución implica 
una acción sostenida en el tiempo. 

Presión antropogénica : Presión que se produce por las acciones humanas.

Resiliencia: Capacidad de un sistema social o ecológico para absorber una 
alteración sin perder su estructura básica o sus modos de funcionamiento, 
ni sus capacidades de auto organización y adaptación al estrés y al cambio.

Revolución verde: Refiere a la generación de tecnologías y políticas de mo-
dernización agrícola que se impulsaron desde los años cincuenta, orienta-
das a elevar los rendimientos técnicos de los cultivos sobre la base de una 
producción en gran escala, mecanizada y realizada en áreas irrigadas, con 
semillas mejoradas y agroquímicos para fertilizar, deshierbar, y combatir 
plagas e insectos.
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Seguridad alimentaria: Que todas las personas del planeta tengan en todo 
momento acceso físico y económico a alimentos inocuos, nutritivos y sufi-
cientes para satisfacer sus necesidades y sus preferencias alimenticias a 
fin de llevar una vida activa y sana. 

Seguridad en salud: Para políticos en países industrializados es la protec-
ción de su población ante amenazas externas (bioterrorismo, epidemias), 
mientras que encargados de salud en países en desarrollo lo entienden 
como protección preventiva a la salud individual y pública ante cualquier 
amenaza que incluye agua potable, sistemas de saneamiento, así como 
saneamiento del entorno natural y mantenimiento de los servicios ecosis-
témicos para que la población goce de salud en su persona y en su entorno.

Seguritización: Cuando un actor (frecuentemente político) asigna una 
amenaza a un objeto de referencia específico y lo declara como “amenaza 
existencial”, lo que implica el derecho de utilizar medidas extraordinarias 
para combatirla.

Soberanía alimentaria: La soberanía alimentaria es la capacidad de au-
toabastecimiento y el acceso a alimentos inocuos y nutritivos que tienen 
la unidad familiar, la localidad y un país mediante procesos productivos 
autónomos, sociales y ambientalmente sostenibles. La soberanía alimen-
taria reivindica la facultad de cada pueblo y Estado para definir sus propias 
políticas agrarias y alimentarias de acuerdo con objetivos de desarrollo 
sostenible y seguridad alimentaria, enfatizando la importancia del quién, 
el cómo y el qué se produce, en lugar de aceptar como únicas o irrestrictas 
las leyes del libre mercado.
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UDC (Unidad doméstica campesina): La categoría UDC incluye tanto las 
tareas productivas que las mujeres realizan en el solar y la parcela, como 
las reproductivas relacionadas con la alimentación en el ámbito doméstico 
familiar: este último es común a mujeres sin acceso a solar o parcela, esto 
es relevante porque una parte de la población rural no cuenta con propie-
dad agraria.

Uso consuntivo (del agua): El uso consuntivo es aquel en el que el agua, 
una vez usada, no se devuelve al medio donde se ha captado, ni de la misma 
manera en que se ha extraído. El ejemplo más claro es el de la agricultura, 
ya que deriva agua por el riego que después se pierde por la evapotrans-
piración (el 80% del total) y, por tanto, no se incorpora de forma líquida al 
ciclo del agua, sino en forma de vapor a la atmósfera.

Variabilidad climática: La variabilidad del clima se refiere a las variacio-
nes en el estado medio y otros datos estadísticos (como las desviaciones 
típicas, la ocurrencia de fenómenos extremos, etc.) del clima en todas las 
escalas temporales y espaciales, más allá de fenómenos meteorológicos 
determinados. La variabilidad se puede deber a procesos internos natura-
les dentro del sistema climático (variabilidad interna), o a variaciones en los 
forzamientos externos antropogénicos (variabilidad externa). 

Vector biológico: Portador, especialmente un organismo, que transfiere un 
agente infeccioso de un organismo a otro. Por ejemplo, los mosquitos que 
son portadores o vectores del parásito que causa el dengue en los humanos.

Vulnerabilidad: Nivel al que un sistema es susceptible, o no es capaz de 
soportar los efectos adversos del cambio climático, incluida la variabilidad 
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climática y los fenómenos extremos. La vulnerabilidad está en función del 
carácter, magnitud y velocidad de la variación climática al que se encuentra 
expuesto un sistema y su sensibilidad, y capacidad de adaptación.

Vulnerabilidad ambiental: Propensión a la afectación de los procesos 
ecosistémicos por causas naturales o antrópicas que pueden disminuir la 
resiliencia de los ecosistemas.
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Cambio climático, miradas de género es el producto de investigaciones, 
diálogos y debates surgidos a partir del seminario Género y Cambio Climático: 
Hacia la construcción de una agenda para la investigación, el diseño de 
políticas públicas y la acción social organizado en conjunto por la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM) y por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD).

Desde cuatro ejes temáticos –bosques, salud, agua, y seguridad alimentaria– 
las académicas y profesionales, especialistas en perspectiva de género, medio 
ambiente y cambio climático, que participan en este libro, analizan las 
afectaciones diferenciadas que este fenómeno tiene sobre mujeres y hombres.

Esta nueva mirada, además de observar los efectos que el cambio climático
tiene sobre las personas, enfoca a las mujeres como agentes de cambio y de
liderazgo a nivel local y regional.
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